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Prólogo

Los textos que de este libro de estúdio se han extraído 
directamente de las charlas y libros de Krishnamurti corres- 
pondientes al período entre 1933 y 1967. Los recopiladores 
empezaron por seleccionar todos los textos pertenedentes a 
esta época en que aparecia la frase ‘darse cuenta sin elección’, 
tema central de este libro. Esta labor de recopilación no ha- 
bría sido posible sin el acceso a una base de datos que contie- 
ne la integridad de los textos, la Colección de textos de Rrish- 
namurti, creada por la Krishnamurti Foundation Trust de 
Inglaterra *„ Se estudiaron más de 600 textos y se tomó nota 
de aquellos aspectos dei ‘darse cuenta sin elección’ a los que 
Krishnamurti se referia con más frecuencia Estos aspectos 
configuraron el contenido general de este libro.

El material seleccionado se ha transcrito tal como origi- 
nariamente se archivó, sin otras modificaciones que la correc- 
ción de errores ortográficos, gramatícales y de puntuación, El 
único cambio realizado en el texto es el uso de la elipsis [... .]. 
La elipsis al comienzo o al final de un texto significa que ese

* Esta base de datos está a disposición dei público en formato de 
CD-ROM y también en la vveb www.jlvrishnamurti .com. Si desea más 
detalles, contacte por favor con la Krishnamurti Foundation Trust, la 
Krishnamurti Foundation of America o la Fundación Krishnamurti 
Latinoamericana

http://www.jlvrishnamurti
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texto comienza o termina a mitad de una frase.. La elipsis en 
el curso de un texto significa que se han omitido una serie de 
paiabras u oraciones..

Krishnamurti habló siempre desde una perspectiva tan 
amplia que su completa visión queda reflejada en cualquier 
texto de cierta extensión; no obstante, si uno desea ver cómo 
una frase se relaciona con el contexto total de la charla, po- 
drá encontrado en inglês (algunos en espanol) tomando las 
referencias que aparecen al final de cada fragmento, y que 
principal mente están publicadas en las Obras completas de 
I  Krishnamurti, colección de diecisiete tomos que abarcan 
todo el periodo dei cual se ha extraído el material para este 
libro de estúdio; al final se incluye la bibliografia completa de 
las fuentes utilizadas.

A lbion W. Patterson 

Editor



Introducción

Una conversación entre dos amigos.,.

Durante los próximos dias tendremos una serie de en- 
cuentros, de modo que podemos empezar a dialogar esta mis- 
ma manana.. Ahora bien, si ustedes y yo nos reafirmamos, si 
se aferran a sus opiniones, sus dogmas, sus experiencias, sus 
conodmientos, y yo me aferro a los mios, está claro que no 
habrá un verdadero diálogo porque no estaremos libres para 
investigar Dialogar no consiste en compartir experiencias mu­
tuas.. De hecho, no existe el compartir; sólo existe la belíeza 
de la verdad, la cual ni ustedes ni yo podemos poseer, simpíe- 
mente existe,.

Para dialogar con inteligência no sólo debe haber afecto, 
sino también duda. Como saben, a menos que uno dude no 
puede haber investigación, porque investigar significa cues- 
tionar, descubrir por sí mismo, paso a paso.. Si lo hacen no ne- 
cesitarán seguir a nadie, ni pedir a nadie que reafirme o cons­
tate su descubrimiento; pero todo eso exige una inteligência 
y sensibilidad extremas.

Dicho esto, [espero no haberles disuadido de hacer pre- 
guntas! Se trata simplemente de tener una conversación en­
tre dos amigos: no se trata de reafirmamos ni de intentar do­
minamos mutuamente, sino de hablar con naturalidad, con
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afecto, en una atmosfera cie amistad, de companerismo, tra­
tando de descubrir; con esa actitud es com o la m ente real- 
m ente descubre Sin embargo, les aseguro que lo que se des- 
cubre tiene muy poco valor, porque lo importante es descubrir 
y, después, seguir investigando. Es per judicial quedarse con lo 
descubierto, porque en ese caso la m ente se bloquea, se cie- 
rra; mientras que si uno sucum be a aquello que descubre en 
el instante de descubrirlo, entonces puede fluir com o un arro- 
yo o com o un rio caudaloso,

Obras completas; tomo XV, 102 charla 
Saanen, Suiza, 1 de agosto de 1965



í

Una perspectiva general

Este viaje que les propongo, y que juntos debemos hacer, 
no es a la luna ni a las estrellas; de hecho, la distancia que nos 
separa de las estrellas es mucho menor que la distancia entre 
nosotros. Descubrirse a si mismo no tiene fin y requiere cons­
tante investigation, percepción total, darse cuenta sin elec- 
ción alguna. En realidad, este viaje consiste en abrir una puer- 
ta al individuo en su reíación con el mundo..

Madrás, 7 a charla pública, 13 de diciembre de 1959
Obras completas, tomo Xí

La transformación fundamental de la mente...

La mayoría debe tom ar consciência de la necesidad de 
un cambio fundamental. Tenemos que afrontar innumera- 
bles problemas y debemos abordados de una forma dife­
rente, quizá totalm ente distinta. Me parece que, a menos 
que com prendam os la naturaleza interna de ese cambio, la 
simple reforma o revolución externa tendrá muy poca im ­
portância. Es evidente que no necesitamos un cambio su­
perficial, ni adaptarse o conformarse m om entáneam ente 
con un nuevo modelo, sino más bien una transformación
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fundam ental de la mente, un cambio total, no m eram ente 
parcial.

Para comprender este problema del cambio, lo primero 
es comprender el proceso del pensar y la complejidad del co- 
nocimiento. A menos que lo investiguemos muy profunda­
mente, cualquier cambio tendrá muy poco sentido, y limitar- 
se a cambiar lo superficial precisamente da continuidad a eso 
que intentamos cambiar. Todas las revoluciones tienen como 
base cambiar la reladón del hombre con el hombre, crear una 
sociedad mejor, una forma de vida diferente; pero cuando lo 
intentamos a través de un proceso gradual dei tiempo, los mis- 
mos abusos que la revolución pretendia eliminar se repiten 
nuevamente en una forma parecida, y aunque sea a manos de 
otras personas, sigue la misma estructura de siempre, Empe- 
zamos por câmbios externos, por crear una sociedad sin cia- 
ses, pero finalmente descubrimos que con el tiempo, por la 
presión de las circunstancias, el grupo diferente se ha conver­
tido en la nueva clase alta; esa revolución nunca es radical ni 
fundamental,.

Por eso me parece que cuando afrontamos tal cantidad 
de problemas, las reformas o ajustes superfidales no tienen 
ningún sentido, y si queremos producir un cambio duradero 
y eficaz debemos investigar lo que significa el cambio. Es der- 
to que cambiamos superfidalmente presionados por las cir­
cunstancias, la propaganda, la necesidad o debido al deseo de 
amoldamos a cierto modelo determinado; creo que uno debe 
darse cuenta de esto Un nuevo invento, una reforma políti­
ca, una guerra, una revolución social, un sistema disciplina­
do ...., eso cambia la mente dei hombre, pero sólo en la super­
fície El hom bre que de verdad quiere descubrir lo que 
significa un cambio fundamental, indudablemente debe in­
vestigar todo el proceso dei pensar, es decir, la naturaleza de 
la m ente y dei conodmiento.
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Asi, pues, me gustaría hablar juntos de qué es la mente, 
de la naturaleza dei conocimiento y de lo que significa saber, 
porque si no comprendemos todo esto creo que no hay nin- 
guna posibilidad de afrontar nuestros innumerables proble­
mas de forma nueva, con una nueva manera de mirar la vida..

La vida de la mayoría es bastante fea, miserable, desdi- 
chada y mezquina. Nuestra existência es una serie de conflic- 
tos, contradicciones, una lucha rutinaria, dolor, alegria fugaz, 
satisfacdón pasajera. Estamos presionados por tantas regula- 
ciones, tantas directrices y modelos que nunca conseguimos 
un instante de libertad, un sentimiento de plenitud Vivimos 
en constante frustración porque siempre buscamos realizar- 
nos; nuestra mente nunca tiene tranquilidad, vivimos angus­
tiados por las diferentes exigências. De modo que para com- 
prender todos estos problemas e ir más allá es realm ente 
necesario que empecemos por comprender la naturaleza dei 
conocimiento y el funcionamiento de la mente.

En cierto sentido el conocimiento implica acumulación, 
<mo es cierto? Podemos adquirir conocimientos, pero por su 
propia naturaleza el conocimiento siempre es parcial, nunca 
completo; por tanto, cualquier acción que surja dei conoci­
miento es igualmente pardal, incompleta Creo que debemos 
entender este punto muy claramente,.

Dudo si seguir, porque a medida que avanzamos debe­
mos estar en comunión unos con otros, y no estoy seguro que 
entre nosotros exista esa comunión, entendiendo por comu­
nión 'comprensión'. No se trata de comprender tan sólo el 
significado de las palabras, sino también el significado más allá 
de las palabras. Si su mente y la mente de quien les habla se 
mueven juntas y comprenden, con sensibilidad, entonces exite 
la posibilidad de una verdadera comunión entre nosotros. Pero 
si únicamente escuchan para saber lo que quiero decir como 
conocimiento al final de la charla, en ese caso no habrá co-
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munión, simplemente esperarán una definición y, sin lugar a 
dudas, las definiciones no traen comprensión.

Así que surge las preguntas: ^Qué significa comprender? 
^Cuál es el estado de una mente que comprende? Cuando di- 
cen 'comprendo', iqué significa? La comprensión no es un 
proceso intelectual, no es el resultado de argumentar, nada tie- 
ne que ver con aceptar, negar o condenar; todo lo contrario, 
aceptar, rechazar y condenar impiden comprender De hecho, 
para comprender es necesario un estado de atención en el cual 
no intervenga comparación o condena alguna, no se trata de 
esperar a ver cómo se desarrolla el tema que se investiga para 
luego estar o no de acuerdo Más bien, toda opinion, condena 
o comparación quedan en suspenso, in activas; uno simplemen­
te escucha para descubrir, con una actitud de investigar, lo cual 
significa que no empieza desde una conclusion , Así, uno se en- 
cuentra en un estado de atención, está realmente escuchando.

Ahora bien, <-es posible, en una reunion tan multitudina- 
ria como esta, estar en comunión unos con otros? Me gusta- 
ría investigar el problema dei conocimiento por muy difícil 
que sea, porque si podemos comprender esta cuestión dei co­
nocimiento, creo que entonces seremos capaces de ir más allá de 
la m ente Y si la trascendemos o vamos más allá de ella, pue- 
de que la mente se libere de cualquier limitación, es decir, que 
esté libre de todo esfuerzo, el cual limita la conciencia. A me­
nos que vayamos más allá dei proceso mecânico de la mente, 
es evidente que la verdadera creatividad es imposible, y sin lu­
gar a dudas, necesitamos una mente creativa capaz de resol­
ver esta cantidad enorme de problemas.. Para comprender lo 
que es el conocimiento e ir más allá de lo pardal, de lo limi­
tado, para experimentar aquello que es creativo, se necesita no 
sólo un instante de percepción, sino un darse cuenta constan­
te, un continuo estado de investigación en el cual no exista 
conclusion alguna; después de todo, eso es inteligência.
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Así, pues, si están escuchando no sólo con los oíclos sino 
con una mente que de verdad quiere com prender, una men­
te que no tiene autoridad alguna, que no empieza desde una 
conclusión o una cita, que no siente deseo alguno de demos­
trar que tiene razón, sino una mente que se da cuenta de es­
tos innumerables problemas y ve la necesidad de resolverlos 
directamente, si ese es el estado de su mente, entonces creo 
que podemos estar en comunión unos con otros. De no ser 
así, lo único que conseguirán será un montón de palabras.

Como decía, todo conocimiento es parcial y toda acción 
que surge de ese conocimiento también es parcial; por tanto, 
contradictoria. Si realmente toman consciência de sí mismos, 
de sus actividades, de sus motivaciones, de sus pensamientos 
y deseos, verán que viven en un estado de contradicción in­
terna: «quiero» y, al mismo tiempo, «no quiero», «debo hacer 
esto», «no debo hacer aquello», etc. La m ente vive todo el 
tiempo en estado de contradicción, y cuanto más fuerte es la 
contradicción, mayor es la confusión que generamos al actuar 
Es decir, cuando aparece un reto que debemos afrontar, que 
no podemos eludir o escapar, debido a que la mente se en- 
cuentra en estado de contradicción, la tensión de tener que 
afrontar ese reto fuerza a actuar, y esa acción produce más 
contradicción, más desdicha

No sé si cada uno de nosotros ve con claridad que vivi- 
mos en estado de contradicción. Hablamos de paz y nos pre­
paramos para la guerra, hablamos de no-violencia y basica­
m ente somos violentos, hablamos de ser buenos y no lo 
somos, hablamos de amor y estamos ilenos de ambición, de 
afán competitivo, de hábil crueldad, por eso hay contradic­
ción. La acción que surge de esa contradicción sólo genera 
frustradón y más contradicción, porque, al ser el conocimien­
to incompleto, cualquier acción que hagamos será forzosa- 
mente contradictoria. De modo que nuestro problema con­
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siste en encontrar ei origen cie una acción que no sea parcial, 
descubrirla ahora, a fin de crear una acción instantânea que 
sea total en lugar de decir; «En algún momento futuro encon- 
traré esa acción por medio de algún sistema»..

Como pueden ver, senores, todo pensamiento es pardal, 
nunca puede ser global El pensamiento es una respuesta de 
la memória y la memória siempre es parcial, porque es resul­
tado de la experiencia, el pensamiento es la reacción de una 
mente condicionada por la experiencia., Todo pensar, toda ex- 
periencia, todo conocimiento, son inevitablemente parciales, 
de ahí que el pensamiento no pueda resolver nuestros num e­
rosos problemas.. Uno puede razonar lógicamente y con cor- 
dura acerca de esos innumerables problemas, pero si observa 
su propia mente verá que el pensar está condicionado por las 
circunstancias, por la cultura en la que ha nacido, por los ali­
mentos que come, por el clima, por los periódicos que lee, 
por las presiones e influencias de su vida cotidiana. Está con­
dicionado como comunista, socialista, hindú, católico, o lo 
que sea; está condicionado a creer o a no creer, y como la men­
te está condicionada por su creencia o no-creencia, su cono­
cimiento, su experiencia, todo pensamiento es parcial, no exis­
te un solo pensamiento libre,

Así que debemos comprender muy claramente que nues- 
tro pensar es una respuesta de la memória y la memória es 
mecânica, El conocimiento siempre es incompleto y todo pen­
samiento nacido dei conocimiento es limitado y parcial, nun­
ca libre, por eso no existe un pensamiento libre, Sin embargo, 
es posible empezar a descubrir una libertad que no depende 
dei proceso dei pensamiento, y en la cual la m ente simple- 
m ente se da cuenta de todos los confiictos e influencias que 
inciden en ella

iQ ué entendemos por 'aprender? Cuando uno se limita 
a acumular conocimientos e información, <;es eso aprender?
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Esa es tan sólo una forma de aprendizaje, ^verdad? Si uno es- 
tudia ingeniería, matemáticas, e tc, empieza a aprender, se in­
forma acerca de esa matéria, acumula conociniientos para po­
der utilizar esos conocimientos de forma práctica, pero ese 
aprender es acumuíativo, aditivo,. Ahora bien, cuando la men­
te se limita a acumular, a anadir, a adquirir, ^está aprendien- 
do o aprender es por completo diferente? A mi entender, el 
proceso de anadir que llamamos ‘aprender’ no es aprender en 
absoluto, sólo consiste en ejercitar la memória que se vuelve 
mecânica Una m ente que funciona mecánicamente como 
una máquina no es capaz de aprender, la máquina nunca será 
capaz de aprender, salvo en el sentido de anadir. Estoy tratan­
do de mostrarles que aprender es algo completamente dife­
rente.

Una m ente que aprende nunca dice: «Ya lo sé», porque el 
conocimiento siempre es parcial, mientras que el aprender es 
siempre completo Aprender no consiste en empezar con cier- 
ta cantidad de conocimientos e ir anadiendo más conocimien­
tos, eso no es realmente aprender, sólo es un simple proceso 
mecânico.. Para mí, aprender es muy diferente, consiste en 
aprender acerca de si mismo de momento a momento, y ese 
‘si mismo’ es extraordinariamente vital; ese aprender es vivo, 
está en movimiento, no tiene principio ni fin.. Si digo: «Me co- 
nozco a mí mismo», he dejado de aprender y sólo se trata de 
conocimiento acumulado porque aprender nunca es acumu- 
lativo: es un movimiento de ir conociendo, el cuai no tiene 
principio ni fin,.

Senores, el problema es el siguiente: ^Puede la mente libe- 
rarse de esa acumulación mecânica llamada 'conocimiento? 
Y <;puede uno descubrirlo mediante el proceso dei pensar? 
^Entienden? Ustedes y yo nos damos cuenta de que estamos 
condicionados, pero si afirman, como hacen algunos, que el con- 
dicionamiento es inevitable, en ese caso seguirán siendo unos
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esclavos, y ah! termina todo Sin embargo, si uno empieza a 
preguntarse si realmente es posible eliminar esa limitadón, ese 
condicionamiento, cuando lo hace, aparece una dificultad: tie- 
nen que investigar todo el proceso dei pensar, ^no es cierto? 
Si se Limitan a decir: «Debo darme cuenta de mi condiciona­
miento, debo pensar acerca de él y analizarlo para lograr des- 
truirlo», estarán empleando la fuerza; ese pensar, ese analizar, 
sigue siendo el resultado de su trasfondo; por tanto, es eviden­
te que a través dei pensamiento no podrán eliminar el condi- 
donamiento, dei cual el pensamiento forma parte.

Primero simplemente traten de ver el problema, no pre- 
gunten cuál es la respuesta, la solución, Estamos condiciona­
dos, es un hecho, y cualquier pensamiento que quiera com- 
prender este condicionamiento será siempre parcial; por 
consiguiente, nunca habrá comprensión total, y tan sólo en la 
comprensión total dei proceso completo dei pensamiento hay 
libertad. El problema es que siempre funcionamos dentro dei 
campo de la mente, que es el instrumento dei pensamiento, 
ya sea de forma razonable o irrazonabíe, y, como hemos visto, 
el pensamiento siempre es parcial. Siento repetir tanto esta 
paíabra, pero seguimos creyendo que el pensamiento resol­
verá todos nuestros problemas, y me pregunto si eso es así.

Para mi, la m ente es algo global, incluye el intelecto, las 
emociones, la capacidad de observar, de distinguir, y es ese 
centro dei pensamiento que dice: «Seré», «No seré», también 
es el deseo, la realización, es todo, no es el intelecto separado 
de las emociones Utilizamos el pensamiento como medio 
para resolver nuestros problemas, pero el pensamiento no es 
el medio para resolver ninguno de nuestros problemas, por­
que el pensamiento es la respuesta de la memória y la memó­
ria es el resultado dei conodm iento acumulado como expe- 
riencia. Si me doy cuenta de esto, ^qué puede hacer la mente? 
^Entienden la dificultad?
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Estoy dominado por Ia ambición, el ansia de poder, de po- 
sición, de prestigio, y también siento que debo saber lo que 
es el amor, de manera que estoy en un estado de contradic- 
ción. Un hombre que busca poder, posición y prestigio no co- 
noce el amor aunque hable sobre ello, esas dos partes no se 
pueden integrar por mucho que uno lo desee; amor y poder 
no pueden ir de la mano Asi; pues, ^qué puede hacer la men­
te? Como vemos, el pensamiento tan sólo genera más contra- 
dicción, más desdicha; por consiguiente, <;puede la mente dar- 
se cuenta de este problema sin introducir el pensamiento? 
<;Lo entienden o les suena a chino?

Si me permiten, senores, lo expondré de forma diferen­
te, ^Alguna vez les ha sucedido, estoy seguro de que sí, que 
de pronto perciben algo y en ese momento de percepción desa­
pareceu todos los problemas? Justo en ese instante que se 
percibe el problema, el problema cesa por completo, ^entien- 
de, senor? Cuando tiene un problema piensa en él, Iucha y se 
preocupa, utiliza todos los recursos posibles dentro de los li­
mites dei pensamiento para solucionado, pero finalmente dice: 
«No puedo hacer nada más» No hay nadie que pueda ayu- 
darle a solucionado, ningún gurú, ningún libro, está solo con 
el problema y no encuentra solución,. Una vez que ha inves­
tigado el problema hasta donde ha sido capaz, lo suelta, su 
mente deja de preocuparse, de luchar, ya no dice: «Debo en­
contrar una respuesta»; por tanto, se queda en silencio, <mo es 
así?, y en ese silencio surge la respuesta.. ^No les ha sucedido 
esto alguna vez?

No es algo fuera de lo común, les sucede a los grandes 
matemáticos, científicos, la gente lo experimenta ocasional­
mente en su vida diaria, pero «;cuál es su significado? La men­
te ha utilizado toda su capacidad de pensar, ha llegado al li­
mite dei pensamiento sin haber encontrado respuesta, por eso 
se queda en silencio No se trata de cansando o de fatiga, ni
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porque diga: «Permaneceré en silencio, así lograré la respues- 
ta», sino porque después de haber intentado todo lo posible 
para encontrar una respuesta, la mente de forma espontânea 
se queda en silencio, hay un darse cuenta sin elección, sin nin- 
guna exigencia, un darse cuenta en el cual no hay ansiedad, 
y entonces, en ese estado la mente percibe, y esa percepción 
es la única que puede resolver todos nuestros problemas.

Todo pensamiento es limitado porque pensar es la respues­
ta de la memória: memória como experiencia, como acumula- 
ción de conodmientos, lo cual es mecânico, y al ser mecânico 
el pensar no puede resolver nuestros problemas, Sin embargo, 
no significa que debamos dejar de pensar, sino que se requiere 
un factor totalmente nuevo, Hemos intentado diversos méto- 
dos y sistemas, diversos caminos [,. ..] y todos han fallado; el 
hombre sigue sufriendo, sigue buscando a tientas, busca desde 
la tortura, desde la desesperación y, al parecer, su sufrimiento 
no termina. De modo que debe aparecer un factor totalmente 
nuevo que no dependa de la mente, ^entienden?

De hecho, la mente es un instrumento a través dei cual 
reconocemos algo, y cualquier cosa que la mente reconozca 
es conocido; por tanto, no es nuevo, sigue siendo parte dei 
pensamiento, de la memória, y por consiguiente, mecânico 
De modo que la mente debe entrar en un estado donde pue- 
da percibir sin el proceso de reconocer

Ahora bien, ^cuál es ese estado que nada tiene que ver 
con el pensamiento, con el reconocer? Porque el reconocer 
y el pensamiento son mecânicos. Si me permiten decirlo, es 
un estado de percepción y nada más; es decir, es un estado 
del ser

Miren, senores, la mayoría somos personas mezquinas, 
con mentes muy superficiales, y todo pensar que nace de una 
m ente estrecha y superficial tan sólo puede generar mayor 
desdicha. Una mente superficial no puede profundizar en si
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misma, siempre será superficial, mezquina y envidiosa Lo 
único que puede hacer es darse cuenta de que es superficial, 
sin pretender hacer ningún esíuerzo para modificado. Cuan- 
do la mente ve que está condicionada, entonces déjà de in­
tentar cambiar ese condicionamiento porque comprende que 
cualquier acción para cambiado proviene dei conocimiento, 
el cual es parcial, y por tanto, permanece en ese estado de per- 
cepcíón, percibiendo lo  que es'.

Pero, generalmente, ^qué sucede? Como es envidiosa, la 
mente usa el pensamiento para librarse de la envidia y asi es 
como créa su opuesto, la no-envidia; sin embargo, sigue sien- 
do parte dei pensamiento Ahora bien, si la mente percibe el 
estado real de la envidia sin condenaria ni aceptarla, sin intro­
duce el deseo de cambiar, entonces permanece en ese estado 
de percepción, y esa misma percepción genera un nuevo mo~ 
vimiento, un nuevo factor, una cualidad del ser completamen­
te diferente

Como saben, senores, las palabras, las explicaciones, los 
símbolos son una cosa, y 'ser' es algo enteramente distinto 
Aqui no estamos interesados en palabras, nos interesa ‘ser’, 
ser lo que realmente somos, y no sonar que somos entidades 
espirituales, el ‘A tm an’ y todas esas tonterias, que siguen es­
tando dentro del campo del pensamiento y, por consiguien- 
te, son parciales

Lo im portante es ser lo que uno es, un envidioso, perci- 
birlo totalmente, pero sólo es posible percibirlo completa­
m ente cuando no interfiere ningún movimiento dei pensa­
miento La mente es el movimiento dei pensar, pero también 
es ese estado en el cual puede percibir completamente sin 
ninguna interferenda dei pensamiento. Unicamente ese esta­
do de percepción puede generar un cambio radical en nues- 
tra forma de pensar, en ese momento el pensar déjà de ser 
mecânico.



24 l. KRiSHNAMURTi

Así, pues, lo importante para nosotros es damos cuenta de 
todo el proceso de la mente con sus limitadones, sin hacer es- 
fuerzo alguno por eliminar esas limitadones o ver completa­
mente, sino ver la totalidad de lo  que es'. Sin embargo, no es 
posible ver la totalidad de ‘lo que es' a menos que el pensa- 
miento deje de interferir En ese estado de darse cuenta no hay 
elección Cinicamente ese estado podrá resolver nuestros pro­
blemas.

Nueva Delhi, 2 3 charla pública, 17 de febrero de 1960
Obras completas, tomo XI
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La naturaleza 
dei darse cuenta sin elección

,;QUÉ SIGNIFICA DARSE CUENTA?

INTERLOCUTOR: l  Citál es la diferencia entre darse cuenta 
y  sensibilidad?

Krishnam uRTí: Me pregunto si hay alguna diferencia. 
Como sabe, cuando uno hace una pregunta, lo importante es 
averiguar por si mismo la verdad dei asunto y no simplemen- 
te aceptar lo que otro dice. De manera que juntos vamos a 
descubrir lo que significa darse cuenta.

Si vemos un árbol hermoso con relucientes hojas después 
de la lluvia, si vemos la luz dei sol reflejándose en el agua y 
brillando sobre las plumas de tonos grises de los pájaros, si ve­
mos a los aldeanos cargados con fardos pesados caminando ha- 
cia la ciudad y escuchamos su risa, escuchamos cómo ladra el 
perro o escuchamos al ternero llamando a su madre, todo esto 
es parte de darse cuenta, de darse cuenta de lo que nos rodea, 
^verdad? Si miramos lo más cercano, entonces vemos nuestra 
relación con la gente, con las ideas y las cosas, nos damos cuen­
ta de cómo miramos la casa o la carretera, observamos nues- 
tras reacciones cuando la gente nos dice algo, y vemos cómo 
nuestra mente siempre está evaluando, juzgando, comparan­
do o condenando.
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Todo esto forma parte de darse cuenta: empieza en la su­
perfície y cada vez va más profundo; sin embargo, la mayoría 
sólo nos damos cuenta hasta cierto punto, captamos los ruí­
dos, las cauciones, los paisajes hermosos o feos, pero no nos 
damos cuenta de nuestras reacciones hacia todo eso. Déci­
mos: «[Quê hermoso o qué feo es!», y seguimos nuestro ca- 
mino, no investigamos lo que es la belleza o la fealdad. Sin lu­
gar a dudas, para observar nuestras reacciones debemos estar 
cada vez más atentos a cualquier movímiento dei propio pen- 
samiento, debemos observar cómo la mente está condiciona­
da por la influencia de nuestros padres, profesores, de nues- 
tra raza y cultura; todo lo cual es parte de darse cuenta, ^de 
acuerdo?

El propósito de la educaciôn

Uno no puede darse cuenta totalmente si elige.

Darse cuenta no es algo misterioso que uno deba prac- 
ticar No es algo que sólo se pueda aprender de quien les 
habla, de un ilustre caballero con barba, de cualquier otra 
persona, o de todas esas tonterías descabelladas y absurdas. 
Tan sólo se trata de darse cuenta, pero <;qué significa darse 
cuenta?

Darse cuenta de que está sentado en su sitio y yo estoy 
sentado aqui, de que estoy hablando y usted está escuchan- 
do; darse cuenta de esta sala, de su forma, de su iluminación, 
de su acústica; observar los diferentes colores de la ropa que 
lleva la gente, sus actitudes, su esfuerzo por escuchar, su for­
ma de rascarse, sus bostezos, su aburrimiento, su insatisfac- 
ción por no ser capaz de conseguir algo de lo que escuchan 
para llevárselo a casa, su actitud de estar de acuerdo o desa-
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cuerdo con ío que se dice; todo eso forma parte de darse cuen- 
ta, aunque sea una parte muy superficial

De inmediato, después de esa observación superficial sur­
ge la respuesta de nuestro condicionamiento: «Me gusta o no 
me gusta», «Soy britânico y usted no lo es», «Soy católico y 
usted es protestante». Nuestro condicionamiento es realmen­
te muy profundo, se requiere mucha investigación y compren- 
sión para tom ar consciência de nuestras reacciones, nuestros 
motivos ocultos y nuestras respuestas condicionadas, lo cual 
también forma parte de darse cuenta..

Uno no puede darse plena cuenta si elige Cuando uno 
dice: «Esto está bien y aquello está mal», el ‘bien’ y el ‘mal’ se 
basan en el condicionamiento de cada uno Lo que para uno 
está bien tal vez esté mal en Extremo Oriente; unos creen 
en un salvador, en Cristo, pero otros no, y a menos que piensen 
lo mismo uno cree que los otros irán al infierno; unos tienen 
médios para construir maravillosas catedrales, mientras que 
otros quizá adoran la imagen de una piedra, un árhol, un pá- 
jaro o una roca, asi que uno dice: «[Qué ridículo, quê paga- 
nol».. Darse cuenta es ser consciente de todo esto sin elegir, 
implica perdb ir completamente todas las reacciones de uno, 
las conscientes y las inconscientes. Sin embargo, no es posible 
perdb ir completamente si uno condena, justifica o si dice: 
«Seguiré con mis creencias, con mis experiencias, con mi co- 
nocimiento». En ese caso el darse cuenta es parcial, y cuando 
el darse cuenta es parcial, en realidad, es ceguera.

Ver o comprender no es una cuestión de tiempo, no es 
una cuestión de niveles: lo ve o no lo ve. Y no es posible ver 
sin darse cuenta profundamente de sus propias reacciones, de 
su propio condicionamiento. Cuando uno se da cuenta de su 
condicionamiento debe observado sin elección, debe ver el 
hecho sin opinion o juicio alguno acerca dei hecho. En otras 
palabras, uno debe mirar el hecho sin pensamiento. Entonces
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surge el darse cuenta, ese estado de atención sin centro, sin 
fronteras, donde lo conocido no ínterfiere...

Londres, 4.15 charla pública, 12 de junio de 1962 
Obras completas, tomo XIII

Darse cuenta implica ser plenamente consciente de todo 
el proceso dei pensamiento y también ser capaz de trascen- 
der ese proceso.

INTERLOCUTOR: lEs el darse cuenta un estado de libertad o 
es meramente un proceso de obseruadón?

Krishnamurti: Esta es una cuestión bastante compleja. 
^Somos capaces de comprender el pleno significado de lo que 
supone darse cuenta? No saltemos a ninguna conclusion, pero 
2qué entendemos por el ‘darse cuenta cotidiano? Si le veo a 
usted, si le observo, si le miro, formo opiniones.. Si me ha heri- 
do, si me ha enganado, si ha sido cruel conmigo, si me ha dí- 
cho cosas agradables y me ha halagado, tanto si soy conscien­
te como si no, mi mente registra todo eso Mirar este proceso, 
observado, tan sólo es el principio dei darse cuenta, ^no es 
cierto? También puedo darme cuenta de mis motivos, de mis 
hábitos de pensamiento. La mente puede darse cuenta de sus 
limitaciones, de su propio condicionamiento, e investigar si la 
m ente puede realmente estar libre de ese condicionamiento 
Sin lugar a dudas, todo esto es parte de darse cuenta, decir 
que la mente puede o no liberarse de su condicionamiento si- 
gue siendo parte de su condicionamiento. Sin embargo, ob­
servar ese condicionamiento sin decir ninguna de esas dos co­
sas es seguir dándose cuenta, dándose cuenta de todo el 
proceso dei pensar.
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D e manera que, por m edio cdel darse cuenta, uno em pie- 
za a verse a si m ism o com o realmente es, la totalidad de lo 
que es. Àl observar de m om ento a m om ento todos los pensa- 
mientos, sentim ientos y reacciones conscientes o inconscien­
tes, la m ente está constantem ente descubriendo el significa­
do de sus propias actividades, y eso es conocim iento propio 
Sin embargo, si el aprender es meramente acumulativo, esa 
acumulación se convierte en conclicionamiento e impide cual- 
quier com prensión posterior; por tanto, <;puede la m ente ob- 
servarse a si misma sín acumular?

Todo esto sigue siendo solo una parte de darse cuenta, 
^de acuerdo? Un árbol no es simplemente la hoja, la flor o el 
fruto, también es la rama y el tronco, es todas las partes que 
completan la totalidad dei árbol. De la misma manera, darse 
cuenta es observar el proceso total de la mente, no solo un 
segmento concreto de ese proceso. No obstante, la mente no 
puede comprender la totalidad de su propio proceso si con­
dena o justifica alguna de las partes, ni si se identifica con lo 
placentero y rechaza lo doloroso Mientras la mente simple­
mente acumule experiencias, conocimientos, cosa que hace 
todo el tiempo, no puede avanzar. Por eso, para descubrir algo 
nuevo es preciso morir a cada experiencia, lo que exige dar­
se cuenta de momento a momento

Cualquier reladón es un espejo donde la mente puede des­
cubrir sus propias actividades. La relación es con uno mismo y 
con otros seres humanos, con uno mismo y con îas cosas o la 
propiedad, con uno mismo y con las ideas, con uno mismo y 
con la naturaleza. En ese espejo de la reladón uno puede ver­
se como realmente es, pero únicamente si es capaz de mirar sin 
juzgar, sin evaluar, sin condenar ni justificar Si uno observa des­
de un punto fijo, en esa observación no hay comprensión,

De manera que darse cuenta es ser plenamente conscien­
te de todo el proceso del pensamiento y ser capaz de ir más
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allá.Tal vez digan que es muy difícil darse cuenta todo el tiem- 
po; por supuesto que es muy difícil, es casi imposíble. Una má­
quina no puede mantener una velocidad máxima todo el tiem- 
po, se romperia, necesita reducir Ia velocidad, reposar De 
similar manera, no es posible mantener ese estado de total dar­
se cuenta todo el tiempo, [es impensable! Darse cuenta de ins­
tante en instante es suficiente Si uno se da plena cuenta du­
rante un minuto o dos y después se relaja, si en esa relajación 
observa de forma espontânea las actividades de su mente, des­
de esa espontaneidad descubre mucho más que si hiciera un 
esfuerzo para observar sin interrupdón. Uno puede observar- 
se perfectamente a si mismo sin esfuerzo, con facilidad, mien- 
tras camina, habla, lee, en cualquier momento, Tan sôlo enton- 
ces es posible descubrir si la mente es capaz de liberarse a si 
misma de todo lo conocido, lo experimentado, y sólo en esa li- 
bertad la mente puede descubrir lo que es la verdad,

Bruselas, 4 ;1 charla pública, 23 de junio cie 1956 
Obras completas, tomo X

Guando dice: «Debo darme cuenta todo el tiempo», hace 
de eílo un problema...

INTERLOCUTOR: Me resulta imposible darme cuenta siempre.

KríSHNAMURTI: [No lo hagal Sim plemente dése cuenta 
poco a poco Por favor, no existe un darse cuenta todo el tiem­
po, [es una idea espantosa!, el deseo de continuidad es una ver- 
dadera pesadilla. Simplemente dése cuenta durante un minu­
to, durante un segundo, y en ese segundo de percepción directa 
puede ver el universo entero, lo cual no es una frase poética. 
Si de pronto vemos algo, por un instante, inmedi ata mente des-
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pués, queremos apresado, retenerlo, clarle continuidad, pero 
eso no es darse cuenta en absoluto Cuando dice: «Debo dar- 
me cuenta todo el tiempo», hace de ello un problema y, en 
consecuencia, debería averiguar por qué quiere darse cuenta 
todo el tiempo, observe lo que hace ía codicia, el afán de con­
seguir, De modo que decir: «Me doy cuenta todo el tiempo» 
no significa nada

Londres, 3.:1 charla publica, 10 de junio de 1962 
Obras completas, tomo XIII

De este darse cuenta nace una cíaridad que no tiene 
causa...

Si se sienta a la orilla de un rio después de una torm en­
ta, ve cómo el agua corre arrastrando consigo gran cantidad 
de escombros.. De forma similar, debe observar el movimien- 
to que hay dentro de si mismo, seguir cada pensamiento, cada 
sentimiento, cada intención, cada motivo, simplemente ob­
servar Hse observar significa también escuchar, implica darse 
cuenta con los ojos, con los oidos, perdbir todos los valores 
que los seres humanos han creado, esos valores que le han 
condicionado, y sólo en este estado de absoluto darse cuenta 
termina toda búsqueda.

Por favor, presten atención. La mayoria cree que darse 
cuenta es ‘algo’ misterioso que uno debe practicar o que de- 
beríamos reunimos dia tras dia para hablarlo. Sin embargo, 
esa no es realmente la manera de darse cuenta, pero si uno 
está atento a las cosas externas, a la curva de la carretera, a la 
forma de un árbol, al color de la ropa de alguien, a la silueta 
de las montarias que se dibuja en el delo azul, a la delicade­
za de una flor, al dolor plasmado en la cara de alguien que
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pasa cerca, a ia ignorância, a la envidia, a los celos de otros, a 
la belíeza de la tierra, entonces, cuando uno ve todas estas co­
sas externas sin elección ni condena, puede dejarse llevar por 
la marea dei darse cuenta interno.. En ese momento, uno em- 
pieza a darse cuenta de sus propias reacciones, de su propia 
mezquindad, de sus propios celos. Uno llega a lo interno a 
partir dei darse cuenta externo, pero si no está atento a lo que 
le rodea, entonces no puede llegar a lo interno..

Cuando uno se da cuenta de lo interno, de cada una de 
las actividades dei cuerpo y de la mente, cuando uno se da 
cuenta de sus pensamientos, de sus sentimientos, secretos y 
también manifiestos, conscientes o inconscientes, entonces, 
desde este darse cuenta nace una claridad que no tiene cau­
sa, que no es un producto de la mente.. Sin esa claridad uno 
puede hacer lo que quiera, puede buscar en los cielos, en la 
tierra y en las profundidades, nunca encontrará la verdad,.

Saanen, 10.'11 charla pública, 1 de agosto de 1965 
Obras completas, tomo XV

‘Lo que es', eso es lo que realmente somos, no lo que nos 
gustaría sen

‘Lo que es’, eso es lo que realmente somos, no lo que nos 
gustaría ser. ‘Lo que es’ no es un ideal porque el ideal es fic­
tício, sino lo que realmente hacemos, pensamos y sentimos de 
momento a momento. ‘Lo que es’, eso es lo real, y para com- 
prender lo real es necesario darse cuenta, lo cual requiere una 
mente muy alerta y veloz.

Bangalore, 6.“ charla pública, 8 de agosto de 1948 
Obras completas, tomo V
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El darse cuenta dei que hablo consiste en ver 'lo que es' 
de momento a momento...

La comprensión llega con el darse cuenta de ‘lo que es’, 
y no puede haber comprensión si uno condena ‘lo que es’ o 
se identifica con ello.. Si uno condena a un nino o se identifi­
ca con él deja de comprenderlo Àsí, pues, cuando uno se da 
cuenta de cada pensamiento o sentimiento en el instante en 
que surge, sin identificarse ni condenado, verá cómo se des- 
pliega con cada vez más amplitud, más profundidad, y, en con- 
secuencia, descubrirá todo el contenido de ‘lo que es’ . Para 
comprender el proceso de ‘lo que es’, debe haber un darse 
cuenta sin elección, una libertad sin condena, justificación ni 
identificación. Cuando uno está realmente interesado en com­
prender algo totalmente pone su mente y su corazón, no re- 
tiene nada; pero, lamentablemente, han sido condicionados, 
educados y disciplinados por el entorno social y religioso para 
que condenen, para que se identifiquen, y no para que com- 
prendan, Lo más fácil y absurdo es condenar; sin embargo, 
comprender es arduo y requiere flexibilidad e inteligência. La 
condena, igual que la identificación, es una forma de autopro- 
tección; condenar o identificarse es un obstáculo para la com­
prensión. Para comprender la confusión, la desdicha en la que 
uno se encuentra y en la que se encuentra el mundo, uno debe 
observar el proceso total de la desdicha.. Para darse cuenta y 
seguir de cerca todas las implicadones de la desdicha se ne- 
cesita paciência, rapidez y quietud.

Unicam ente en la quietud puede haber comprensión, 
cuando hay observación silenciosa, un darse cuenta pacien­
te. Sólo entonces el problema revela todo su contenido. El 
darse cuenta dei que hablo consiste en ver ‘lo que es’ de 
m om ento a m omento: ver las actividades dei pensamiento 
y sus enganos sutiles, sus miedos y esperanzas, y darse cuen-
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ta totalm ente, sin eíección, disuelve nuestros conflictos y 
desdichas.

Madrás, 11 ;1 charla pública, 2S de diciembre de 1947
Obras completas, tomo ÍV

La belleza de escuchar...

La belleza de escuchar implica ser plenamente sensible a 
todo lo que nos rodea: la fealdad, la suciedad, la penúria, la 
pobreza de nuestro entorno, y también la suciedad, el desor- 
den, la pobreza de nuestro propio ser Cuando uno se da cuen- 
ta de ambas, entonces no hay esfuerzo; es decir, cuando uno 
se da cuenta sin eíección, el esfuerzo no existe,

Bombay, 27 charla pública, 14 de febrero de 1965 
Obras completas, vol. XV

En el darse cuenta no hay esfuerzo.

^No significa el esfuerzo una lucha para cambiar ‘lo que 
es' en lo que no es, en lo que deberia ser o en lo que uno de- 
bería lograr? Constantemente escapamos de ‘lo que es’ para 
transformado o modificado .

Tan sólo cuando no hay un darse cuenta exacto de ‘lo que 
es’ surge el esfuerzo para cambiado; por tanto, en el esfuer­
zo no hay el darse cuenta. El darse cuenta revela el significa­
do de ‘lo que es’ y la completa aceptación de ese significado 
trae libertad. Asi, pues, en el darse cuenta no hay esfuerzo, el 
darse cuenta es la percepción de ‘lo que es’ sin distorsion, La 
distorsion existe siempre que hay esfuerzo

Madrés, I a charla pública, 30 de noviembre de 1947
Obras completas, tomo IV



DARSE CUENTA

Hágaio y lo comprobará.

In terlocutor: Sefwr, si no hago ningún esfnerzo, si no sigo 
ningún método, entonces d  cambio en el estado de darse atenta , 
la mutación a una nueva dimensión debe ser completamente ac- 
cidental, al azar, y  por tanto, nada de lo que usted diga sobre el 
tema surgirá ningún efecto.

KRISHNA.MURT1: [Ah, no, senori Yo no he dicho eso. [Risas] 
He dicho que uno debe darse cuenta y a través dei darse cuen- 
ta uno descubre que está condicionado, al darme cuenta tomo 
consciência de que estoy condicionado como hindu, budista, 
cristiano; estoy condicionado como nacionalista, britânico, ale- 
mán, ruso, indio, americano, chino.. . Nunca afrontamos esa ba- 
sura que somos, confiamos que algo maravilloso surgirá de ahí, 
pero me temo que eso no es posible. Darse cuenta no significa 
que suceda un cambio, algo vago e imaginário Si uno compren- 
de las implicaciones dei darse cuenta, no sólo el cuerpo se vuel- 
ve altamente sensible, sino que la entidad completa se activa, 
surge una nueva energia. Hágaio y lo comprobará. No se sien- 
te en la oriila y especule acerca dei rio, sumérjase en él y fluya 
con la corriente de este darse cuenta.. Descubrirá por si mismo 
lo inmensamente limitados que son sus pensamientos, senti- 
mientos e ideas, y sus proyecciones de dioses, salvadores y maes­
tros, [se volverán todas tan ingénuas, tan infantiles!

Londres, 5 " diálogo público, 6 de mayo de 1965 
Obms completas, tomo XV

El darse cuenta surge cuando uno observa...

Como saben, concentración implica esfuerzo, concentrar- 
se en una página determinada, en una idea, en una imagen,
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en un símbolo, etc La concentration es un proceso de exclu­
sion. Le decimos al estudiante: «No mire por la ventana, pres­
te atención al libro». Pero como él quiere mirar por Ia venta­
na debe forzarse a sí mismo a mirar la página; por tanto, se 
créa un conflicto. Este constante esfuerzo por concentrarse es 
un proceso de exclusion que nada tíene que ver con el darse 
cuenta. El darse cuenta surge cuando uno observa, pueden 
hacerlo, todo el mundo puede hacerlo, cuando observa no sólo 
lo externo, el árbol, lo que la gente dice, lo que uno piensa, etc. 
Todo lo externo, y también lo interno; darse cuenta sin ele- 
gir; sólo observar sin elegir, porque unicamente elige; hay un 
elegir cuando hay confusion, no cuando hay claridad.

Ojai, 5 a charla pública, 12 de novíembre de 1966 
Obras completas, tomo XVII

Darse cuenta no es una mejora personaL

INTERLOCUTOR: iC uâl es la diferencia entre el darse cuen­
ta y  la introspección? Y en el darse cuenta, iquién se da cuenta?

Krishnamurti: Examinemos primero lo que entendemos 
por 'introspección' Por introspección entendemos mirar den­
tro de uno, examinarse uno mismo.. Pero <;por qué se exami­
na uno a sí mismo? Con la intención de mejorar, de cambiar, 
de modificar; uno se analiza para llegar a ser algo, de otro 
modo no recurriría a la introspección, no se examinaria a sí 
mismo si no existiera el deseo de modificar, de cambiar, de 
convertirse en algo diferente de ‘lo que es’.. Es evidente que 
esa es la razón de la introspección Si estoy enojado y me ana- 
lizo, me examino a mí mismo, es para liberarme de la ira, para 
modificaria o cambiaria, Cuando se recurre a la introspección,
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lo cual implica deseo cie modificar o cambiar las respuestas 
y reacciones dei ‘yo’, siempre existe un objetivo a conseguir, y 
si ese objetivo no se consigue surge el mal humor, el desalien- 
to; por tanto, la introspección siempre conduce a la depresión 
No sé si han observado que cu ando recurren a Ia introspec­
ción, cuando miran dentro de si mismos con intención de cam­
biar lo que son, siempre aparece una influencia depresiva, una 
influencia de mal humor contra la cual tienen que luchar, y 
de nuevo deben examinarse a sí mismos para poder superar 
ei mal humor; y asi sucesivamente.. La introspección es un 
proceso en el cual no hay libertad, porque es una acción para 
transformar 'lo que es' en algo que no es. Sin duda, eso es 
exactamente lo que sucede cuando recurrimos a la introspec­
ción, cuando realizamos esa acción concreta, en esa acción 
existe siempre un proceso acurnulativo, el 'yo1 examinando 
algo para cambiarlo, por eso existe ese constante conflicto 
dualista y, como consecuencia, una actividad frustrante. Como 
nunca hay libertad, al ser conscientes de esa frustración apa­
rece la desdicha

El darse cuenta es totalmente diferente: darse cuenta es 
observar sin condenar El darse cuenta trae comprensión por­
que no hay condena o identificación, sino observación silen­
ciosa. Si quiero comprender algo debo observado, sin criticar- 
lo, sin condenado, sin perseguido como una forma de placer 
o evitado como algo desagradable; simplemente debe haber 
observación silenciosa dei hecho y no un objetivo a conseguir, 
sino un darse cuenta de todo a medida que surge. En el mo­
mento que condenamos, identificamos o justificamos, la ob­
servación y la comprensión de lo que observamos termina. 
La introspección implica mejora personal y, por tanto, ego­
centrismo; mientras que el darse cuenta no consiste en una 
mejora personal, sino todo lo contrario, es la terminación dei 
sentimiento de ‘yo’, de mi, con todas sus idiosincrasias par-
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ticulares, sus recuerdos, exigências y luchas. En la introspec- 
ción hay identificación y condena, mientras que en el darse 
cuenta no hay condena ni identificación; por consiguiente, 
no hay mejora personal. Entre ambas cosas hay una gran di­
ferencia

El hombre que busca mejorarse a si mismo nunca puede 
darse cuenta, porque mejorar significa condenar y lograr un 
objetivo; mientras que en el darse cuenta sólo hay observa- 
ción sin condena, sin rechazo ni aceptación. Ese darse cuen­
ta empieza por las cosas externas, ser consciente de ellas, es­
tar en contacto con los objetos, con la naturaleza,. Primero uno 
se da cuenta de las cosas que le rodean, es sensible a los ob­
jetos, a la naturaleza, después a las personas, lo cual significa 
reladón, y luego un darse cuenta de las ideas.. Este darse cuen­
ta, ser sensible a las cosas, a la naturaleza, a la gente, a las ideas, 
no son actividades separadas, sino un proceso unitário; es la 
constante observadón de todo, de cada pensamiento, senti- 
miento y acción, a medida que van surgiendo dentro de uno 
Debido a que en el darse cuenta no hay condena tampoco 
hay acumulación, uno solamente acumula cuando tiene un 
modelo a seguir, lo cual significa acumular para lograr mejo­
ra personal,

Darse cuenta es comprender las actividades dei ego, dei 
‘yo’, en su relación con las personas, con las ideas y con las 
cosas Ese darse cuenta es de momento a momento y, por con­
siguiente, no puede practicarse. Cuando uno practica algo eso 
se convierte en hábito, y el darse cuenta no es un hábito. Una 
mente rutinaria no es sensible, una mente que funciona den­
tro dei surco de una acción predeterminada es torpe, inflexi- 
ble; sin embargo, darse cuenta demanda constante flexibili- 
dad y atención Lo cual no tiene ninguna dificultad, de hecho 
es lo que hacen cuando están realmente interesados en algo, 
cuando tienen interés en observar a su hijo, su esposa, las plan-
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tas, los árboles, los pájaros, observan sin condenar, sin identi­
fica rse y, por eso, en esa observation hay completa comunión, 
el observador y lo observado están en completa comunión.. 
En realidad eso sucede cuando se interesan profundamente, 
seriamente, en algo

Asi, pues, existe una gran diferencia entre clarse cuenta y 
la mejora autoexpansiva de la introspección. La introspección 
conduce a la frustración, a un nuevo y mayor conflicto, mien- 
tras que da rse cuenta es un proceso en el cual uno se libera 
de la actividad del 'yo'; es estar atento a las actividades coti­
dianas, a los propios pensamientos, a las propias acciones y es­
tar atento a otro, observar a la otra persona. Uno sólo puede 
hacerlo cuando ama a alguien, cuando está seriamente inte- 
resado en algo. Si quiero conocerme a mi mismo, todo mi ser, 
la totalidad de lo que soy y no solamente una o dos capas, en- 
tonces es obvio que no debo condenar, debo estar abierto a 
cada pensamiento, a cada sentimiento, a todos los estados de 
ânimo, a todas las inhibiciones, A medida que el darse cuen­
ta se expande más y más, hay mayor libertad de todos los mo- 
vimientos ocultos dei pensamiento, de los motivos e intere- 
ses. Darse cuenta es libertad, trae libertad, genera libertad, 
mientras que la introspección fortalece el conflicto y la nece- 
sidad de aislarse; por eso, siempre hay frustración y miedo,.

El interlocutor también quiere saber ‘quién’ se da cuen­
ta. Si uno tiene una experiencia profunda, de cualquier cla- 
se, iqué  sucede? Cuando tiene lugar una experiencia asi, <;se 
da cuenta que está experimentando? Si se enoja, en ese mis­
mo instante de enojo, de envidia o de alegria, ^se da cuenta 
de que está alegre o enojado? Sólo cuando la experiencia ter­
mina surge el experimentador y lo experimentado, es enton- 
ces cuando el experimentador observa lo que ha experimen­
tado, la cosa que ha experimentado. Pero en el momento de 
la experiencia no existe ni lo observado ni el observador, tan
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sólo está la experiencia La mayoría no experimentamos, siem- 
pre estamos lejos de ese estado de experimentar; por esa ra- 
zón preguntamos ‘quién' es el observador, 'quién’ es el que se 
da cuenta. Sin lugar a dudas, esa pregunta es errónea, ,;no es 
cierto?

En el momento en que experimentamos no existe la per- 
sona que está dándose cuenta ni el objeto dei cual se está dan­
do cuenta, no existe ni el observador ni lo observado, sólo está 
el estado de experimentar La mayoría encontramos extrema­
damente difícil vivir en un estado de experimentar, porque 
exige una flexibilidad extraordinária, una rapidez, un alto gra­
do de sensibilidad, lo cual no es posible si buscamos un resul­
tado, si queremos triunfar, si tenemos un objetivo a conseguir, 
si estamos calculando; todo eso genera frustradón Un hom- 
bre que no quiere nada, que no persigue un objetivo, que no 
busca un resultado con todas sus consecuencias, un hombre 
así vive en un estado de constante experim entar En ese caso, 
todo está en movimiento, tiene un significado, nada es viejo, 
nada es tenebroso, nada es repetitivo, porque 'lo que es’ nun­
ca es viejo. El reto siempre es nuevo, unicamente la respues- 
ta a ese reto es vieja. Lo viejo crea más y más resíduos, lo cual 
es la memória, el observador que se separa a si mismo de lo 
observado, dei reto, de la experienda.

Uno mismo puede experimentado de forma muy senci- 
11a y fácil La próxima vez que se enoje, que sienta celos, co- 
dicia, violência o lo que sea, obsérvese a si mismo.. En ese es­
tado ‘uno’ no existe, sólo existe ese estado de ser Un segundo, 
un momento después lo cataloga, le pone nombre, lo llama 
celos, enojo, codicia, y de ese modo crea inmediatamente el 
observador y lo observado, el experimentador y lo experimen­
tado.. Cuando existen el experimentador y lo experimentado, 
el experimentador trata de modificar la experienda, de cam­
biaria, de recordar cosas acerca de ella, etc., y así mantiene la
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division entre él y lo experimentado Si uno no nombra ese 
sentimiento, Io cual significa que no está buscando un resul­
tado, que no está condenando, que simplemente está en si­
lencio dándose cuenta de ese sentimiento, entonces verá que 
en este estado de sentir, de experimentar, no existe el obser­
vador y lo observado; porque el observador y lo observado son 
un solo movimiento; por tanto, sólo existe el experimentar 

De modo que introspección y darse cuenta son por com­
pleto diferentes, la introspección conduce a la frustración, a 
más conflicto, porque está implícito el deseo de cambio, y el 
cambio es meramente una continuidad modificada, Mientras 
que el darse cuenta es un estado en el cual no hay condena, 
no hay deseo de justificarse ni de identificarse y, por eso, hay 
comprensiôn,. En ese estado de darse cuenta alerta y pasivo 
no existen ni el experimentador ni lo experimentado

La introspección, que es una forma de mejora personal, 
de desarrollo personal, nunca puede llevar a la verdad porque 
siempre es un proceso de aislamiento, mientras que el darse 
cuenta es un estado en el cual la verdad puede manifestarse, 
la verdad de lo  que es’, la simple verdad de la existencia dia- 
ria Tan sólo cuando comprendemos la verdad de la existen­
cia cotidiana podemos llegar lejos; sin embargo, para llegar le- 
jos debemos empezar cerca, pero la mayoria quiere dar un 
salto, quiere empezar lejos; sin haber comprendido lo cerca- 
no. Si comprendemos lo que está cerca descubriremos que la 
distancia entre lo cercano y lo lejano no existe, no hay distan­
cia, el principio y el final son uno,

La libertad primera y  ûlüma
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L a  DIVISION ENTRE EL OBSERVADOR 
Y LO OBSERVADO

,;Cómo puede un proceso observarse a sí mismo?

INTERLOCUTOR: Creo que es muy importante saber qné en­
tendemos p o r 'ver11 y  'observarU sted ha dicho que no hay mo­
tivo ni centro, sino sólo un proceso. i Cómo puede un proceso ob­
servar otro proceso?

KRISHNAMURTI: [Esto es como un ínterrogatorio! Estoy se­
guro que no está tratando de tenderme una trampa y yo tam- 
poco estoy intentando darle una respuesta ingeniosa; lo que 
intentamos hacer es comprender el problema, que es muy 
complejo, y ni una ni dos preguntas o respuestas van a resol- 
verlo Pero lo que sí podemos hacer es abordado desde di­
ferentes ângulos y estudiarlo tan pacientem ente como sea 
posible.

De manera que la pregunta es: í$i solamente existe un 
proceso y no un centro que observa el proceso, cómo puede 
un proceso observarse a sí mismo? El proceso está activo, está 
fluctuando, está cambiando, está en movimiento constante y, 
^cómo puede ese proceso observarse a sí mismo si no existe 
un centro? Espero que entiendan la pregunta con claridad, de 
lo contrario lo que voy a decir no tendrá ningún sentido.

Si la vida en su totalidad es un movimiento, un flujo, ^cómo 
puede entonces observarse a menos que haya un observador? 
En prim er lugar, estamos condicionados a creer y pensamos 
que sabemos, que existe un observador además dei movimien­
to, dei proceso y, por tanto, pensamos que estamos separados 
dei proceso. Para la mayoría, existe el pensador y el pensamien- 
to, el experimentador y la experienda, creemos que es así, lo 
aceptamos como un hecho, pero ^es realmente así? Existe un
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pensador, un observador, alguien que mira aparte dei pensa­
miento, aparte dei pensar, aparte de la experiencia? ^Existe un 
pensador, un centro, sin pensamiento? Si uno no tiene ningún 
pensamiento en absoluto, ninguna lucha, ninguna ansia de ad­
quirir, y no hace ningún esfuerzo para llegar a ser algo, ^existe 
un centro? iN o  crea el pensamiento un centro porque se sien- 
te inseguro, efímero, en un estado de constante inseguridad? Si 
lo observa, verá que el proceso dei pensamiento es quien ha 
creado el centro, el cual forma parte dei campo dei pensar. Por 
consiguiente, la cuestión es: ^Podemos observar, darnos cuenta 
de ese proceso sin que intervenga el observador? ^Puede la men­
te, que es el proceso, darse cuenta de si misma?

Por favor, esto requiere intensa percepción, meditación y 
profundidad, porque la mayoria asumimos que existe un pen­
sador separado dei pensamiento, pero si uno lo examina más 
cerca verá que el pensamiento ha creado al pensador El pen­
sador que está dirigiendo, que es el centro, el juez, es el resul­
tado de nuestros pensamientos; esto es un hecho, como com- 
probarán si de verdad lo observan. Muchas personas están 
condicionadas a creer que el pensador está separado dei pen­
samiento y le conceden al pensador la esencia de lo eterno; 
sin embargo, aquello que está más allá dei tiempo se mani- 
fiesta únicamente cuando comprendemos todo el proceso dei 
pensar,

Ahora bien, <;puede la mente darse cuenta de si misma 
mientras actúa, mientras está en movimiento, sin que inter­
venga un centro? Yo creo que puede, pero sólo es posible ha- 
cerlo cuando nos damos cuenta que pensamos y no hay un 
pensador que esté pensando. Miren, es una autêntica expe- 
riencia descubrir que sólo existe el pensamiento, pero resul­
ta muy difícil experimentado porque normalmente el pensa­
dor está presente, está evaluando, juzgando, condenando, 
comparando, identificándose. Si el pensador deja de identifi-
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carse, de evaluar, de juzgar, entonces só lo hay pensamiento, 
no hay centro

Y bien, ^qué es ese centro? Ese centro es el 'yo', el 'yo' 
que quiere ser una gran persona, que está lleno de conclusio- 
nes, de motivos, de miedos. Desde ese centro pensamos, pero 
ese centro ha sido creado por las reacciones dei pensamien­
to; por tanto, ^puede la mente darse cuenta dei pensamiento 
sin que intervenga un centro, sólo observar? Descubrirán lo 
sumamente difícil que es sólo observar una flor sin nombrar- 
la, sin compararia con otras flores, sin evaluarla de si me gus- 
ta o desagrada. Si lo experimentan, verán lo realmente difícil 
que es observar sin introducir todos los prejuicios, todas las 
emociones y evaluaciones. No obstante, por muy difícil que 
sea descubrirán que la mente puede observarse a si misma sin 
que exista un centro observando el movimiento de la mente.

Estocolmo, 3 a charla pública, 21 de mayo de 1956
Obras completas, tomo X

La reíación experimenta una revolución tremenda.

Generalmente uno mira a su esposa, a su esposo, a de­
terminada persona, con todos sus prejuicios y recuerdos. Mira 
a través de esos recuerdos, es decir, mira desde un centro y, 
como consecuencia, el observador es diferente de lo obser­
vado. En ese proceso el pensamiento está constantemente in- 
terfiriendo por medio de asociaciones y con la rapidez de la 
asociación Ahora bien, cuando uno se da cuenta instantánea- 
mente de todo lo que eso significa, existe un observar sin ob­
servador. Resulta fácil hacerlo con los árboles, con la natura- 
leza, pero ^qué sucede con los seres humanos? Si uno es capaz 
de mirar a su esposa o a su esposo no de forma verbal, no
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como un observador, resulta bastante aterrador, <mo es der- 
to? Porque su reladón con ella o con él se vuelve muy dife­
rente, deja de ser personaí, no se basa en el placer, y eso da 
miedo Puede mirar un árbol sin tener miedo porque es rela­
tivamente fácil estar en comunión con la naturaleza, pero es­
tar en comunión con los seres humanos es mucho más peli- 
groso e inquietante, la reladón experimenta una revoíudón 
tremenda. Antes, poseia a su esposa y ella le poseía a usted, 
les gustaba sentirse poseídos, vivían en su espacio aislado y se 
identificaban con ese espacio, pero al observado elimina ese 
espacio, ahora está en contacto directo, mira sin el observa­
dor; por tanto, sin un centro A menos que uno comprenda 
todo este problema, el simple hecho de desarrolíar una téc­
nica de observación resulta espantoso, porque entonces uno 
se vuelve cinico y todas esas cosas

Londres, 6 ° diálogo público, 9 de mayo de 1965 
Obras completas, tomo XV

Pero si uno es capaz de m irar... sin el observador, surge 
una acción por completo diferente.

INTERLOCUTOR: Si somos todo ese trasfondo, el pasado, 
iquién es el observador que mira el pasado? i Cómo separamos 
el pasado y  la enlidad que dice: «Estoy mirándolo»?

KríSHNAMURTI: ^Quién es la entidad, el observador que 
mira el pasado? i Quién es la entidad, el pensamiento, el ser, 
como quiera llamarle, que dice: «Estoy observando el incons­
ciente»?

Asumimos que hay una separadón entre el observador y 
lo observado, pero ^es así? ^No es el observador lo observado?
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Por consiguiente, [no existe ninguna separación! Examinemos 
esto despacio, Si fueran capaces de comprender esta cuestión 
seria el fenómeno más extraordinário que pudiera suceder 
^Entienden la pregunta? Están el consciente y el inconscien­
te, y digo que debo saber todo acerca de ambos, debo cono- 
cer su contenido, y también el estado de la conciencia cuan- 
do no hay contenido alguno, que es el paso siguiente que 
investigaremos si tenemos tiempo.

Estoy observando y digo: el observador dice que el in­
consciente es el pasado, el inconsciente es la raza en la que 
nací, la tradición, no sólo la tradición de la sociedad, sino de 
la familia, dei nombre, el resíduo de toda la cultura india, el 
residuo de toda la hum anidad con todos sus problemas, an­
siedades, sentimientos de culpa, etc,. Soy todo eso, soy el in­
consciente que es el resultado dei tiempo, de muchos mi­
les de ayeres, y el ‘yo’ lo está observando, Ahora bien, <[quién 
es el observador? Una vez más, averígüenlo por si mismos, 
[descubran quién es el observador! [No esperen a que yo se 
lo diga!

Interlocutor: El observador es el que mira.

KRISHNAMURTI: Pero <[quién es el que mira? El observador 
es lo observado, [Espere, espere! Senora, esto es muy impor­
tante El observador es lo observado, no existe ninguna dife­
rencia entre ambos, lo cual significa que el observador es lo 
observado; por tanto, <[qué puede ‘hacer’ el observador con 
respecto al inconsciente?

Interlocutor: N ada„

KRISHNAMURTI: No, senora, es realm ente una pregunta 
muy importante, no puede simplemente quitársela de enci­
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ma diciendo: «Nada» Si soy el resultado del pasado, y ‘soy’ el 
pasado, no puedo hacer nada con respecto al inconsciente, ^se 
da cuenta de lo que eso significa? Si no puedo hacer nada es- 
toy libre de eso ;Ah, no, no, senora!, no esté de acuerdo tan 
rápidamente, requiere muchisima atención Si no puedo ha­
cer absolutamente nada con el sufrimiento, no importa el ni- 
vel que sea, tanto físico como psicológico, si no puedo hacer 
nada con respecto al sufrimiento porque el observador es lo 
observado, entonces estoy por completo libre de él; tan solo 
quedo atrapado en el sufrimiento cuando creo que puedo ‘ha­
cer' algo al respecto

Interlocutor: i  Qué sucede atando no puedo hacer nada 
al respecto? i Acaso el pasado no es el presente? Mi mente está 
atrapada en eso, iqué puede hacer?

Krishnamurti: El presente es el pasado con algunas mo- 
dificaciones, pero sigue siendo el pasado que genera el futu­
ro, el manana; el pasado, a través del presente, determina el 
futuro, y el futuro es una modification del pasado,. Hemos di­
vidido el pasado en presente y futuro, de modo que el pasa­
do es un movimiento constante, con modificaciones, y siem- 
pre es el pasado el que opera. Luego [el presente no existe! 
El pasado siempre está actuando, aunque nosotros lo llame- 
mos ‘presente’ y tratemos de vivir en el presente, o tratemos 
de separamos del pasado o del futuro diciendo: «El presente 
es lo único que importa»; a pesar de eso, continúa siendo el 
pasado que dividimos en presente y futuro

Ahora bien, ^qué sucede, pregunta el interlocutor, cuan­
do descubro que yo soy el pasado, cuando soy el observador 
que mira el pasado, cuando me doy cuenta que el observador 
es el pasado? <{Qué sucede? ^Quién responderá esa pregun­
ta? ^Quién les habla? Si digo lo que sucede, será sólo una con-
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clusión más que se irá a formar parte dei inconsciente y us~ 
ted actuará de acuerdo con lo que se ha dicho, no lo descu- 
brirá por si mismo. Todo lo que hace cu ando espera que lo 
diga quien le habla es meramente acumular, y esa acumula- 
ción se modifica en presente y futuro; asi es como está vivien- 
do permanentemente en la corriente dei tiempo. Pero si des- 
cubre que el observador, que el pensador, es el pasado y, por 
tanto, que no hay división alguna entre el observador y lo ob­
servado, entonces termina toda la actividad dei observador, 
^verdad? Esto es lo que no logramos entender.

Interlocutor: Pero el tiempo es ima ihtsión...

KRISHNAMURTI: [Ah, no, no! El tiempo ‘no’ es una ilusión, 
l Cómo puede decir que el tiempo es una ilusión? Llegará la 
hora de comer; seguramente tiene una casa y regresará a elia; 
puede que tome un tren y ese viaje tarde una hora o cinco 
horas; eso es tiempo, no es ilusión; no puede decir que sea una 
ilusión. Es un hecho que el inconsciente es el pasado y que el 
observador dice: «Tengo que eliminar el pasado, tengo que ha- 
cer algo con él, tengo que resistir, tengo que limpiarlo, tengo 
que borrar ciertas actitudes neuróticas, etc.». De esa manera, 
él, el observador, el actor, mira el pasado como si se tratara de 
algo diferente a él; pero si uno lo mira muy de cerca, el actor, 
el observador, ‘es1 el inconsciente, es el pasado.

Interlocutor: i Cómo puede uno eliminar el pasado?

KRISHNAMURTI: No puede; sólo se elimina completamen­
te el pasado cu ando no hay observador. El observador es quien 
establece el pasado, es el observador quien dice: «Debo hacer 
algo con el pasado y necesito tiempo». Esto es importantísi- 
mo, es muy im portante comprender que cuando mira un ár-
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bol está el árbol y también está usted, el observador que lo 
está mirando, y mi entras lo mira ti ene conocimientos de ese 
árbol, sabe a qué família pertenece, conoce su color, su for­
ma, su especie, su utilidad. Tiene conocimientos de él; por 
tanto, está mirándolo como un observador que tiene muchos 
conocimientos dei árbol; lo mismo sucede cuando mira a su 
esposa o a su esposo con los conocimientos dei pasado, con 
todas las heridas y todos los placeres Cuando mira siempre 
está el observador y la cosa que observa, estos dos estados di­
ferentes, nunca mira el árbol, siempre lo observa con el cono- 
cimiento que tiene de él. Es muy simple.. Para mirar a otro, a 
la esposa, al esposo, al amigo, es necesario que uno mire con 
una mente fresca; de lo contrario, no lo verá Si mira con el 
pasado, con el placer, con el dolor, con la ansiedad, con lo que 
ella o él dijeron, con esos recuerdos, está mirando con todo 
eso y a través de todo eso; ese es el observador. Pero si es ca­
paz de mirar el árbol, una flor o a otro ser humano sin el ob­
servador, surge una acción completamente diferente..

Saanen, 1 a charla pública, 10 de julio de 1966 
Obrai completas, tomo XVI

Sin comprender al pensador, es evidente que el pensar 
es una forma de escape.

Sin duda, lo importante es darse cuenta sin elección, por­
que la elección genera conflicto. El que elige lo hace porque 
está confundido, por eso elige; si no está confundido, no ne- 
cesita elegir. Tan sólo la persona que está confundida elige lo 
que debe o no debe hacer, mientras que la persona que tiene 
claridad no elige; ‘lo que es’, es.. La acción que se basa en una 
idea es, evidentemente, una acción basada en la elección, y se-



50 .i. KRJSHNAMUfin

mejante acción no es liberadora; todo !o contrario, crea más 
resistência, más conflicto, porque se basa es un pensar condi­
cionado,.

Así, pues, lo importante es darse cuenta momento a mo- 
mento sín acumular la experiencia que surge dei darse cuen­
ta, porque en el instante que acumula, uno sólo se da cuenta 
en base a esa acumulación, a ese modelo, a esa experiencia, 
O sea, el darse cuenta está condicionado por la propia acu­
mulación y, en consecuencia, termina la observación, lo úni­
co que queda es simple interpretación,, Donde hay interpre- 
tación hay elección, y la elección genera conflicto; y donde 
hay conflicto no puede haber comprensión .

Como hemos estado diciendo durante las últimas cuatro 
semanas, la dificultad de comprenderse a si mismo se debe a 
que nunca reflexionamos sobre esto, no vemos la importân­
cia, la trascendencia de conocernos a nosotros mismos de for­
ma directa, y no en base a una idea, modelo o maestro. La ne- 
cesidad de comprenderse a si mismo únicamente surge cuando 
uno ve que sin conocimiento propio no puede haber una bue- 
na base para pensar, sentir, actuar; sin embargo, el conocimien­
to propio no puede ser consecuencia dei deseo de alcanzar 
un resultado. Si empezamos a investigar, a conocernos con 
miedo, con resistência, con autoridad o con la intención de 
conseguir un resultado, conseguiremos lo que deseamos; pero 
eso no es comprenderse a si mismo ni comprender las sutili­
zas dei ‘yo\ No importa si colocan al 'yo’ en un nivel y dicen 
que es el ‘yo’ superior o inferior, eso sigue siendo un proceso 
dei pensamiento, y sin comprender al pensador, es evidente 
que el pensar es un proceso de escape

El pensamiento y el pensador son uno, el pensamiento es 
quien crea al pensador, porque sin pensamiento no hay pen­
sador. Por eso, uno debe darse cuenta dei proceso de condi- 
cionamiento, que es pensamiento; y si uno se da cuenta sin
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elección cie ese proceso, si uno no opone ninguna resistência, 
si no se condena ni se justifica lo que se observa, entonces uno 
ve que la mente es el centro dei conflicto. Cuando se com- 
prende la mente, cuando se comprenden las sutilezas de la 
mente consciente e inconsciente que se expresan en suenos, 
en cada palabra, en cada movimiento dei pensamiento y ac- 
ción, entonces la mente se vuelve inmensamente silenciosa; y 
esa paz de la mente es el principio de la sabiduria. La sabidu- 
ría no se puede comprar, no se puede aprender, únicamente 
surge cuando la mente está en silencio, en completa quietud; 
no aquietada por la imposición, por la fuerza o la disciplina.. 
Sólo cuando el silencio de la mente es espontâneo puede com- 
prenderse aquello que está más allá dei tiempo.

Nueva York, 5 ;i charla pública, 2 de julio de 1950 
Obras completas, tomo VI





III

La importância 
de comprender el ‘yo’

Todos los problemas humanos nacen de este centro dinâ­
mico y enormemente complejo que es el ‘yo’; y todo aquel 
que quiera descubrir sus tan sutiles interferências tiene que 
observar negativamente, observar sin elección,

Londres, 6.:’ charla pública, 17 de junto de 1962 
Obras completas, tomo XIII

U n a  m a n e r a  d if e r e n t e  d e  a p r e n d e r

Me pregunto qué buscamos la mayoría, y cuando encon­
tramos lo que buscamos, ^es plenamente satisfactorio o siern- 
pre permanece una sombra de frustración? <Ts posible apren­
der de todo, de nuestras tristezas y alegrias, de tal manera que 
nuestras mentes se renueven y sean capaces de aprender in­
finitamente más?

Casi todos escuchamos para que nos digan lo que debe- 
mos hacer, para ajustamos a un nuevo modelo, o simplemen- 
te escuchamos para acumular más informacióm Si estamos 
aqui con esa actitud, entonces la acción de escuchar tendrá 
muy poco valor en relación a lo que intentamos hacer en es­
tas charlas, Mucho me temo que a la mayoría sólo nos preo-
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cupa eso, queremos que nos informen, escuchamos para que 
nos guíen, y es evidente que una mente que sõlo quiere que le 
guien no puede aprender

Creo que existe una forma de aprender que no está rela­
cionada con el deseo que nos guíen. Al estar confundidos, la 
mayoría queremos encontrar a alguien que nos ayude a no es- 
tarlo y, en consecuencia, estamos simplemente aprendiendo 
o adquiriendo conocimientos para ajustamos a un determi­
nado modelo. Me parece que todas esas formas de aprender 
siempre conducen no sólo a más confusión, sino también a 
un deterioro de la mente. Creo que hay una manera diferen­
te de aprender, un aprender que consiste en investigar den­
tro de uno mismo, un aprender en el que no hay profesor y 
alumno, discípulo y gurú. Guando uno empieza a investigar 
el funcionamiento de su propia mente, cuando observa su pro- 
pio pensar, sus actividades y sentimientos cotidianos, en ese 
momento nadie le ensena porque no hay nadie que pueda en- 
senarie Uno no puede basar su investigación en una autori- 
dad, suposición o conocimiento prévio; si lo hace, estará me­
ramente ajustándose a un patrón conocido y, por tanto, dejará 
de aprender de si mismo

Creo que es muy importante aprender de sx mismo, por­
que sólo entonces la mente puede eliminar lo viejo y, a menos 
que la mente se vacie de lo viejo no puede surgir una fuerza 
interna nueva. Esta fuerza nueva y creativa es imprescindible 
si el indivíduo quiere crear un mundo diferente, una relación 
diferente, una estructura moral distinta; y únicamente elimi­
nando de la mente todo lo viejo puede surgir esa nueva fuer­
za interna, llámenla como más les guste, la fuerza de la reali- 
dad o la gracia de Dios, ese sentimiento de algo completamente 
nuevo, no premeditado, algo que el pensamiento nunca ha pen­
sado, que no ha sido elaborado por la mente, Sin esa fuerza 
creativa extraordinária de la realidad, hagan lo que hagan para
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eliminar la confusión y generar orden en la estructura social, 
sólo conducirá a más desdicha. Creo que es bastante obvio, si 
uno observa los acontecimientos políticos y sociales que están 
sucediendo en el mundo

De manera que es importante, me parece a mi, que la 
mente se vacíe de todo conocimiento, porque el conocimien- 
to siempre viene dei pasado, y mientras la mente cargue con 
el resíduo dei pasado, con las experiencias personales y colec- 
tivas, no es posible aprender

Existe un aprender que empieza con el conocimiento pro~ 
pio, un aprender que líega con darse cuenta de las activida- 
des cotidianas, de lo que uno hace, piensa, de cuál es su rela­
ción con otro, de cómo responde su mente a cada incidente 
y reto de la vida cotidiana. Sin darse cuenta de sus respues- 
tas a cada reto de la vida no puede haber conocimiento pro- 
pio. Sólo puede conocerse tal como es en relación con algo, 
en relación con la gente, con las ideas y con las cosas Si da 
por sentado cualquier cosa de si mismo, si presupone, por 
ejemplo, que uno es el 'Atman' o el yo superior, y comienza 
a partir ahí, lo cual sin duda es una conclusión, su mente será 
incapaz de aprender.

Cuando la mente carga con el peso de una conclusión, de 
una fórmula, deja de investigar. Es muy im portante investi­
gar, no sólo como hacen ciertos especialistas en el campo cien­
tífico o psicológico, sino investigar dentro de uno mismo para 
conocer la totalidad dei propio ser, ver cómo opera la mente, 
tanto en el nivel consciente como en el inconsciente, en las 
actividades de la propia vida diaria, cómo uno actúa, cuáles 
son las respuestas cuando va al trabajo, cuando viaja en auto- 
bús, cuando habla con sus hijos, con su esposa o esposo, etc,. 
A menos que la mente se dé cuenta de la totalidad de si mis- 
ma, no de cómo debería ser, sino de cómo realmente es, a me­
nos que se dé cuenta de sus conclusiones, sus suposiciones,
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sus ideales, su conformismo, no hay ninguna posibilidad de 
que surja esta nueva y creativa fuerza de la realidad.

Tal vez conozca las capas superficiales de su mente, pero 
conocer los motivos, los estímulos y los miedos inconscien­
tes, los resíduos ocultos de la tradición, de la herencia racial, 
darse cuenta de todo eso y prestarle verdadera atención, es 
un trabajo duro, exige muchísima energia. La mayoría no es­
tamos dispuestos a prestar verdadera atención a estas cosas, 
no tenemos la paciência necesaria para profundizar en noso- 
tros mismos paso a paso, milímetro a milímetro, a fin de em- 
pezar a conocer todas las sutilezas, los complicados movimien- 
tos de la mente.. Sin embargo, sólo la mente que se comprende 
a si misma en su totalidad y, por consiguiente, una m ente in­
capaz de enganarse, únicamente esa mente puede liberarse de 
su pasado e ir más allá de sus limitados movimientos en el 
campo dei tiempo. No es muy difícil, pero requiere trabajar 
muy duro.

Guando uno va a la oficina tiene que trabajar mucho, o si 
hace cualquier otra actividad en la vida debe trabajar para ga­
na rse el sustento. A uno le han ensenado que debe trabajar 
duro en el mundo comercial, y uno tamhién está deseoso de 
trabajar duro en el llamado mundo espiritual, siempre que 
exista una recompensa al final dei camino. Si a uno le prome- 
ten un lugar en el delo o si cree que puede alcanzar la dicha 
suprema, la paz eterna, seguramente trabajará con empeno 
para conseguiria, pero eso sólo es un acto de codicia.

Ahora bien, existe una manera diferente de trabajar que 
consiste en investigamos a nosotros mismos y saber exacta- 
m ente lo que está sucediendo dentro de la mente, no para 
conseguir una recompensa, sino por la sencilla razón de que 
la desdicha dei mundo no puede terminar, como es obvio, 
mientras la mente no se comprenda a si misma.. A pesar de 
todo, el mundo en el que vivimos no sólo es el enorme m un­
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do de las actividades políticas, de la investigación científica, etc , 
también es el pequeno mundo de la família, el mundo de la 
relación entre dos personas en casa o en el trabajo, entre ma­
rido y mujer, padres e hijos, profesor y alumno, abogado y 
cliente, polida y ciudadano Ese pequeno mundo donde to­
dos vivimos, pero queremos escapar de ese mundo de rela­
ción y buscar un mundo extraordinário que hemos imagina­
do y que, en realidad, no existe en absoluto

Sin comprender el mundo de las relaciones y generar ahí 
una transformadón fundamental, no es posible crear una nue- 
va cultura, una civilización diferente, un mundo de paz, de 
modo que debemos empezar con nosotros mismos El mundo 
necesita un gran cambio, un cambio radical, pero debe empe­
zar por usted, por mí, porque no podemos generar un cambio 
real en nosotros si no conocemos en su totalidad nuestro m un­
do de pensamientos, sentimientos, acciones, si no somos cons­
cientes de nosotros mismos momento a momento. Si están aten­
tos de esta manera, verán que la mente empieza a liberarse a si 
misma de las influencias dei pasado, Sin lugar a dudas, la men­
te actual es un producto dei pasado y cualquier pensamiento 
es una proyección dei pasado, es una simple respuesta dei pa­
sado ante un reto, y limitarse a pensar en crear un mundo nue- 
vo no hará posible que ese mundo nuevo exista..

La mayoria de las personas cuando están confundidas o 
perturbadas quieren regresar al pasado, buscan el modo de 
revi vir la vieja religion, reestablecer las costumbres antiguas, re­
cuperar la forma de culto que practicaban sus antecesores y 
demás. Pero lo que sin duda se necesita es averiguar si la men­
te, que es un producto dei pasado, que está confundida, per­
turbada, que busca, que trata de encontrar, si esa mente pue- 
de aprender sin depender de un gurú, si puede iniciar este 
viaje en el cual no hay ningún guía,.Tan sólo es posible hacer 
este viaje si existe esa luz que surge de la comprensión de uno
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mismo, esa luz que nadie puede darle: ningún maestro, nin- 
gún gurú, puede dársela, ni la encontrará en el Gita o en nin­
gún otro libro,. Uno tiene que encontrar esa luz dentro de sí 
mismo, lo cual implica investigar en sí mismo, y esta investi- 
gación es una tarea ardua. Nadie puede guiarle, nadie puede 
ensenarle cómo investigar en su interior; lo único que puedo 
hacer es senalar la importância de la investigación, pero el 
verdadero proceso de investigar debe comenzar con la obser- 
vación de uno mismo.

Una mente que quiere comprender la verdad, lo real, lo 
genuino o lo que está más allá de los limites de la mente, no 
im porta el nombre que le den, esa m ente debe estar vacía 
pero sin saber que está vacía. Espero que vean la diferencia 
entre ambas cosas. Si sé que soy virtuoso, dejo de ser virtuo­
so; si sé que soy humilde, dejo de ser humilde. Creo que esto 
es obvio. De igual modo, si mi mente se sabe que está vacía 
deja de estar vacía, porque en todo momento está el observa­
dor que experimenta el vacio

Por consiguiente, ^puede la m ente liberarse dei observa­
dor, dei censor? Porque el observador, el censor, el que mira, 
el pensador, es el ego, es el 'yo' que siempre quiere nuevas ex­
periências. He tenido todas las experiencias que el mundo me 
puede ofrecer, con su respectivo placer y dolor, con su ambi- 
ción, su codicia, su envidia, y como me siento insatisfecho, 
frustrado, superficial, busco nuevas experiencias en otro ní­
vel, eso que llamo el ‘mundo espiritual’, pero sigue habiendo 
un experimentador, un observador. Puede que ese observa­
dor, el pensador, el experimentador, cultive la virtud, puede 
disciplinarse e intentar llevar lo que él considera una vida mo­
ral, pero sigue estando presente.. Ahora bien, ^puede ese ex­
perimentador, ese yo’, cesar totalmente? Porque sólo enton- 
ces es posible que la mente se vacíe a sí misma y surja lo nuevo, 
la verdad, la realidad creativa,
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Para expresario de forma muy simple, i puedo olvidarme 
de mí mismo? No respondam si o no. No sabemos lo que eso 
significa. Los libros sagrados dicen esto y aquello, pero tan 
solo son palabras, y las palabras no son la realidad Lo impor­
tante es que la mente averigüe si eso que ha producido, el ex­
perimentador, el pensador, el observador, el ‘yo’, puede desa­
parecer, puede disolverse a si mismo, no se trata de que otra 
entidad lo disuelva. Espero estar expresándome con claridad.. 
Si la mente dice: «Debo disolver el ‘yo’ para poder alcanzar 
ese estado extraordinário que los libros sagrados prometen», 
eso es una acción de la voluntad, hay una entidad que quie- 
re alcanzario; por tanto, el ‘y0 ’ sigue presente

De modo que... ^puede la mente liberarse a si misma del 
observador, del espectador, del experimentador, sin ningun 
propósito? Es evidente que si existe un propósito, ese mismo 
propósito es la esencia del ‘yo’, del experimentador. Y bien, 
^son capaces de olvidarse por completo de si mismos sin nin- 
guna presión, sin ningün deseo de recompensa o miedo al cas­
tigo, simplemente olvidarse de si mismos? No sé si lo han in­
tentado en alguna ocasión, ^Lo han pensado alguna vez, se les 
ha pasado alguna vez por la cabeza? Si han llegado a pensar- 
lo de inmediato preguntan: «<rSi me olvido de mi mismo, cómo 
podré vivir en este mundo en el cual todos luchan para arrin- 
conarme y ponerse al frente?». Para responder adecuadamen- 
te a esa pregunta uno debe saber antes cómo vivir sin el ‘yo1, 
sin el experimentador, sin esa actividad egocêntrica que gé­
néra el sufrimiento, que es la esencia misma de la confusion 
y de la desdicha. Asi, pues, ^es posible, mientras uno vive en 
este mundo con toda la dificultad que hay en las relaciones, 
con tantas penalidades, renunciar por completo a sí mismo y 
liberarse de todas las cosas que forman la estructura del ‘yo’?

Como saben, senores y senoras, esto es una investigación, 
no es ninguna respuesta mia De modo que tendrán que des-
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cubrirlo por sí mismos, lo cual requiere investigar mucho, tra- 
bajar arduamente, trabajar mucho más que ganarse el susten­
to, que sólo es una simple rutina Requiere tremenda aten- 
ción, un constante observar e investigar tenazm ente cada 
movimiento dei pensar En el momento que empiecen a in­
vestigar el proceso dei pensar, que consiste en identificar cada 
pensamiento y seguirlo hasta el final, verán lo árduo que re­
sulta; no es ningún placer para el hombre perezoso, Es muy 
importante hacerlo porque sólo la mente que se ha vaciado 
a sí misma de todas sus viejas identificaciones, de sus viejas 
distracciones, de sus conflictos y contradicciones internas, uni­
camente esa mente tiene esa fuerza nueva y creativa de la rea- 
lidad. Entonces la mente crea su propia acción, surge una ac- 
tividad totalmente distinta, sin la cual las limitadas reformas 
sociales, por muy necesarias y beneficiosas que sean, no pue- 
den traer paz y felicidad al mundo.

Como seres humanos todos tenemos la capacidad de in­
vestigar, de descubrir, y todo este proceso es meditadón. La me- 
ditación es investigar el propio ser dei meditador, porque no es 
posible meditar sin conocerse a sí mismo, sin darse cuenta de 
las peculiaridades de la propia mente, desde las respuestas su- 
perficiales a las más complejas sutilezas dei pensamiento,. Es- 
toy seguro de que no es demasiado difícil saber, darse cuenta 
de uno mismo, aunque para la mayoría de nosotros resulta muy 
difícil hacerlo porque tenemos mucho míedo de investigar, de 
explorar y de descubrir No es lo desconocido lo que nos asus- 
ta, sino soltar lo conocido; pero sólo cuando la mente permite 
que lo conocido muera aflora la libertad completa, unicamen­
te entonces es posible que surja esa fuerza nueva

Bombay, 4 :i charla pública, 20 de febrero de 1957 
Obras completas, tomo X
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E l ‘y o ’ y su  a c t ív id a d

La experiencia se cristaliza formando un centro y desde 
este centro actuamos.

Normalmente la experiencia forma un centro rígido en 
la mente que constituye el ‘yo’ y causa el deterioro La ma- 
yoría queremos tener experiencias, y debído a que nos he­
mos cansado de las experiencias mundanas como la fama, la 
notoriedad, la riqueza, el sexo, e tc , buscamos cualquier ex­
periencia que sea mayor, más intensa, especíalmente aque- 
llos de nosotros que intentamos alcanzar el llamado 'estado 
espiritual’ Cansados de las cosas terrenales, queremos una 
experiencia más grande, más intensa, más profunda, y para 
conseguiria nos reprimimos, nos controlamos, nos domina­
mos a nosotros mismos esperando de esa manera alcanzar 
esa experiencia satisfactoria de Dios, o como prefieran 11a- 
marlo. Creemos que perseguir una experiencia es la forma 
correcta de vivir y de lograr una visión sublime, pero cues- 
tiono que sea así, La búsqueda de experiencias, que en rea- 
lidad es una demanda de sensaciones mayores y más satis- 
factorias, ^conduce a la realidad o es más bien un factor que 
atrofia la mente?

Cuando buscamos sensaciones, que Mamamos 'experiên­
cias’, hacemos muchas cosas, ^verdad? Practicamos las Mama­
das ‘disciplinas espirituales’, nos controlamos, nos reprim i­
mos, practicamos distintas clases de ejercicios religiosos para 
poder alcanzar esa experiencia sublime De hecho, algunos de 
nosotros estamos haciendo todo esto, mientras que otros sólo 
juegan con ideas,. Pero la verdadera razón es el deseo profun­
do de conseguir una sensación más intensa, de prolongar la 
sensación de placer, aumentaria y que sea permanente, como 
algo opuesto al sufrimiento, a la monotonia, a la rutina y la
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soledad de nuestras vidas diarias. Asi es como la mente siem- 
pre está buscando nuevas experiencias, y esas experiendas se 
cristalizai! formando un centro desde el cual actuamos.. Vivi- 
mos y estamos inmersos en este centro, en esta experiencia 
acumulada y cristalizada dei pasado. Áhora bien, ^es posible 
vivir sin crear este centro de experiencias y sensaciones? Por­
que, según creo, la vida tendria entonces un significado muy 
diferente dei que le damos actualmente, Ahora mismo, lo que 
a todos nos interesa es ampliar el centro, <;no es verdad?, con­
seguir una experiencia más grande y más intensa que forta- 
lezca todavia más ese yo’; lo cual, según creo, siempre limita 
la mente.

Asi, pues, les posible vivir en este mundo sin crear ese cen­
tro? Pienso que tan sólo es posible cuando existe un comple­
to darse cuenta de la vida, un darse cuenta en el cual no hay 
motivo ni elecdón, sino simple observación. Creo que descu- 
brirán, si lo experimentan y lo consideran con cierta profun- 
didad, que ese darse cuenta no crea un centro alrededor dei 
cual se acumulan experiencias y reacdones a esas experien­
cias. La mente se vuelve entonces asombrosamente dinâmica, 
creativa, y no me refiero a escribir poemas o pintar cuadros, 
sino a una creatividad en la cual el yo' está completamente 
ausente Sin lugar a dudas, creo que esto es lo que todos bus­
camos: un estado libre de conflictos, un estado en el cual la 
mente tiene paz y sosiego. Pero ese estado no es posible mien- 
tras la mente sea el instrumento de la sensadón y esté siem­
pre exigiendo nuevas sensaciones.

Después de todo, casi toda nuestra memória se basa en 
sensaciones, ya sean placenteras o dolorosas, y tratamos de 
escapar de las dolorosas afèrrándonos a las placenteras, unas 
la reprimimos o intentam os evitarias y las otras las perse­
guimos, nos agarramos a ellas, las rememoramos De mane- 
ra que el centro de nuestra experiencia se fundam enta bá-
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sicamente en el placer y en ei dolor, que son se ns ad  on es, y 
siempre buscamos experiencias que esperamos sean perma- 
nentem ente satisfactorias; eso es lo que buscamos todo el 
tiempo y, como consecuencia, generamos un conflicto in­
terminable. El conflicto nunca es creativo, todo lo contra­
rio, el conflicto es un factor de lo más destructivo, tanto para 
la mente misma como en nuestra relación con el mundo que 
nos rodea, que es la sociedad.. Si somos capaces de compren- 
der con verdadera seriedad que una m ente que busca expe- 
riencias se limita a si misma y esa es su propia fuente de des- 
dicha, quizá, entonces, podamos descubrir lo que significa 
darse cuenta.

Darse cuenta no quiere decir aprender y acumular lec- 
ciones de la vida; todo lo contrario, darse cuenta es vivir sin 
las cicatrices de las experiencias acumuladas Porque si la men­
te simplemente acumula experiencias de acuerdo con sus pro- 
pios deseos, sigue siendo muy trivial, muy superficial.. Sin em­
bargo, la mente que observa en profundidad no queda atrapada 
en acti vida des egocêntricas, pero la mente no puede observar 
si surge cualquier acción de condena o comparación La com- 
paración y la condena no traen comprensión, más bien la obs- 
taculizan.. Darse cuenta es observar, simplemente observar sin 
ninguna acción de autoidentificación. Entonces la mente está 
libre de ese núcleo rígido que se forma con las actividades 
egocêntricas,

Creo que es muy importante experimentar por si mismo 
este estado de darse cuenta y no sólo saberlo por la descrip- 
ciôn que otro pueda dar El darse cuenta viene de forma na­
tural, sencilla y espontânea, cuando comprendemos el centro 
que constantemente busca experiencias y sensaciones, porque 
una mente que busca sensaciones a través de la experiencia 
se vuelve insensible, incapaz de moverse con presteza y, por 
tanto, nunca es libre, Pero al comprender sus propias activi-
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dades egocêntricas, la m ente descubre ese estado de darse 
cuenta en el cual no hay eiección, y entonces esa mente es ca­
paz de permanecer en completo silencio y quietud

Estocolmo, charla pública, 22 de mayo de 1956
Obras completas, tomo X

^Puedo descubrir por mi mismo ias actividades de mi 
ego, de mi 'yo '...?

Cuando nos damos cuenta de nosotros mismos, <mo es 
todo el movimiento dei vivir una manera de descubrir el mí 
mismo, el ego, el ‘yo*? El ‘yo’ es un proceso muy complejo 
que sólo puede descubrirse en la relación, en nuestras activi­
dades diarias, en la forma de hablar, de juzgar, de evaluar, de 
condenar a otros y a nosotros mismos. Todo eso revela el es­
tado condicionado de nuestro propio pensar, y ^no es impor­
tante darse cuenta de todo este proceso? Tan sólo a través dei 
darse cuenta de ‘lo que es' la verdad de momento a momen­
to, puede descubrirse lo intemporal, lo eterno.. Sin conoci- 
miento propio lo eterno no puede manifestarse, sin conocer- 
nos a nosotros mismos lo eterno se convierte en una simple 
palabra, en un símbolo, en una especuladón, en un dogma, 
en una creenda, en una ilusión que le sirve de escape o eva- 
sión a la mente.

Ahora bien, si uno empieza a comprender el ‘yo’ en sus 
múltiples actividades diarias, entonces, en esa misma com- 
prensión sin esfuerzo alguno, eso que no tiene nombre, lo eter­
no se manifiesta; aunque lo eterno no es una recompensa dei 
conodm iento propio. Aquello que es eterno no puede bus- 
carse, la mente no puede conseguirlo, se manifiesta cuando la 
mente está en silencio, y la mente sólo puede estar en silen-
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cio cuando es sendlla, cuanclo ha de j ado de acumular, de con­
denar, de juzgar, de sopesar. Unicamente esa mente sendlla 
es capaz de comprender lo real, pero no la mente que está 
llena de palabras, de conocimientos, de información La men­
te que analiza, que calcula, no es una mente sendlla

En consecuencia, ^puedo darme cuenta en todo momen­
to de mi codicia, de mi envidia? Esas sensaciones son expre- 
siones de mi ‘yo’, de mi ego, ^no es cierto? El ‘yo’ signe sien- 
do el ‘yo’ en cualquier nivel que uno lo coloque, no importa 
si es el 'yo’ superior o el 'yo’ inferior, sigue siendo parte del 
campo del pensamiento Por consiguiente, ,;es posible darse 
cuenta de estas cosas a medida que surgen, de momento a mo­
mento? ^Es posible descubrir por si mismo las actividades del 
ego cuando uno está comiendo, hablando en la rriesa, cuando 
está jiigando, escuchando, cuando está con un grupo de per- 
sonas? ^Es posible darse cuenta de los resentimientos acumu­
lados, del deseo de impresionar, de ‘ser’ alguien? ^Es posible 
descubrir que uno es codicioso y darse cuenta que condena la 
codicia?

La misma palabra 'codicia' es condenatoria, ^verdad? Dar­
se cuenta de la codicia también es darse cuenta del deseo de 
estar libre de ella y ver por qué uno quiere estar libre de ella, 
ver todo el proceso Lo cual no es muy complicado, uno pue- 
de captar de inmediato todo su significado, de tal forma que 
uno empieza a com prender de momento a m omento este 
constante fortalecer el ‘yo’, con su engreimiento y sus activi­
dades planificadas, que son la base fundamental de la causa 
del miedo,. Sin embargo, uno no puede hacer nada para librar- 
se de la causa, todo lo que puede hacer es darse cuenta de 
ella.. En el instante que uno quiere liberarse del ego, ese mis­
mo deseo sigue siendo parte del ego, y por tanto, eî ego tiene 
una lucha constante entre las dos cosas deseadas, la parte que 
quiere y la parte que rechaza.
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Cuando en ei nível consciente uno empieza a darse cuen- 
ta, también descubre la envidia, las luchas, los deseos, los mo­
tivos, las ansiedades escondidas en los niveles más profundos 
de la conciencia. Si la mente está decidida a descubrir la to- 
talidad de su propio proceso, entonces cada incidente, cada 
reacción, se convierte en un medio para descubrir, para cono- 
cerse a sí mismo Eso requiere una observación paciente, no 
la observación de una mente que está en constante lucha, que 
quiere aprender cómo observar En ese momento verán cómo 
las horas de sueno son tan importantes como las horas de vi­
gília, porque entonces la vida es un proceso total. A menos 
que uno se conozca a sí mismo, el miedo seguirá y aumenta- 
rán todas las ilusiones que crea el ‘yo’.

De modo que el conocimiento propio no es un proceso 
que depende de la lectura o de la especuladón, sino que cada 
uno debe descubrirlo paso a paso, de manera que la mente se 
vuelva enormemente atenta.. En ese estado de atención exis­
te cierta ínactividad, un estado pasivo de darse cuenta en el 
cual no hay ningún deseo de ser o de no ser, en el cual existe 
un increíble sentimiento de libertad; puede que sólo suceda 
durante un minuto o un segundo, pero es suficiente,. Esa li­
bertad no depende de la memória, es algo vivo; sin embargo, 
la mente, después de experimentado, lo reduce a un recuerdo 
y por eso desea repetido de nuevo. Sólo es posible darse cuen­
ta de todo este proceso a través dei conocimiento propio, y el 
conocimiento propio surge de momento a momento, a me­
dida que uno observa sus propias palabras, sus gestos, la ma­
nera en que habla y los motivos ocultos que de pronto se re­
velam Tan sólo entonces es posible estar libre dei miedo, 
porque mientras haya miedo no es posible amar. El miedo 
eclipsa nuestro ser, y no es posible eliminar el miedo con una 
oración, con una idea o una actividad; la causa dei miedo es 
el ‘yo’, ese ’yo’ tan complejo, con sus deseos, sus exigências y
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sus búsquedas Es necesario que la mente comprenda todo 
ese proceso, y la comprensión de ese proceso unicamente 1 le­
ga cu ando existe un observar sin elección

Ojai, 7 1 charla pública, 1 1 de julio de 1953 
Obras completas, tomo VII

El ampliar la concienda está siempre dentro dei radio 
que el centro créa.

INTERLOCUTOR: iPitede el intento de cambiar radicalmen­
te la psique llamarse ‘expandir la concienda’?

Krishnamurti: Para expandir la concienda debe haber 
un centro que sea consciente de su expansion, pero en el mo­
mento que existe un centro desde el cual uno se expande, eso 
déjà de ser una expansion porque el centro siempre limita su 
propia expansion.. Si existe un centro y me muevo a partir de 
ese centro, aunque liame a eso ‘expandir', el centro sigue es­
tando presente. Tal vez se expanda diez millas, pero sabien- 
do que el centro siempre está presente eso no será una ex­
pansion. Utilizar esa palabra, ‘expandir’, es un error

INTERLOCUTOR: i N o implica la revolndón también un centro?

Krishnamurti: N o, eso es lo que detalladamente he ex­
plicado Mire, senor, permita me exponerlo brevemente.. Sabe 
lo que es el espado. Si mira el cielo hay espado, y ese espa­
d o  lo créa el observador que está mirando. Tenemos este ob­
jeto, el micrófono, que créa un espado alrededor de si mis- 
mo, y debido a que existe ese objeto hay espado alrededor de 
él. Existe esta sala, esta habitación, hay un espado como re-
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saltado de las cu atro paredes y el espado de aíuera. Nosotros 
sólo conocemos eí espado debido a que hay un centro, que 
crea un espacio alrededor de sí mismo. Ahora bien, el centro 
puede ampliar ese espacio por medio de la meditación, de la 
concentradon y todas estas cosas, pero un objeto siempre crea 
espacio, igual que el micrófono crea espado a su alrededor 

Mientras exista el centro como un observador, ese centro 
creará un espacio alrededor de sí mismo, aunque diga que ese 
espacio tiene diez mil millas o diez pasos, seguirá siendo un 
espacio restringido por el observador El ampliar la concien- 
cia, que es una de las trampas más fáciles, está siempre den­
tro dei radio que el centro crea.. En ese espacio no hay libertad 
en absoluto, es como tener libertad dentro de esta habitación, 
de esta sala, eso no es estar libre. Tan sólo hay libertad cuan- 
do no existe observador; en consecuencia, un espacio que no 
es medible Y la revolución de la que estamos hablando es una 
revolución en la psique, en la misma conciencia, donde aho­
ra siempre está ese centro que se expresa basándose en el 'yo’ 
y el ‘no-yo’,.

Nueva York, 5 i! charla pública, 5 de octubre de 3 966 
Obras completas, tomo XVII

C uando uno es consciente de haber cambiado, no lo 
ha hecho,

El hombre que dice «Yo sé» es el más destructivo de los 
seres humanos porque en realidad no sabe ^Qué sabe ese 
hombre? Cuando uno es consciente de haber cambiado, cuan­
do uno se da cuenta de que ha cambiado, no lo ha hecho

Madras, 1 3 charla pública, 5 de didembre de 1953 
Obras completas, tomo VIII
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La íibertad creativa sólo llega cuando ei pensador es el 
pensamiento,,..

Mientas el 'yo’ sea el observador, el recoîector de expe- 
riencias que se fortalece a si mismo por medio de las mis- 
mas, no puede haber un cambio radical, una liberación crea­
tiva La libertad creativa sólo llega cuando el pensador es 
el pensamiento, pero ningún esfuerzo puede cubrir la dis­
tancia que existe entre ambos. Cuando la m ente compren- 
de que cualquier especulación, cualquier verbalización, 
cualquier forma de pensamiento tan sólo refuerza al ‘yo’, 
cuando ve que mientras el pensador esté separado del pen­
samiento habrá lim itation, conflicto y dualidad, cuando la 
m ente lo comprende, entonces está atenta, se da cuenta en 
todo m om ento de cómo se separa a si misma de la expe- 
riencia, reafirm ándose, buscando poder Si en ese darse 
cuenta la m ente profundiza cada vez más y se expande sin 
buscar una meta, un objetivo, surge un estado en el que el 
pensador y el pensamiento son uno. Sin esfuerzo, sin ansia 
de devenir o deseo de cambiar, en ese estado no existe el 
‘yo1 porque sucede una transformación que no es produc- 
to de la mente.

La libertad pnmera y  última

El ‘yo' siempre es limitado...

El ‘yo’ desaparece cuando hay un darse cuenta de sus li~ 
mitaciones, de la falsedad de su propia existência Por más 
profundo, amplio y extenso que pueda llegar a ser, el 'yo‘ siem­
pre es limitado, y hasta que no desaparece la mente no pue­
de ser libre El simple percibir este hecho es la terminación
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dei ‘yo’, y sólo entonces se puede manifestar aquello que es 
genuino.

Bombay, 3 '' charla pública, 23 de febrero de 1955 
Obras completas, tomo VIII

<?Puede la mente estar realmente libre de sn actividad 
egocêntrica?

Para com prender la actividad egocêntrica es obvio que 
uno debe examinar, observar, darse cuenta de todo su pro- 
ceso,. Si uno pudiera darse cuenta, entonces cabría la posi- 
bilidad de que se disolviera; pero el darse cuenta requiere 
comprensión, intención de afrontar, de mirar la cosa tal como 
es, y no interpretaria, modificaria o condenaria. Es necesa- 
rio darse cuenta de los m ovim ientos que hacemos desde 
nuestro estado egocêntrico, debemos ser conscientes de los 
mismos. Esa es una de nuestras principales dificultades, por­
que en el m om ento en que somos conscientes de esa acti­
vidad queremos moldearla y controlaria, la condenamos o 
queremos modificaria, pero nunca estamos dispuestos a mi­
raria de frente, y si lo hacemos, muy pocos somos capaces 
de saber cómo actuar

Sabemos que las actividades egocêntricas son perjudicia- 
les y destructivas.. Cualquier actividad egocêntrica como la 
identificación con un pais, un determinado grupo, un deseo 
concreto, deseos que nos obligan a actuar para lograr un re­
sultado aqui o en el más allá, la glorificación de una idea, la 
búsqueda de un modelo, el culto a la virtud y el deseo de al- 
canzar la virtud, etc,, es en esencia la actividad de una perso- 
na egocêntrica; toda su relación con la naturaleza, las perso- 
nas, las ideas, es producto de esa actividad. Ahora bien,
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sabiendo todo esto, 6qué debe hacer uno? Toda esa actividad 
debe terminar de forma voíuntaria, no porque uno se Io im- 
ponga a sí mismo ni por alguna influencia o consejo. Espero 
que vean la dificultad que comporta.

La mayoría somos conscientes de que la actividad egocên­
trica crea desdicha y caos, pero sólo nos damos cuenta de ello 
parcialmente, O bien lo observamos en los demás pero lo ig­
noramos en nuestras propias actividades relacionadas con los 
demás, o bien lo vemos en nosotros pero inmediatamente que­
remos transformado, encontrar un sustituto, trascenderlo. Sin 
embargo, antes de poder actuar, debemos saber cómo surge 
este proceso, <mo es cierto? Para poder comprender algo tene- 
mos que ser capaces de mirado, y para mirarlo debemos co- 
nocer sus diferentes actividades en todos sus niveles, sean cons­
cientes o inconscientes, asi como los propósitos conscientes y 
los movimientos egocêntricos inconscientes con sus motivos 
e intenciones. Es indudable que se trata de un proceso egocên­
trico, un resultado dei tiempo, <mo es verdad?

íQ ué  significa ser egoísta? ^Cuándo somos conscientes 
de que está el 'yo? Como he sugerido durante estas charlas, 
no se limiten a escucharme verbalmente, más bien utilicen 
esas palabras como espejo para ver cómo fundonan sus pro­
pias mentes. Si sólo se limitan a escuchar mis palabras, enton- 
ces serán muy superficiales y sus reacciones también serán 
muy superficiales.. Pero si pueden escuchar, no para compren- 
derme a mi o para comprender lo que estoy diciendo, sino 
para verse a sí mismos en el espejo de mis palabras, si me uti- 
lizan como espejo en donde descubren su propia actividad, 
entonces tendrá un efecto tremendo y profundo.. Sin embar­
go, si simplemente escuchan como lo hacen en política o en 
cualquier otra conferencia, me temo que en ese caso se per- 
derán todo lo que implica descubrir por uno mismo esa ver­
dad que disuelve el centro dei ‘yo’.
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Tan solo uno es consciente de esta actividacl dei 'yo' citan­
do se resiste, cuando la conciencia se siente frustrada, cu ando 
el ‘yo’ está deseoso de lograr un resultado E l ‘yo’ se activa, o 
uno es consciente dei centro, cuando termina el placer y uno 
quiere volver a sentirlo; en ese momento hay resistência y una 
intendem profunda de Ia mente para obtener un resultado de­
terminado que pueda darme más placer y satisfacción Uno 
se da cuenta de sí mismo y de sus actividades cuando persi- 
gue la virtud conscientemente; eso es todo cuanto sabemos. 
Pero un hombre que persigue la virtud de forma consciente 
no es virtuoso; la humildad no puede perseguirse, esa es su 
belleza.

De manera que mientras exista ese centro de actividad 
en cualquier dirección, consciente o inconsciente, interven- 
drá el movimiento dei tiempo y seré consciente dei pasado y 
dei presente en conjundón con el futuro El centro de esta 
actividad, la actividad egocêntrica dei ’yo’, es un proceso en 
el tiempo; ai menos eso es lo que ustedes entienden por tiem­
po, un proceso psicológico en el tiempo, en el cual la memó­
ria da continuidad a la actividad de ese centro que es el ‘yo’ 
Por favor, observen su propia actividad, no se límiten a escu- 
char o a quedarse hipnotizados por mis palabras. Si se obser- 
van a sí mismos y se dan cuenta de la actividad de ese centro, 
verán que sólo es un proceso de tiempo, de memória, de ex­
perimentar y luego traducir cada experiencia en base a la me­
mória,. También verán que la actividad egocêntrica es recono- 
cimiento, lo cual es un proceso de la mente

Ahora bien, ^puede la mente estar libre de esta actividad? 
Quizá sea posible en ciertos momentos, puede que a la ma- 
yoria nos suceda cuando actuamos sin ser conscientes, de for­
ma involuntária, sin premeditación. ^Es posible que la men­
te esté realmente libre de su actividad egocêntrica? En primer 
lugar, es muy im portante que nos hagamos esta pregunta a
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nosotros mismos porque al hacerla descubriremos la respues- 
ta,. Es decir, si uno se da cuenta de todo el proceso de la acti- 
vidad egocêntrica, completamente, si es conocedor de sus ac- 
tividades en los distintos niveles de su propia conciencia, 
entonces es inevitable que se pregunte si es posible que esa 
ac ti vi d ad termine,. Eso implica no pensar en términos de tiem­
po, no pensar en términos de lo que seré, de lo que he sido ni 
de lo que soy, porque esa forma de pensar inicia todo el pro­
ceso de la actividad egocêntrica, la determinación de llegar a 
ser, la decisión de elegir o evitar, todo lo cual es un proceso 
de tiempo Como saben, en ese proceso hay enorme desdi- 
cha, sufrimiento, confusión, distorsión, deterioro; observen 
que es así mientras estoy hablando, en su relación con otros, 
en su mente,

Sin duda, el proceso dei tiem po no es revolucionário, 
no significa transformación, sólo existe una continuidad sin 
limite, un reconocer. Tan sólo cuando uno termina por com­
pleto con el proceso de tiempo, con la actividad dei ‘yo’, 
únicam ente entonces surge lo nuevo, lo revolucionário, la 
transformación,.

Al darnos cuenta de todo el proceso dei 'yo' y de sus ac- 
tividades, équé hace la mente? Sólo con una renovación, con 
una revolución, no a través de la 'evolución' ni que el ‘yo’ lle- 
gue a ser algo, sino unicamente cuando el ‘yo’ termina por 
completo, surge lo nuevo,. El proceso dei tiempo no puede ge- 
nerar lo nuevo, el tiempo no es el movimiento de la creación.

No sé si han tenido algún momento de creatividad, no de 
acción, no estoy hablando de poner algo en práctica, me re- 
fiero a ese momento de creación cuando no hay un recono­
cer. En ese instante existe ese extraordinário estado en que el 
'yo' ha cesado, entendiendo por el ‘yo’ la actividad que surge 
dei reconocer. Creo que algunos lo hemos vivido, quizá la ma- 
yoria lo ha tenido. Si estamos atentos nos daremos cuenta de
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que en ese estado no hay un experim entador que recuer- 
de, que interprete, que reconozca y a continuación identifi­
que; no hay un proceso dei pensamiento que pertenezca al 
tiempo, En ese estado de creación, de creatividad, en ese es­
tado de lo nuevo que es eterno, no interviene ninguna activi- 
dad dei 'yo' en absoluto

No debemos buscar la verdad, la verdad no es algo que 
se encuentra lejos de nosotros; es la verdad de la mente, la 
verdad de sus activídades momento a momento, Si nos da­
mos cuenta de la verdad de instante en instante, de todo este 
proceso de tiempo, ese darse cuenta libera la condenda y esa 
energia se manifiesta., Sin embargo, mientras la m ente utilice 
la conciencia para su actividad egocêntrica, intervendrá el 
tiempo con todas sus desdichas, sus conflictos y sus propósi­
tos enganosos. Unicamente cuando al comprender completa­
mente este proceso la mente se detiene, surge el amor; pue- 
den llamarlo amor o darle cualquier otro nombre, el nombre 
que le den no tiene ninguna importância.

Madrás, 12 11 charla pública, 10 de febrero de 1952 
Obras completas, tomo VI



IV

Conciencia, 
pensamiento y tiempo

E l c a m p o  d e  la  c o n c ie n c ia

Esta tarde, si les parece, vamos a aprender acerca de esta 
cosa concreta llamada ‘conciencia’. Para aprender de la con­
ciencia es obvio que debemos aproximamos a ella como si 
fuera la prim era vez. Tal vez han leido libros, tal vez tengan 
ideas u opiniones, pero lo que han leido, sus opiniones, sus 
conocimientos basados en lo que alguien dijo, nada de eso 
es el hecho, 'lo que es’. Si queremos comprender el hecho, 
las opiniones no son necesarias; todo lo contrario, las opi­
niones son un im pedim ento Para investigar la conciencia 
uno debe estar libre, no puede estar atado a una teoria o co- 
nocimiento

Así que el prim er requisito para un ser humano serio que 
quiere aprender es estar libre para investigar, lo cual significa 
no tener miedo, estar libre para mirar, para observar, para cues- 
tionar, para ser inteligentemente escéptico y no aceptar nin- 
guna opinión. Vamos a investigar algo que exige toda nuestra 
atención, y no podrán estar atentos si tienen opiniones, ideas, 
formulas o conocimientos de lo que otras personas han co­
mentado.. Como decíamos el otro dia, si uno camina bajo la 
luz de otro, no importa quien le haya dado esa luz, le condu- 
cirá a la oscuridad Uno sólo puede caminar bajo la luz de su
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propia comprensiôn si hay atenciôn y silencio, lo cual exige 
muchisima seriedad.

Por tanto, tenemos que aprender a hora una nue va ma lie­
ra de vivir. Para averiguarlo, uno debe investigar el estado de 
la mente, de la conciencia, y ver si es posible un cambio fun­
damental en la misma base, en la misma raiz, cambiar por 
completo esta conciencia Por 'conciencia' entendemos pen- 
samiento, sentimiento y acción, tanto consciente como in­
consciente, ^de acuerdo? Eso es lo que generalmente enten­
demos por conciencia: el proceso total dei pensar Los sentidos 
que han creado los sentimientos, las formulas, los conceptos, 
las ideas, la opinion, la creencia de si ‘existe’ o no ‘existe’, todo 
eso forma parte dei campo de la conciencia, y esa conciencia 
es el resultado dei tiempo, el tiempo como permanenda, como 
anos, como proceso evolutivo

Desde el más irreflexivo al más profundo de los pensa- 
mientos, desde el más superficial al más profundo de los 
sentimientos, todos llevan implícito un enorme periodo de 
tiempo, no solo de tiempo de reloj, sino también tiempo psi­
cológico, es decir, interno El pensamiento es la conciencia, el 
pensamiento es tiempo, y ese proceso de pensamiento ha ne- 
cesitado, pues, siglos de experiencia, de conocimiento, de su- 
frimiento, de dolor, y de tantas otras cosas, para ser capaces 
de pensar.

Existe el pensar consciente e inconsciente, tanto uno como 
otro forman parte dei campo de la conciencia, y aunque la di­
vidamos por conveniência, esa division no existe de hecho. 
Ahora bien, todo eso es el resultado de siglos de experiencia, 
conocimiento, infòrmación y tradición, ya sea la tradición de 
un pasado inmenso, de unos pocos anos o de unos pocos dias, 
de la influencia y del conocimiento tecnológico Todo está 
dentro del campo de la conciencia, tanto consciente como in­
consciente, y en ese campo actuamos, en ese campo sufrimos,
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tenemos placer, dolor; padecemos una desdicha consciente y 
una desdicha profunda, desconocida, agobiante

Para generar un cambio radical, ese cambio debe surgir 
desde más allá de la conciencia, o sea, más allá dei tiempo, 
porque cualquier pensamiento que esté dentro de este cam­
po de la conciencia sigue siendo tiempo Sin embargo, noso- 
tros creemos que para producir un cambio radical necesita- 
mos tiempo, necesitamos un proceso gradual, y aunque 
digamos que cambiaremos inmediatamente sigue estando den­
tro dei campo de la conciencia, o si décimos que cambiare­
mos en la próxima vida, en una vida futura, sigue siendo par­
te dei campo de la conciencia. De modo que mientras el 
pensamiento funcione dentro de ese campo en forma de tiem­
po, no puede bajo ningún concepto producir un cambio, sólo 
puede producir una simple modificación, una actividad mo­
dificada constante, cierto ajuste, pero dentro de ese campo no 
existe ninguna posibilidad de cambio radical

Creo que esto debe quedar muy claro entre nosotros, por­
que cualquier acción en ese campo es resultado dei pensa­
miento, consciente o inconsciente, el cual crea ciertos valores 
basados en el placer.. Todos nuestros valores se basan en el pla­
cer: los valores moraíes, éticos, los llamados valores nobles, es- 
tán esencialmente basados en el placer Por tanto, mientras si­
gamos actuando y generando, o tratando de generar un cambio 
dentro de ese campo a través dei pensamiento, ese cambio 
no será posible porque el pensamiento sólo es capaz de crear 
conflicto

Por favor, ni lo acepten, ni lo rechacen, ni lo nieguen, 
examinenlo, obsérvenío como si lo vieran por primera vez 
Después de todo, eso es el arte de escuchar, i verdacl? La ma- 
yoría nunca escuchamos, oimos, pero escuchar significa aten- 
ción, y para estar atentos debemos dejar a un lado cualquier 
valoración, opinión, juicio, evaluación e interpretadón. Sólo
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entonces es posible escuchar al amigo, a la esposa o a quien 
sea.. De la misma manera, debemos descubrir cómo produ- 
cir en la mente humana, en el corazón humano, una revolu- 
ción integra y total que no esté basada en el tiempo, en la 
evoludón.

El pensamiento es todo ese mecanismo que acumula re- 
cuerdos a través de la experiencia, dei conocimiento, de las 
diversas formas de presión, dei estrés, de influencias, y ese 
pensamiento no puede bajo ninguna circunstancia producir 
una revolución radical. ^Saben por qué no puede? Porque ei 
pensamiento se basa en esencia en el placer, y donde hay pia- 
cer siempre habrá dolor Todos nuestros valores sociales, mo- 
rales y éticos se basan en el placer; y nuestra creencia en Dios 
o en no-Dios, que es un proceso dei pensai; sigue siendo una 
búsqueda de bienestar, de seguridad psicológica, lo cual tie- 
ne su base en el placer y, en consecuencia, siempre compor­
ta conflicto y esfuerzo. Cualquier acción en el campo de la 
concienda, siendo la conciencia tiempo, sea cual sea Ia acción 
en ese campo limitado producirá forzosamente conflicto y 
sufrimiento. Por tanto, para producir una revolución radical 
en el ser humano, esa revolución radical debe suceder fuera 
dei campo de la conciencia

El hombre ha vivido durante dos millones de anos o más, 
pero no ha resuelto el problema dei sufrimiento, siempre ha 
tenido que sobrellevarlo, el sufrimiento ha sido como su som­
bra, su companero: el sufrimiento de la perdida de alguien, el 
sufrimiento de no ser capaz de realizar sus ambiciones, su co~ 
dicia, su potencial, el sufrimiento dei dolor físico, de la ansie- 
dad psicológica, de la culpa, de la esperanza y la desespera- 
ción; ese ha sido el destino dei hombre, ese ha sido el destino 
de todos los seres humanos.. Por otro lado, el ser humano siem­
pre ha tratado de resolver este problema y terminar con el su­
frimiento desde el campo de la concienda, ha intentado evi-
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tarlo, escapando, reprimiéndolo, identificándose con algo su­
perior a él mismo, abanclonândose a la bebida, a las mujeres, 
haciendo cualquier cosa con el fin de eliminar ese dolor, esa 
ansiedad, desesperaciôn, la inmensa soledad y el aburrimiento 
de la vida, que siempre pertenece al campo de la conciencia 
y que es resultado del tiempo

De manera que el hombre siempre ha utilizado el pensa- 
miento como herramienta para liberarse del sufrimiento ha­
ciendo el esfuerzo adecuado, el pensar adecuado, el vivir con 
moralidad, etc. Utilizar el pensamiento ha sido su juego, el 
pensamiento intelectual y todo eso, pero el pensamiento es 
el resultado del tiempo y el tiempo es la conciencia. Haga lo 
que haga dentro del campo de la conciencia, nunca termina­
rá con el sufrimiento, tanto si va al templo como si se entre­
ga a la bebida, es lo mismo,. Asi, pues, si uno está aprendien- 
do se da cuenta que a través del pensamiento no es posible 
producir un cambio radical, sino que se cia continuidad al su­
frimiento, Si uno lo ve, entonces puecle moverse en una di­
mension diferente; no estoy empleando la palabra ‘ver’ en un 
sentido intelectual o verbal, sino en el sentido de compren- 
der totalmente el hecho, el hecho de que el pensamiento no 
puede terminar con el sufrimiento Eso no significa que de- 
bamos reprimir el pensamiento, porque negar el pensamien­
to significa que el pensamiento se niega a si mismo, pero el 
pensamiento sigue existiendo.

Ver el hecho es una de las cosas más dificiles. Resulta bas- 
tante sencillo ver el hecho de este micrófono, aqui está, le he­
mos dado un nombre concreto a este objeto, y décimos que 
ambos vemos este micrófono, ya sea un buen micrófono o un 
micrófono malo. Sin embargo, rnirar un árbol es un poco más 
complejo, porque cuando miran un árbol es el pensamiento 
quien mira el árbol, no son los ojos. Si observan se darân cuen­
ta por si mismos.. Miren una flor, ^quién está mirando? ^Sus
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ojos7 Ver con los ojos significa que no hay opinión, pensa­
miento, condusión, nombre, simplemente está el mirar.

Cuanclo clicen que miran una flor, es su mente la que está 
mirando; es decir, está mirando el pensamiento, eí pensamien- 
to está funcionando; por consiguiente, nunca ven la flor Aun 
así, la flor es algo concreto, pero si uno se adentra en lo inter­
no para mirar un hecho, un hecho interno, el verdadero he- 
cho de algo, resulta casi imposible hacerlo porque todos los 
prejuicios, los recuerdos, las experiencias, el placer y el dolor, 
todo eso interfiere en la observación. Por consiguiente, el su- 
frimiento nunca puede terminar por medio dei pensamien­
to, siendo el pensamiento la totalidad de los pensamientos y 
sentimientos; en esa área de la concienda, hagan lo que ha~ 
gan, nunca terminarán con el sufrimiento. Eso es un hecho, 
porque el hombre nunca se ha liberado dei sufrimiento.

De modo que el tiempo, el pensamiento, no pueden pro- 
ducir un cambio. No obstante, en el sentido más profundo, es 
absolutamente necesario generar un cambio porque no po­
demos seguir como estamos, siendo separatistas, egoístas, na­
cionalistas, todas estas estupideces que hemos acumulado a 
lo largo de los siglos, con nuestros dioses, creencias, rituales, 
todos estos absurdos disparates No sabemos lo que significa 
amar, <;cómo podemos amar si hay sufrimiento en nuestros 
corazones, en nuestras mentes? ^Cómo podemos amar si hay 
competitividad, codicia, envidia? Hemos vivido con violên­
cia, y a menos que se produzca un cambio radical que no de­
penda dei tiempo, seguiremos viviendo con violência, O sea, 
si uno ve el hecho de que el tiempo es incapaz de una revo- 
lución radical externa e interna, ^qué sucede, entonces?

Necesitamos un cambio social, una revolución comple­
ta en nuestra reladón entre seres humanos, en esa relación 
que ha generado esta sociedad monstruosa.. La violência está 
presente en nuestros corazones, en nuestras relaciones, cada



DAUSK C C LN IA 81

persona se interesa en si misma y no en el otro, nuestras ac- 
ciones siempre generan conflicto; toda nuestra vida, hagamos 
lo que hagamos, genera confusión, desdicha y conflicto. Una 
vez más, esto es un hecho. Tanto si es una acción consciente 
o una acción inconsciente genera conflicto en todo nuestro 
ser, no importa lo que hagamos, porque la parte inconscien­
te es mucho más fuerte que el razonamiento consciente, que 
la actividad consciente y deliberada. Por favor, miren profun­
damente en su interior, no de acuerdo con Freud ni con na- 
die, sino de verdad, Sin embargo, para mirarse a sí mismos 
deben ser libres, si dicen: «Esto es lo correcto y aquello es 
erróneo», «Esto está bien y aquello está mal», «Debo hacer 
esto o no debo hacerlo», entonces no estarán libres para mi­
rar, para observar, para deam bular por este extraordinário 
campo de la conciencia.

De hecho, el inconciente es muy potente, es la concien­
cia racial, el depósito colectivo, lo cual decide mucho más que 
la mente consciente, tiene sus propias motivaciones, exigên­
cias, intereses, que se manifiestan en suenos, etc; no voy a in­
vestigar eso ahora. Por tanto, a menos que se genere una re- 
volución radical, fundamental, el conflicto humano seguirá 
de por vida Podemos alargar la esperanza de vida de nuestro 
organismo físico indefinidamente, podemos lograr más tiem- 
po libre gradas a la automatización y los cerebros electróni­
cos, pero, no obstante, el sufrimiento y el conflicto seguirán 
existiendo.

Y ahora bien, ^qué debe hacer uno? ^Comprenden la pre- 
gunta? ^Tiene el hombre que vivir condenado al conflicto, su- 
friendo, sin nunca saber lo que significa ser completamente 
libre y, quizá, sin nunca conocer lo que es el amor? Si uno se 
da cuenta que el tiempo, el pensamiento, no son el camino 
para terminar con el sufrimiento, ^qué sucede, entonces? Dar- 
se cuenta, ^saben lo que significa ‘clarse cuenta'? Guando se



82 I KRISHN'AMURI]

dan cuenta que cierta carretera no conduce a su casa, dan me­
dia vuelta y buscan otra, no insisten en seguir avanzando por 
esa carretera Si insisten en continuar por esa carretera que 
no conduce a su casa, es porque padecen aíguna clase de dese­
quilíbrio mental, no están en su sano juicio; si insisten en que 
esa carretera lleva a su casa están sorclos, están ciegos Exac- 
tamente eso es lo que estamos haciendo; insistimos en que el 
pensamiento, el tiempo, la evolución, nos sacará de este caos, 
de este sufrimiento.

De manera que sabiendo que esa acción inevitablemente 
genera sufrimiento, tal como sucede en nuestras vidas, y que la 
inacción también genera ansiedad, etc , iquê  debe hacer el ser 
humano o no hay nada que pueda hacer? ^Comprenden mi 
pregunta? Hemos acudido a los templos, hemos meditado, he­
mos encontrado nuevas formas de prolongar la vida, e tc ; 
hemos hecho todo lo posible, hemos recurrido a nuestra inte­
ligência, nos hemos comprometido con ciertas acciones, comu­
nista, religiosa, o cualquier otra clase de acción, y, sin embargo, 
no somos libres, no hemos eliminado el sufrimiento, seguimos 
en conflicto, en constante esfuerzo Al ver todo esto, un hom- 
bre que sea cuerdo, racional, dice: «Este no es el camino, no se- 
guiré un minuto más por ese camino».

Guando ve con toda daridad que esa carretera no condu­
ce a su casa, abandona esa carretera Verlo, significa aprender 
de la totalidad dei pensamiento y del sentimiento, que son la 
conciencia. Es decir, a través dei pensar, a través dei pensa­
miento que genera todo tipo de actividades, a través de esas 
actividades, a través de esos pensamientos y sentimientos, no 
es posible terminar con el conflicto y, por tanto, con el sufri­
miento. Ver ese hecho igual que uno ve este micrófono o ve 
el hecho de esos árboles requiere atención. Si uno pone aten- 
ción, toda la conciencia permanece en silencio, el pensamien­
to no interfiere, y esa es la manera de descubrir, de aprender.



P A llS t  CUI-NTA S3

Asi, pues, ^existe una dimensión más a11á y por encima 
de esta conciencia? No salten a la conclusiòn cie que es Dios, 
eso es absurdo Una mente consciente que piensa en Dios si- 
gue estando dentro de los limites de su propia conciencia, 
^entienden? Si piensan en Dios, ese Dios es una creación de 
su propio pensar, y como su pensar es el resultado dei tiem- 
po, su Dios también es tiempo, no tiene ningún valor. Aun asi 
creemos, queremos tener cíaridad, queremos encontrar la ver- 
dad, todo a través dei proceso dei pensamiento Uno puede 
preguntarse si existe una dimensión diferente, esa no es una pre- 
gunta teórica, sino una pregunta muy válida, una pregunta 
fundamental cuando uno ha comprendido la naturaleza deí 
tiempo, ^comprenden?

[Mire, senorl En el mundo actual hay una explosión de­
mográfica, salga a la calle y observe a los millones de seres hu­
manos, muchos sin estúdios, analfabetos, supersticiosos, etc. 
Su compasión y lástima le hace decir: «Ya tendrán otra opor- 
tunidad en la próxima vida, deben evolucionar como yo tam ­
bién he evolucionado» Todos creemos eso, no queremos pen­
sar que vivimos confundidos y estamos desperdiciando nuestra 
vida, como tantos Io hacen Décimos que sólo unos pocos 
pueden experimentar esa libertad extraordinária que está fue- 
ra de la conciencia, por eso inventamos o confiamos que exis­
te la evolución; es decir, confiamos que, gradualmente, el hom- 
bre será cada vez más libre, tendrá más y más amor, será más 
generoso, menos violento, etcétera..

Pero en el momento que acepta el tiempo, acepta la con- 
tinuación dei sufrimiento. Si no quedara tiempo, ^qué espe- 
ranza le quedaria sabiendo que es viejo, que está fuertemen- 
te condicionado, que le resulta muy difícil soltar sus hábitos, 
incluso el hábito más insignificante? Por eso es necesario sol­
tar nuestros hábitos instantaneamente, no manana; no sólo los 
hábitos superficiales, sino los más profundos, nuestra forma
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de pensar, nuestras creencias y dogmas. Tenemos que romper 
esos hábitos que estân profundamente arraigados, pero déci­
mos: «No es posibíe hacerlo de forma inmediata, necesitamos 
tiempo» En consecuencia, esperamos hacerlo en la próxima 
vida o la próxima semana, viene a ser lo mismo porque ad­
mitimos el tiempo

De modo que a partir de ahi es inevitable preguntarse: 
^Existe una acción que no implique tiempo, una acción en 
este mundo, en la vida actual, que no traiga confusión, caos, 
desdicha, enfrentamiento, inmundicia, superstición con sus 
ridículos dioses? <{Puedo yo, puede usted, que estamos atra- 
pados en el tiempo, salirnos dei entramado dei tiempo? De- 
bemos hacerlo de inmediato, de lo contrario depositaremos 
la esperanza en la evolución, en lo gradual, en un proceso que 
poco a poco nos liberará dei sufrimiento Pero el tiempo nun­
ca solucionará o eliminará el sufrimiento; por tanto, debe ha- 
ber una acción instantânea, esa acción instantânea existe, una 
acción que rompa este entramado dei tiempo. Seguidamen­
te preguntarán: «<{Qué debo hacer? Dígame lo que tengo que 
hacer. <[Qué debo practicar, qué método? iD e  qué forma debo 
pensar para romper esta pesada carga clel tiempo?». Estas pre- 
guntas indican que siguen pensando dentro dei tiempo, por­
que la práctica y el método implican tiempo, esperar que aí- 
guien les diga lo que deben hacer es tiempo Si actúan en base 
a lo que les han dicho, eso está dentro dei campo dei tiempo; 
por consiguiente, no es una solución, sólo conseguirán más 
angustia y más sufrimiento.

De modo que deben ver esa verdad.. Comprender esa ver- 
dad es meditación, lo discutiremos en otro momento Tan sólo 
pueden ver esa verdad cuando están completa mente atentos 
con todo su ser, y no pueden estar atentos si no están en si­
lencio. Unicamente en ese silencio, que no es posible lograr 
con tiempo, y por medio de esa atención puede terminar el
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sufrimiento Entonces uno ve que existe una dimensión com­
pletamente distinta, no es la dimensión de los dioses o de todo 
ese absurdo disparate que el hombre ha inventado fruto cie 
su miedo, de su desesperación, Existe una dimensión en don­
de las acciones no generan confíicto y contradicción; por tan­
to, no hay esfuerzo. Pero la mente no puede alcanzar es a di­
mensión, no importa lo que haga, a menos que com prenda 
todo eí campo de la conciencia, que es tiempo Esa dimen- 
sión no puede comprenderse por medio dei tiempo ni por 
medio dei pensamiento, sino mediante el darse cuenta instan­
tâneo, mediante la percepdón instantânea.

Senores, deben ser muy sérios, muy sinceros, para obser­
var todo el movimiento dei pensamiento como conciencia, 
todo el movimiento dei pensamiento como un rio que fluye, 
el enorme peso dei conocimiento, la tradición y la esperanza, 
la desesperación, la ansiedad y la desdicha que trae el pensa­
miento. Deben observado en su totalidad, no como el obser­
vador y la cosa observada; el pensador es el pensamiento, el 
observador es lo observado Si miran un árbol, si observan la 
belleza dei cielo y el encanto de una noche tranquila, uno, el 
centro, está ahi y, por tanto, uno es el observador El observa­
dor crea un espacio alrededor de sí mismo, y en ese espado 
experimenta aquello que es posible experimentar. Es decir, si 
uno observa como observador, creará siempre la cosa obser­
vada, pero si no interviene el observador como un centro des­
de donde se mira, únicamente existe el hecho.

Escuchen a esos cuervos, escúchenlos de verdad,. Si real­
m ente escuchan, ^existe un centro desde donde escuchan? 
Sus oídos están escuchando, está el sonido, la vibración, etc., 
pero no interviene un centro desde donde escuchan, hay aten- 
dón . Por consiguiente, si realmente escuchan no interviene 
una entidad que escucha, tan sólo existe el hecho de ese so­
nido. Para escuchar completamente uno debe estar en silen­
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cio, y ese silencio no es algo que pertenece o está creado por 
el pensamiento. Si cuando se van a dormir escuchan realmen- 
te los ruídos de los cuervos sin que intervenga la entidad que 
escucha, verán que no existe una entidad separada que diga: 
«Estoy escuchando»

El pensador y el pensamiento son uno, sin pensamiento 
no hay pensador. Cuando no interviene el pensador y sólo hay 
pensamiento, entonces existe un darse cuenta dei pensar sin 
interferencia dei pensamiento, y en consecuenda, el pensa­
miento termina.. Por favor, no lo practiquen, no se sienten en 
una determinada postura, no liagan ejercicios de respiración, 
no se rasquen la nariz, no se pongan erguidos de cabeza aba- 
jo o cualquier otra cosa, todo esto es tan infantil, tan inma- 
duro. Sin embargo, se necesita mucha madurez, madurez sig­
nifica sensibilidad, inteligência. Uno no puede estar atento si 
no es realmente sensible: su cuerpo, sus nervios, su mente, su 
corazón, todo debe estar en completa atención, no embota­
do. Entonces, uno encontrará, ‘uno’ no puede encontrado, 
‘uno’ nunca lo encontrará, el pensador que es uno mismo nun­
ca encontrará la verdad.

Es importante que veamos el hecho de que existe ia ca- 
pacidad de actuar sin generar conflicto o sufrimiento; y para 
descubrirla, para encontraria sin saberlo, inexplicablemente, 
sin pensar, debe haber libertad desde el mismo principio, no 
al final; libertad para investigar, para mirar, para observar, es­
tar libre dei miedo.

Bombay, 3." charla pública, 20 de febrero de 1966 
Obras completas, tomo XVI
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PENSAMIENTO Y MEMÓRIA

Ninguna solución de ninguna clase, por más íngeniosa y 
por muy bien pensada, solucionar á e! conflicto entre los se­
res humanos, entre usted y yo.

El pensamiento no ha resuelto nuestros problemas y no 
creo que jamás lo haga Hemos confiado que el intelecto nos 
mostraria el camino de salida de nuestra confusion Cuanto 
más astuto, más odioso, más refinado es el intelecto, mayor es 
la variedad de sistemas, de teorias, de ideas, pero las ideas no 
resuelven ninguno de nuestros problemas humanos, nunca lo 
han hecho y nunca lo harán. La mente no es la solución, es 
obvio que el pensamiento no resolverá nuestras dificultades. 
Me parece que primero debemos comprender este proceso 
dei pensar y, quizá, ser capaces de trascenderlo; porque si el 
pensamiento no interviene, tal vez podamos encontrar una 
forma de actuar que nos ayude a resolver nuestros problemas, 
no sólo individuales, sino también colectivos

El pensar no ha solucionado nuestros problemas.. Las per­
sonas más brillantes, los filósofos, los estudiosos, los líderes 
politicos, no han resuelto realmente ninguno de nuestros pro­
blemas humanos, que consisten en la relación entre unos y 
otros, entre usted y yo„

Hasta el momento hemos utilizado la mente, el intelecto, 
para investigar el problema, esperando de ese modo encontrar 
la solución, pero ^puede el pensamiento solucionar nuestros 
problemas? ^No está el pensamiento, excepto en el laborato- 
rio o en la mesa de dibujo, siempre protegiéndose, perpetuán- 
dose, condicionado? ^No es egoísta su actividad? puede ese 
pensamiento resolver los problemas que él mismo ha creado? 
^Puede la mente que ha creado los problemas resolver lo que 
ella misma ha generado?
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Es evidente que el pensamiento es una reacdón. Si le hago 
una pregunta, usted responde, responde de acuerdo a su me­
mória, a sus prejuicios, a su educacíón, al clima, a todo el tras­
fondo de su condicionamiento; piensa y responde de acuer­
do en base a eso.. El centro de este trasfondo es el 'y ° ’ cuando 
actúa, y mientras no se comprenda ese trasfondo, mientras ese 
proceso de pensamiento, ese *yo’ que crea el problema no se 
comprenda y mientras no se le ponga fin, habrá conflicto in­
terno y externo, en el pensamiento, en los sentimientos y en 
las acciones,. Ninguna solución de ninguna clase, por más in- 
geniosa, por muy bien pensada, solucionará nunca el conflic­
to entre seres humanos, entre usted y yo Al comprender eso, 
al darnos cuenta de cómo surge el pensamiento y de cuál es 
su origen, nos preguntamos, ^puede el pensamiento realmen­
te dejar de intervenir?

Este es uno de los problemas, ^verdad? ^Puede el pensa­
miento resolver nuestros problemas? ^Resolveremos nuestros 
problemas pensando en ellos? Cualquier clase de problema: 
económico, social, religioso, ^lo solucionarán realmente pen­
sando? En 1a vida cotidiana, cuanto más piensan en un pro­
blema, más complejo y más incierto se vuelve ^No sucede así 
en nuestra vida cotidiana? Posiblemente si piensa en ciertos 
aspectos de un problema puede ver con mayor claridad el 
punto de vista de otra persona, pero el pensamiento no pue­
de ver la totalidad y la plenitud dei problema, sólo puede ver- 
lo parcialmente, y una respuesta parcial no es una respuesta 
global; por tanto, no es la solución,.

Cuanto más pensamos en un problema, cuanto más ío 
inspeccionamos, lo analizamos y lo discutimos, más compli­
cado se vuelve. Así, pues, ^es posible mirar un problema de 
forma completa y total? ^Es posible? Porque, según creo, esa 
es nuestra mayor dificultad, Nuestros problemas se multipli- 
can, existe un inminente peligro de guerra, tenemos toda cia-
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se de conflictos en nuestras relaciones yt ces posible compren- 
derlo completa mente, como un todo? Eis obvio que só lo po~ 
dremos resolverlo cuando lo miremos como un todo y no 
como segmentos divididos.. Y bien, ^es eso posible?

Evidentemente, sólo es posible cuando el proceso dei pen­
sar, que tiene su origen en el ‘yo’, en el ego, en eí trasfondo de 
la tradición, dei condicionamiento, en los prejuicios, la espe- 
ranza, la angustia, no interviene ^Es posible comprender ese 
‘yo’ no a través dei análisis, sino verlo tal como es, dándonos 
cuenta de él como un hecho y no como una teoria, sin pre­
tender eliminarlo para lograr un resultado, sino observar cons­
tantem ente esa actividad dei ‘yo’, dei ego, mientras actúa? 
^Es posible 'mirarlo' sin ningún movimiento para destruído 
o reforzarlo? Esa es la dificultad, ^verdad? Si en cada uno de 
nosotros ese centro dei ‘yo’ con su deseo de poder, posición, 
autoridad, continuidad, conservación, dejara de existir, es in~ 
dudable que nuestros problemas terminarian

El ‘yo’ es un problema que el pensamiento no puede re­
solver; debe haber un darse cuenta sin interferencia dei pen­
samiento, un darse cuenta de todas las actividades dei ‘yo’ sin 
condena o justificación; simplemente con darse cuenta es su­
ficiente

La libertad primem y  última

Existe una quietud que no es provocada, una quietud en 
la que la mente no utiliza el pensamiento para renovarse a si 
misma...

La mente, tanto consciente como inconsciente, es un ma- 
nojo de recuerdos, y cuando la mente se dice a si misma: «Debo 
liberarme de los recuerdos para comprender la realidad», ese
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mismo deseo de libertad es parte de la memória acumulada. 
Eso es un hecho, entonces la mente deja de querer ser algo, 
simplemente afronta el hecho de que en si misma es memó­
ria y no desea transformarse ni convertirse en algo distinto a 
lo que es.. Cuando la mente ve que cualquier acción que tome 
sigue obedeciendo al funcionamiento de la memória y, por 
consiguiente, no puede descubrir la verdad, ^cuál es, enton­
ces, el estado de la mente? Se queda quieta Cuando la men­
te se da cuenta de que cualquier acción que haga sigue sien- 
do la actividad de la memória de manera que es incapaz de 
encontrar la verdad, i cuál es, entonces, el estado de la mente? 
Se detiene, £verdad?

Cuando la mente se da cuenta de que cualquier acción es 
inútil, que todas son parte de la memória y, por tanto, perte- 
necen al tiempo, al ver ese hecho se detiene, ^no es cierto? Si 
su mente ve la verdad de lo que estoy diciendo, de que cual­
quier cosa que la m ente haga sigue siendo parte de la memó­
ria y, consecuentemente, no puede hacer nada para liberarse 
de la memória, entonces deja de intervenir. En el momento en 
que la mente ve que no puede seguir por esa via, se detiene, 
lo cual significa que la mente, todo su contenido, el conscien­
te y el inconsciente, ya no interfiere. Es decir, la mente deja de 
actuar, se da cuenta de que cualquier cosa que hace sigue una 
línea horizontal, que es la memória, y al ver esa falada perma­
nece en silencio, no persigue ninguna meta, no desea alcanzar 
ningún resultado, ni inmediato ni futuro, está en absoluta quie- 
tud, sin movimiento en dirección alguna. Asi, pues, ^qué ha 
sucedido?

La mente está en quietud, no está ‘obligada’ a estar en cal­
ma, Observen la diferencia entre una mente obligada a dor­
mir y otra mente que está en calma. En ese estado descubri- 
rán una enorme actividad, una intensa vitalidad, lo nuevo, la 
paz y la atención Toda acción positiva ha cesado y la mente
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se encuentra en un estado de inteligência suprema, porque ha 
abordado el problema de la memória negando el pensamien- 
to, lo cual es la forma más elevada dei pensar. De manera que 
la mente está en paz, es veloz y, al mísrno tiempo, permane­
ce en calma; no es excluyente, no está concentrada o anali- 
zando, sino sumamente atenta.. Y bien, <?qué sucede ahora? En 
ese darse cuenta no hay elección, sólo está un ver las cosas tal 
como son, el rojo como rojo, el azul como azul, sin distorsión 
alguna..

En ese estado de paz, de darse cuenta sin elección y de 
atención, descubrirán que toda verbalización, toda actividad 
mental e imaginación han cesado por completo, existe una 
quietud que no es provocada, una quietud en la cual la men­
te no utiliza el pensamiento para renovarse a sí misma. De 
modo que no intervienen el pensador ni el pensamiento, el 
experimentador y lo experimentado, porque el experimenta­
dor y lo experimentado surgen dei proceso dei pensamiento, 
y este proceso dei pensamiento está por completo inactivo. 
Tan sólo existe; el estado de experimentar, y en ese estado de 
experimentar, el tiempo no existe; el tiempo, como ayer, hoy 
y manana, se ha detenido completamente Si son capaces de 
profundizar más, se darán cuenta cómo la mente que era el 
producto dei tiempo se transforma por completo a sí misma: 
ahora está libre dei tiempo, y aquello que está libre dei tiem ­
po es eterno, es inconmensurable, no tiene ni principio ni fin, 
no tiene causa, por consiguiente, no tiene efecto; y aquello 
que no tiene causa es lo real, Pueden experimentado ahora, 
no necesitan siglos de práctica, de disciplina o de control; es 
ahora o nunca .

Poona, 7 a charla pública, 10 de octubre de 1948 
Obras completas, tomo V
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1N T E R L O C u  T o R ; i  P u  e d  e h  a b e r  p e n s a  m i  e n  to  .$ i n  m e m  o r i  a  ?

KríSHNAiVIURTí: Dicho de otro modo, ^existe el pensamieiv 
to sin la palabra? Si lo investigan, es muy interesante. ^Quien 
les habla está utilizando el pensamiento? El pensamiento y la 
palabra son necesarios para la comunicación, ^verdad? Quien 
les habla debe utilizar palabras, palabras en inglés para cornu- 
nicarse con ustedes que entienden inglés. Es obvio que las pa­
labras vienen de la memória, pero ^cuàl es el origen, qué hay 
detrás de la palabra? Permitanme expresario de otro modo: 
tenemos un tambor que emite un sonido; cuando la piel del 
tambor está tensada, en el punto de tension justo, si uno lo 
toca, el tambor emite el tono correcto, que uno puede reco- 
nocer. El tambor está vacío pero tiene la tension justa, así es 
como debe ser nuestra mente.

Cuando prestamos verdadera atención y formulamos la 
pregunta correcta, la respuesta también es correcta. Esa res- 
puesta puede ser en forma de palabra, de forma entendible, 
pero aquello que surge del vacío, sin duda, es creación.. Cual- 
quier cosa creada por el conocimiento es mecânica, pero aque­
llo que surge del vacío, que viene de lo desconocido, es el es­
tado de creación

Londres, charla pública, 28 de mayo de 1961 
Obras completas, tomo XIÍ

Sin darse cuenta y experimentar el funcionamiento del 
pensamiento, no puede haber amor,

El pensamiento, con toda su carga de emociones y sensa- 
ciones, no es amor. El pensamiento siempre niega el amor por­
que depende de la memória, y el amor no es memória Cuan-
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do piensan en alguien a quien aman, ese pensa mien to no es 
amor. Puede que recuerde las costumbres de un amigo, su tor- 
ma de ser, su personaíidad, y piense en incidentes agradables 
o desagradahles que tuvo en su relación con esa persona, pero 
las imágenes que el pensamiento revive no son amor El pen- 
samiento es separative por naturaieza. El sentido de tiempo 
y espacio, de separación y sufrimiento, nacen dei proceso de 
pensamiento, por lo que unicamente cu ando termina este pro­
ceso de pensamiento puede haber amor

El pensamiento, inevitablemente, genera un sentimiento 
de propiedad, de posesión, que consciente o inconscientemen­
te da origen a los celos, Donde hay celos, es obvio que no hay 
amor y, sin embargo, la mayoría de las personas aceptan los ce­
los como muestra de amor. Los celos son producto dei pen­
samiento, son la respuesta dei contenido emocional dei pensa­
miento, y si algo impide ese sentimiento de poseer o de sentirse 
poseído, queda un vacio tan grande que la envidia ocupa el lu­
gar dei amor, y como el pensamiento ocupa el lugar dei amor, 
apareceu todas las complicaciones y el sufrimiento

Si uno no piensa en otra persona, diria que no ama a esa 
persona Pero ise trata de amor cuando uno ‘piensa’ en esa 
otra persona7 Si no pensara en un amigo al que cree amar, se 
sentiría horrorizado, <mo es cierto? Si no pensara en un amigo 
que ha muerto, se consideraria a si mismo desleal, sin amor, etc., 
llamaría a ese estado insensibilidad, indiferencia, y entonces 
empezaría a pensar en esa persona, miraria fotografias de ella, 
imágenes creadas por la mano o por la mente; pero cuando 
uno llena su corazón con las cosas de la mente no deja espa­
cio para el amor. Cuando uno está con un amigo no piensa en 
él; sólo en su ausência el pensamiento empieza a recrear es- 
cenas, experiencias que ya han muerto, y llamamos amor a 
ese revivir dei pasado. De manera que para la mayoría el amor 
es algo muerto, una negación de la vida, vivimos en el pasa-



94 KRISl-lNAM UItn

do, con lo muerto; en consecuencia, nosotros mismos estamos 
muertos, aunque lo llamemos amor.

El proceso dei pensamiento siempre niega el amor; es el 
pensamiento, y no el amor, el que genera las complicaciones 
emodonales El pensamiento es el mayor obstáculo para el 
amor, porque el pensamiento crea una división entre lo  que 
es’ y Mo que debería ser', y en esa división se fundamenta la 
moralidad, pero ni lo moral ni lo inmoral saben lo que es el 
amor. La estructura moral creada por la mente para mante- 
ner relaciones sociales estables no es amor, sino un proceso 
de endurecimiento igual que el cemento El pensamiento no 
tiene nada que ver con el amor, el pensamiento no es un me­
dio para cultivar el amor, porque el amor no puede cultivar- 
se como si fuera una planta de jardín; el deseo mismo de cul­
tivar el amor es una acción dei pensamiento.

Si uno realmente observa, verá la parte tan importante 
que desempena el pensamiento en su vida. Es evidente que 
el pensamiento tiene su lugar, pero no tiene ninguna relación 
con el amor. Lo relacionado con el pensamiento puede en~ 
tenderse por medio dei pensamiento, pero aquello que no tie­
ne relación con el pensamiento la mente no puede capturar- 
lo Preguntarán: «^Qué es el amor, entonces?» El amor es un 
estado dei ser en donde el pensamiento no interviene; sin em­
bargo, la definición misma dei amor es un proceso de pensa­
miento y, por tanto, no es amor.

En vez de tratar de capturar el amor por medio dei pen­
samiento, debemos comprender qué es el pensamiento, y ne­
gar el pensamiento tampoco da origen al amor Tan sólo es 
posible la libertad dei pensamiento cuando se ha comprendi- 
do plenamente su significado y, para eso, es necesario un pro­
fundo conocimiento de uno mismo, no vanas y superficiales 
afirmaciones. La m editadón, no la repetición, el darse cuen- 
ta y no la descripción, muestran las actividades dei pensamien-
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to Sin clarse cuenta v experimentar el funcionamiento clel 
pensamiento no puede haher amor

Comentarias sobre ei oitnr, tomo 1

E l id e a l  y el  h e c h o

Olviden el ideal y observen lo que son.

Como la mayoria de las personas, tienen ideales, <mo es 
cierto? Pero el ideal no es la realidad, no es el hecho, es lo que 
‘debería ser’, pertenece al futuro. Ahora bien, les estoy dicien- 
dof olviden el ideal y observen lo que son; no persigan lo  que 
debería ser’, sino comprendan lo  que es’.. Comprender quié- 
nes son realmente es mucho más importante que perseguir 
aquello que 'deberían ser’ ^Por qué? Porque si comprenden 
lo que son empieza un proceso de transfòrmación espontâneo, 
mientras que si tratan de convertirse en aquello que creen que 
deberían ser no se produce ningún cambio, sino tan sólo una 
continuación de lo viejo con una apariencia diferente. Si la 
mente, cuando ve que en si misma es limitada, intenta cam­
biar su limitación por inteligência, que consiste en lo  que de- 
beria ser', ese intento es absurdo, no tiene ningún sentido, nin- 
guna posibilidad; sólo busca autoprotección y pospone la 
comprensión de lo  que es’ Siempre que la mente intente cam­
biar su limitación por otra cosa, seguirá siendo limitada. Sin 
embargo, si la mente dice: «Me doy cuenta de que soy limita­
da y quiero comprender esa limitación, por tanto, voy a inves­
tigar, voy a observar cómo surge», entonces, ese mismo proce­
so de investigación genera una transfòrmación fundamental,.

Eí propósito de ia educación



9 6 j. KiUSHNAM UIU I

Un ideal es meramente una distracción..»»

.. para comprender algo uno debe prestarle toda su aten­
ción, y un ideal es meramente una distracción que impide po- 
ner ese sentimiento o esa cuaíidad de atención total en deter­
minado momento.. Si uno está totalmente atento, si pone toda 
su atención a esa sensación que llamaba ‘coclida’ sin la dis­
tracción de un ideal, ^no está entonces en condiciones de com- 
prender la codicia y, por tanto, de disolverla? Como saben, es­
tamos muy acostumbrados a posponer las cosas y los ideales 
nos ayudan a posponerlas Ahora, si somos capaces de elimi­
nar todos los ideales, porque comprendemos las buídas, com- 
prendemos el seguir posponiendo a través de la sensación de 
los ideales, y encaramos las cosas tal como son de forma in- 
mediata, poniendo toda nuestra atención, entonces, sin lugar 
a dudas, está la posibilidad de transformación.

Ojai, 9 ;1 charla pública, 13 de agosto de 1949 
Obras completas, tomo V

Para com prender los hechos reaies es necesario darse 
cuenta, tener una mente muy atenta y veloz»

‘Lo que es’ es lo que somos, no lo que nos gustaría ser. No 
es un ideal, porque el ideal es fictício, sino lo que realmente 
hacemos, pensamos y sentimos en cada momento ‘Lo que es’ 
es el hecho real, y para comprender los hechos reaies es ne­
cesario darse cuenta, tener una m ente muy atenta y veloz. 
Pero si empezamos condenando ‘lo que es’, si lo criticamos o 
resistimos, no comprenderem os su movimiento.. Si quiero 
comprender a alguien no puedo condenar a esa persona, debo 
observaria, estudiarla, debo amar lo que estúdio Si quieren
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comprender a un nino deben amado y no condenado, deben 
jugar con él, observar sus movimientos, sus peculiaridades, su 
forma de comportarse. Sin embargo, si lo condenan, se resis- 
ten o lo culpan, no serán capaces de comprendedo. ígualmen- 
te, para com prender ‘lo que es', uno debe observar Io que 
piensa, lo que siente y hace momento a momento, porque ese 
es el hecho real Cualquier otra acción, cualquier ideal o ac- 
ción basada en ideas no es lo real, es meramente un anhelo, 
un deseo fictício de ser diferente de 'lo que es'.

Asi, pues, comprender ‘lo que es’ requiere un estado en 
el que no existe ninguna identificación ni condena, y eso im­
plica tener una m ente atenta y, a la vez, pasiva....

Bangalore, 6 a charla pública, 8 de agosto de 1948 
Obras completas, tomo VIII

EL DARSE CUENTA Y EL TIEMPO

^Puede un conflicto soludonarse a Io largo de un perío­
do de tiempo...?

Ahora bien, la siguiente pregunta es si la transformación 
es una cuestión de tiempo. La mayoría estamos acostumbra- 
dos a creer que necesitamos tiempo para cambiar; soy algo, y 
para cambiar 'lo que soy’ en ‘lo que debería ser’ necesito tiem­
p o . . Cuando utilizamos el tiempo como medio para conse­
guir cierta condición, cierta virtud o cierto estado de ser, sim- 
plem ente posponemos o eludimos ‘lo que es’; creo que es 
importante comprender este punto La codicia y la violência 
causan dolor y confusion en el mundo de las relaciones, lo
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cual es la sociedad; y cuando tomamos consciência de este 
estado de confusión que llamamos codicia y violência, nos 
décimos a nosotros mismos: «Con el tiem po me liberaré, 
practicaré la no-violencia, practicaré Ia no-envidia, practi- 
caré la paz;>

Es decir, quiero practicar la no-violencia porque la vio­
lência es un estado perturbador, conflictivo, y creo que con el 
tiem po lograré la no-violencia y superaré el conflicto, pero 
^qué sucede realmente? Como me encuentro en un estado 
de conflicto, deseo conseguir otro estado sin conflicto algu- 
no; sin embargo, ^es ese estado sin conflicto el resultado dei 
tiempo, de un desarrollo? Es obvio que no, porque mientras 
trato de llegar a ese estado de no-violencia sigo siendo violen­
to; por tanto, sigo estando en conflicto..

Así que nuestro problema es: i Puede el conflicto, la con­
fusión, solucionarse a lo largo de un período de tiempo, ya sea 
de unos dias, anos o vidas? ^Qué sucede cuando uno dice: 
«Voy a practicar la no-violencia durante cierto período de 
tiempo»? El hecho mismo de practicarla indica que uno está 
en conflicto, ^no es cierto? Uno no necesita practicar si no 
está en lucha con el conflicto, pero dice que es necesaria Ia 
lucha para poder superarlo, y para luchar se necesita tiempo; 
pero luchar con el conflicto es en si mismo una forma de con­
flicto. Uno malgasta su energia luchando contra el conflicto, 
que se expresa en cierta forma, ya sea codicia, envidia o vio­
lência, pero la mente sigue estando en conflicto. Por eso es 
tan importante ver la falsedad de este proceso que depende 
dei tiempo como un medio para superar la violência y, en con- 
secuencia, liberarse de ese proceso Entonces uno puede ser 
‘lo que es’...,

Bangalore, 6.11 charla pública, 8 de agosto de 1948
Obras completas, tomo V
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En el momento en que la mente pide más, necesariamen- 
te créa el tiempo,

INTERLOCUTOR: Parece que usted cuestiona la validez del 
tiempo como medio para alcanzar la perfecciôn. i Citàl es, enfon­
ces, su mariera de alcanzarla?

Krishnamurti: Mire, la misma idea de alcanzar la perfec­
ciôn, de un camino hacia ella, implica tiempo, y cuando el in­
terlocutor quiere saber cuál es mi manera de alcanzarla sigue 
pensando en términos de tiempo.. Senor, puede que no exis­
ta ninguna manera de alcanzarla; vamos a investigado

^Qué entendemos por tiempo? Pensemos un poco, no fi­
losoficamente, sino con sencillez, sosegadamente, sin esfuer- 
zo Es evidente que existe el tiempo cronológico: necesito tiem­
po para tomar un tren, para ir desde aqui hasta donde vivo, 
para recibir una carta, para hablar, para contarles una historia, 
para escribir un poema o para esculpir una imagen de már- 
mol, pero ^existe alguna otra forma de tiempo? Usted dice que 
existe porque tenemos memoria. Si ayer tuve una experien- 
cia que me produjo placer, es a experiencia déjà un recue r do 
y, en consecuencia, quiero volver a sentir ese placer Por tan­
to, el ‘más’ es tiempo; en el sentido psicológico, necesito más 
tiempo para realizarme, para alcanzar, para conseguir, para 11e- 
gar a ser; necesito tiempo para cubrir la distancia entre yo, que 
no soy perfecto, y aquello que es perfecto, que está alla a lo le- 
jos, pero ese ‘alla a lo lejos’ es algo de mi mente.

Es decir, en mi mente existe un espacio, una distancia en­
tre ‘lo que es’ y lo  que deberia ser’, ese ideal perfecto, un pun- 
to fijo que es el ‘yo’ y un punto fijo que es el ‘no-yo’, al que 
llamo perfecciôn, el yo superior, Dios o lo que más les guste, 
y para avanzar desde este punto fijo que es el ‘yo’ hasta aquel 
punto fijo que es el ‘no-yo’ necesito tiempo De manera que
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la mente no sólo necesita tiempo cronológico para tomar un 
tren o acudir puntualmente a una cita, sino también necesi­
ta tiempo psicológico, tiempo para realizarse, para lograr Si 
soy ambicioso necesito tiempo para conseguir logros, para ha- 
cerme famoso, etc., y del mismo modo pensamos con respec- 
to a la perfección. Como la mente se ha dividido a si misma 
como imperfecta, imagina un estado de perfección y estable- 
ce una distancia entre ella misma y ese estado, por eso se pre- 
gunta: «^Qué debo hacer para ir desde aqui hasta allí?» ^En- 
tienden, senores?

Si soy desdichado creo que necesito tiempo para llegar a 
ser perfecto, para encontrar la felicidad, si no puede ser en 
esta vida será en una vida futura, pero la m ente sigue estan­
do dentro del campo del tiempo, por mucho que ese campo 
pueda extenderse o reducirse, Todos los libros sagrados, todas 
las religiones, afirman que se necesita tiempo para llegar a ser 
perfectos, que deben hacer votos de castidad, de pobreza, de- 
ben resistir las tentaciones, disciplinarse, controlarse a si mis- 
mos para logrado, De esa manera la mente para llegar a la per­
fección inventa el tiempo, Dios, la verdad, y piensa así porque 
entre tanto puede seguir siendo codiciosa, cruel, diciendo que 
irá mejorando y algún dia llegará a ser perfecta. Pero eso es 
un camino equivocado, ese camino no conduce a ningún lu­
gar, sólo se trata de una forma de évasion. Una mente que está 
atrapada en lograr la perfección, en esforzarse, lo único que 
puede hacer es imaginar la perfección, y todo lo que pueda 
imaginar desde su confusion, desde su desdicha, no es perfec­
ción, sino dpseo,

Por tanto, en su esfuerzo de ser aquello que cree debería 
ser, la mente no se acerca a la perfección, sólo escapa de lo  
que es', del hecho de que es violenta, codiciosa; puede que la 
perfección no sea un punto fijo, puede que sea algo comple­
tam ente distinto. Mientras la mente tenga un punto fijo des-
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de donde se mueve y actúa, seguirá pensando en términos de 
tiempo, y cualquier cosa que proyecte, por más noble, por más 
mentalmente perfecta, seguirá estando dentro dei campo dei 
tiempo Todas sus especulaciones sobre lo que dijo Krishna, 
Buda, Shankara o cualquier otro, todas sus imaginaciones, sus 
deseos de perfección, siguen dentro dei campo dei tiempo, y 
por eso son absolutamente falsas, carecen de valon Una men­
te que tiene un punto fijo sólo puede pensar en términos de 
otros puntos fijos, creando una distancia entre ella y ese pun­
to fijo al que llama perfección, y aunque uno desearía que 
fuera diferente, puede que no exista ningün punto fijo. De 
hecho, no existe un ‘usted’ fijo ni un ‘yo’ fijo, <mo es cierto? 
El ‘yo’, el ego, está compuesto de muchas cualidades, expe­
riências, condicionamientos, deseos, temores, amores, odios y 
máscaras diversas No existe ningún punto permanente, pero 
la mente ignora este hecho y, en consecuencia, se mueve de 
un punto fijo a otro, llevando consigo la carga de lo conocido 
a lo conocido

Asi, pues, el tiempo es una ilusión cuando pensamos en 
términos de perfección Tanto el deseo como la sensación de­
pendeu dei tiempo; el amor, sin embargo, no tiene tiempo, el 
amor es un estado de ser Amar directa y totalmente, sin es­
perar ni rechazar, no significa pensar en términos de perfec­
ción o desear llegar a ser perfecto Pero no conocemos ese 
amor, por eso décimos: «Necesito algo más, necesito tiempo 
para lograr la perfección». Nos autodisciplinamos, acumula­
mos virtudes, y si no lo conseguimos en esta vida décimos que 
siempre tendremos una próxima vida; asi que establecemos 
este movimiento de atrás para adelante,.

Cuando uno piensa en términos de tiempo, en realidad 
está persiguiendo el ‘más’, o es cierto? Uno quiere más amor, 
más bondad, más placer, más maneras de evitar el dolor, más 
experiencias satisfactorias, todas ias cuales traen felicidad pa-
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sajera. En el momento en que la mente pide más, necesaria- 
mente crea eí tiempo, y esa exigencia de ‘más’ es una evasión 
de lo real Cuando la mente dice: «Debo ser más inteligente», 
esa misma afirmación implica tiempo. Pero si la mente pue- 
de mirar ‘lo que es’ sin condenado, sin comparado, si puede 
simplemente observar el hecho, entonces en ese darse cuen- 
ta no hay ningún punto fijo. De la misma manera que en el 
universo no existe un punto fijo, tampoco existe un punto 
fijo en nosotros, pero a la mente Ie gusta tener un punto fijo, 
por eso lo crea en el nombre, la propiedad, el dinero, la vir- 
tud, las relaciones, los ideales, las creencias, los dogmas; se con- 
vierte en la personificación de sus propias invenciones, de sus 
propios deseos: la idea que tiene la mente de la perfección es 
para ser una m ente más pacifica, más noble, más sosegada.

Sin embargo, la perfección no es el opuesto de ‘lo que es’, 
la perfección es ese estado de la mente cuando ha cesado toda 
comparación, cuando no existe un pensar en términos de 
‘más’, y por tanto, ha terminado todo esfuerzo. Si realmente 
pueden ver esa verdad, si pueden meramente escuchar y des- 
cubrido por sí mismos, entonces verán que están completa­
mente libres dei tiempo La creación es de momento a mo­
mento, sin acumular ese momento, porque la creación es la 
verdad, y la verdad no tiene continuidad, Creen que la ver­
dad tiene continuidad en el tiempo, pero la verdad no es con­
tinua, no es algo permanente que a través dei tiempo pueda 
conocerse; no es nada de eso, es totalmente distinto, es algo 
que una m ente atrapada en el campo dei tiempo no puede 
comprender Uno debe morir a todo lo de ayer, a todo el co- 
nocimiento acumulado, a todas las experiencias, sólo enton­
ces aquello que es inconmensurable, eterno, se manifiesta.

Bombay, 6 a charla pública, 6 de marzo de 1955
Obras completas, tomo VIU
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Para descubrir Io que está más allá dei tiempo, ei pensa- 
miento debe cesar...

Es la mente, es el pensamiento, quien crea el tiempo El 
pensamiento es tiempo, y cualquier cosa que el pensamiento 
proyecte debe pertenecer al tiempo; por tanto, el pensamien­
to no puede ir más allá de si mismo Para descubrir lo que está 
más allá dei tiempo, el pensamiento debe cesar, lo cual resul­
ta muy difícil porque el cese dei pensamiento no viene a tra­
vés de la disciplina, a través dei control, dei rechazo o la re- 
presión El pensamiento sólo cesa cuando se comprende todo 
el proceso dei pensar, y para comprender el pensar debe ha- 
ber conocimiento propio El pensamiento es el ego, el pensa­
miento es la palabra que se identifica a si misma como el 'yo', 
y cualquier nivel, alto o bajo, en el que el ‘yo’ se sitúe, sigue 
siendo parte dei campo dei pensamiento .

El ‘yo’ es muy complejo, no se expresa en un solo nivel, 
sino que está compuesto de muchos pensamientos, de mu- 
chas entidades, cada una de ellas en contradicción con las de- 
más. Es necesario un darse cuenta constante de todas esas en­
tidades, un darse cuenta sin elección alguna, sin comparación 
ni condena; es decir, es necesaria la capacidad de ver las co­
sas tal como son, sin distorsiones, sin interpretaciones, porque 
en el momento en que juzgamos o traducimos lo que vemos 
lo distorsionamos de acuerdo con nuestro trasfbndo. ... Ser es 
estar relacionado, y unicamente en la relación podemos de 
forma espontânea descubrir cómo somos. Y este mismo des­
cubrir lo que somos, sin ningún sentido de condena o justifi- 
cación, es lo que genera una transformación fundamental de 
lo que somos; ese es el principio de la sabiduria

Seattle, I a chada pública, 16 de julio de 1950
Obras completas, tomo VI
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Si realmente son capaces de comprender eso, entonces 
está sembrada ía semilla de esa revolución radical...

El cambio surge cuando no hay miedo, cuando no exis- 
ten el experimentador ni la experiencia; sólo entonces tiene 
lugar esa revolución que está más allá dei tiempo Pero eso no 
es posible mientras uno intenta cambiar el 'yo', mientras uno 
intenta convertir ‘lo que es’ en algo distinto Yo soy el resul­
tado de todas las presiones, influencias sociales y espirituales, 
de todo ese conocimiento basado en la codicia; mi pensar está 
basado en eso. Para liberarme de ese condicionamiento, de esa 
codicia, me digo a mí mismo: «No debo ser codicioso, debo 
practicar la no-codida», pero esa acción aún pertenece ai cam­
po dei tiempo, sigue siendo una actividad de la mente. Sim- 
plemente obsérvenlo, no pregunten: «^Cómo puedo lograr ese 
estado en el cual dejaré de ser codicioso?». Decirlo no tiene 
ninguna importância, no tiene ninguna importância ser ‘no- 
codicioso’; lo importante es comprender que la mente, al tra­
tar de escapar de un estado a otro, sigue funcionando dentro 
de los limites dei tiempo y, por tanto, no se da ninguna revo­
lución, ningún cambio. Si realmente son capaces de compren­
der eso, entonces está sembrada la semilla de esa revolución 
radical.. Ella actuará, no tienen que hacer absolutamente nada,.

Bombay, 1 11 charla pública, 7 de febrero de 1954 
Obras completas, tomo VIlí



V

Darse cuenta 
y transformación

El mismo darse cuenta de 'lo que es’ es un proceso libe­
rador Siempre que no seamos conscientes de lo que somos e 
intentemos convertirnos en algo diferente, habrá falsedad y 
habrá dolor, El hecho mismo de darse cuenta de lo que uno 
es genera al instante una transformación y la libertad de com- 
prender.

Ojai, 5 3 chada pública, 5 de mayo de 1946 
Obras completas, tomo IV

T r a n s f o r m a c ió n  y e n e r g ia  para  c a m b ia r

Mientras uno busque la transformación, mientras quie- 
ra conseguir un resultado, no se producirá ninguna transfor­
mación. Mientras el proceso dei pensar se base en el logro, 
en el tiempo, no puede haber transformación porque esa 
m ente está atrapada en la red dei tiempo. Cuando uno dice 
que piensa en una transformación inmediata, piensa en el 
ayer, el hoy y el manana, Esa transformación en el tiempo es 
un intercâmbio, una continuidad modificada, Sólo cuando el 
pensamiento está libre dei tiempo surge una transformación 
intemporal.
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Siempre que el pensamiento interviene en un problema, 
el problema sigue, porque el pensamiento crea el problema y 
la mente, que es producto dei pasado, no puede resolverlo; la 
mente puede analizar, puede examinar, pero no puede resol­
ver el problema. Un problema, por muy complejo o íntimo 
que sea, sólo termina cuando el proceso de pensamiento no 
interfiere. Si la mente, que es el resultado de innumerables 
ayeres con sus motivos y especulaciones, no interfiere, tan sólo 
entonces es posible solucionar el problema.. Todo lo que de­
pende dei tiempo no produce transformación; puede produ- 
cir ciertos câmbios dentro de una continuidad modificada o 
el reajuste de un modelo, pero esa acción no trae libertad.

<?Qué entendemos por 'transformación? Sin duda, es el 
fin de todos los problemas, el fin dei conflicto, de la confu- 
sión y de la desdicha. Si lo observan, verán que la mente siem­
pre está cultivando, sembrando y cosechando, dei mismo modo 
que un agricultor cultiva, siembra y cosecha.. Pero, a diferen­
cia dei agricultor que permite que el campo descanse duran­
te el invierno, la mente nunca se permite a si misma estar en 
reposo De la misma manera que las lluvias, las tormentas y 
el sol renuevan la tierra, en la inactividad reposada pero aten­
ta de la mente hay rejuvenecimiento, renovación De modo 
que cuando la mente se renueva a sí misma los problemas se 
solucionan, y los problemas únicamente se soludonan cuan­
do se ven con claridad y rapidez.

La mente está todo el tiempo distraída, escapando, por­
que ver un problema con claridad puede implicar tener que 
actuar, lo cual puede generar aün más confusión, por eso la 
mente evita una y otra vez tener que afrontar el problema, 
pero de esa manera refuerza el problema; sin embargo, si com- 
prendemos el problema con claridad, sin distorsión, entonces 
desaparece,. Mientras la transformación se base en el pensa­
miento no habrá transformación ni ahora ni en el futuro La
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transformación sóío puede darse cuando cada problema se 
comprende inmediatamente, y sólo puede comprenderse si 
no elegimos ni buscamos un resultado, si no condenamos ni 
justificamos. Donde hay amor no hay elecdón ni persecución 
de una meta, no existen la justificación ni la condena; ese amor 
es el que produce la transformación

Bombay, 11 11 charla publica, 28 de marzo de 1948 
Obras completas, tomo IV

Debemos observam os..ver cómo disipamos la energia.

Para crear una buena sociedad los seres humanos tie- 
nen que cambiar. Usted y yo debemos encontrar la energia, 
la fuerza, la vitalidad, para generar esta transformación ra­
dical de la mente, y eso no es posible si no disponemos de 
suficiente energia.. Se necesita muchísima energia para pro- 
ducir un cambio en nosotros mismos, pero malgastamos 
nuestra energia en conflictos, en confrontaciones, en la con- 
formidad, en la aceptación y en la obediência o cuando tra­
tamos de amoldamos a un patrón. Para conservar la ener­
gia debemos observamos a nosotros mismos y ver cómo se 
disipa la energia.. Este es un problema muy antiguo, porque 
la mayoría de los seres humanos son indolentes, prefieren 
aceptar, obedecer y seguir. Si empezamos a darnos cuenta 
de esta indolência, de esta pereza profundam ente enraiza­
da, e intentamos estimular la m ente y el corazón, esa inten- 
sidad se convertirá en un nuevo conflicto que tam bién di- 
siparã energia,.

Uno de tantos problemas que tenemos consiste en con­
servar esa energia, esa energia tan necesaria para productr una 
explosión en la conciencia, una explosión que no sea prem e­
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ditada, que no sea produeto del pensamiento, sino una explo­
sion que se produce de forma natural cuando la energia no se 
malgasta. El conflicto, de cualquier clase, en cualquier nivel 
y a cualquier profundidad de nuestro ser, es un desperdício 
de energia..

Londres, 5 a charla pública, 10 de mayo de 1966 
Obras completas, tomo XVI

Afrontar un hecho libera energia...

^Por qué no eliminamos de inmediato la envidia, la am- 
bición, etc ? ^Por qué debemos posponer, aceptar el cambio 
gradual, aceptar una autoridad idealizada? Espero, senores, 
que estén reflexionando conmigo y no sólo escuchándome. 
Aceptamos este proceso gradual de cambio porque es más 
cómodo, porque posponerlo es más placentero.. Lo inmedia­
to nos produce cierta excitación, pero ver su trascendencia es 
mucho más difícil y requiere enorme atención y energia No 
sé si han observado que afrontar un hecho libera energia, y 
este afrontar el hecho de donde surge la energia tiene esa cua- 
lidad que produce la m utadón. Sin embargo, no es posible 
afrontar el hecho si estamos convencidos de que el único ca- 
mino es el cambio a través de un proceso gradual, la autori­
dad, el miedo y la imposidón. En el acto mismo de afrontar 
el hecho descubrirán que la energia se libera psicologicamen­
te hablando

Malgastamos gran parte de nuestra vida en conflictos, no 
afrontamos los hechos, sino que huimos de ellos buscando in- 
finidad de evasiones; de ese modo disipamos energia y como 
resultado viene la confusion. Si uno no esquiva, si uno no tra­
duce el hecho en base a su propio placer o dolor sino que sim-



piemen te lo observa, entonces ese simple acto de ver en el 
cual no hay resistência alguna libera energia

Madras, 3 11 charla pública, 29 de noviembre de 1961
Obras completas, tomo XII

Para despeitar esta energia la mente no debe oponer nin- 
gtina resistência, no debe tener ningún motivo ni perseguir 
ningün fin, no debe estar atrapada en el tiempo...

Ahora bien, icómo despertaremos en nosotros esa ener­
gia que tiene su propia fuerza, su propia causa y efecto, esa 
energia que no genera resistência y no se deteriora? ^Cómo 
lo conseguiremos? Las religiones organizadas han propugna­
do diversos métodos, y practicando esos métodos concretos 
uno supuestamente consigue esa energia, pero ningún m éto­
do puede conseguido. La práctica de un método significa con- 
formidad, resistência, rechazo, aceptación, dependencia, de 
tal rnanera que sea cual sea la energia que uno consiga asi, 
lentamente se agota Si uno realmente ve esa verdad, nunca 
practicará ningún método Esto es lo primero. En segundo lu­
gar, si la energia tiene un motivo, una meta hacia la cual diri- 
girse, es autodestructiva.

Para la mayoria, la energia tiene un motivo, ^verdad? 
Nos mueve el deseo de logro, de llegar a ser esto o aquello, 
y de esa manera la energia se destruye a si misma. En tercer 
lugar, la energia se debilita, se pervierte cuando uno se amol­
da al pasado; esa es quizá nuestra mayor dificultad,. El pasa- 
do no es sólo los innumerables ayeres, sino también cada mi­
nuto acumulado, el recuerdo de lo que sucedió hace un 
segundo; esa acum uladón en la mente también destruye la 
energia.
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De manera que para despertar esta energia la mente no 
debe oponer ninguna resistência, no debe tener ningún mo­
tivo ni perseguir ningún fin, no debe estar atrapada en el tient- 
po como el ayer, el hoy y el manana En consecuencia, esa 
energia está constantemente renovándose a si misma y, por 
tanto, no se deteriora Una mente así no está comprometida, 
es completamente libre, y solo una m ente asi puede descu- 
brir lo innombrable, esa cosa extraordinaria que está más alla 
de las palabras, La mente debe liberarse a si misma de lo co- 
nocido para poder adentrarse en lo desconocido.

Saanen, 10 !l charla pública, 28 de julio de 1963 
O bras completas, tomo XI II

E l e s p e j o  d e  l a  r e l a c i ô n

Para ver exactamente lo que sucede en el espejo de nues- 
tra relaciôn, debe haber un darse cuenta sin elecciôn; esa mis­
ma percepciôn de ‘lo que es' trae la libertad de ‘lo que es’,,

Seattle, 5.;1 charla pública, 13 de agosto de 1950 
Obras completas, tomo Vî

Sólo cuando todo el proceso dei pensar queda al descu- 
bierto a través dei darse cuenta en la reiadón, es posible com- 
prender y estar libre...

Nos guste o no, la mayoria estamos atrapados, asi es nues- 
tro mundo, nuestra sociedad; y la reiadón es el espejo en el
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cual podemos ver nos a nosotros mismos con toda claridad 
Para ver con claridad, es evidente que no puede haber con­
dena, aceptación, justificación o identificación. Si simplemen- 
te nos damos cuenta sin elección, entonces podemos obser­
var no sólo las reacciones superficial es de la mente, sino 
también las reacciones profundas y ocultas que afloran en for­
ma de suenos, o en momentos en que la mente superficial está 
silenciosa y surge una respuesta espontânea Pero si la mente 
está condicionada, moldeada o atada a una creencia particular, 
evidentemente no puede haber espontaneidad, y no puede exis­
tir una percepción directa de las respuestas en la relación 

Es importante entender, ^verdad?, que nadie puede libe­
ramos dei conflicto de la relación,. Podemos escondemos tras 
el velo de las palabras, seguir a un maestro o acudir a una igle- 
sia, olvidamos de nosotros mismos viendo una película o le~ 
yendo un libro, o bien seguir acudiendo a charlas.. Sin embar­
go, sólo cuando todo el proceso dei pensar queda al descubierto 
a través dei darse cuenta en la relación, es posible compren- 
der y estar libre de esta fricción que instintivamente tratamos 
de evitar. La mayoria usamos la relación como medio para es­
capar de nosotros mismos, de nuestra soledad, inseguridad y 
pobreza interna, por eso nos aferramos a los aspectos externos 
de la relación que se vuelven tan importantes para nosotros 

Pero si en lugar de escapar, somos capaces de mirarnos en 
el espejo de la relación y ver con mucha claridad, sin ningún 
prejuicio, ver exactamente ‘lo que es’, entonces esa misma 
percepción transforma lo  que es* sin necesidad de ningún es- 
fuerzo. Un hecho no tiene nada que cambiar, es lo  que es’, 
Sin embargo, nosotros afrontamos el hecho con vacilación, 
con miedo, con cierto prejuicio, y así es como actuamos so­
bre el hecho, por eso nunca percibimos el hecho como es. 
Cuando vemos el hecho como es, ese mismo hecho es la ver- 
dad que resuelve el problema..
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Así, pues, lo im portante en todo esto no es lo que diga 
otro, ya se trate de un idiota o de un genio, sino darse cuenta 
de uno mismo, ver el hecho de ‘lo que es' momento a mo­
mento, sin acumular, porque si uno acumula no puede ver el 
hecho, lo que uno ve es la acumulación y no el hecho Sin em­
bargo, cuando uno es capaz de ver el hecho sin lo acumula­
do, sin el proceso de pensamiento que es la respuesta de la 
experiencia acumulada, entonces es posible ir más allá dei he­
cho Evadirse dei hecho genera conflicto; en cambio, si uno 
acepta la verdad dei hecho, entonces surge en la mente una 
quietud que elimina el conflicto.

Hagan lo que hagan, no lograrán evadirse a través de la 
relación y, si lo hacen, lo único que lograrán será crear más 
aislamiento, más desdicha y confusión, porque utilizar la re­
lación como medio de autosatisfacerse es negar la relación. Si 
observan este problema con claridad verán que la vida es un 
proceso de relación, y si en lugar de comprender la relación 
intentan aislarse encerrándose en ideas, en supersticiones, en 
diversas formas de hábitos, este aislarse sólo aumentará el con­
flicto que precisamente estamos tratando de evitar

Nueva York, 5.8 charla pública, 2 de julio de 1950 
Obras completas, tomo VI

N uestro conflicto está en ia relación..., y com prender 
la relación... es el único problema real que cada uno de no- 
sotros tiene.

El conocimiento propio no es algo que se pueda conse­
guir por los libros, tampoco es el resultado de una larga y ar- 
dua práctica o disciplina, El conocimiento propio consiste en 
darse cuenta momento a momento de cada pensamiento y
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sentimiento a medida que surgen en la relación. La relacíón 
no se da en un nível abstracto o ideológico, es una reaíidad, 
es nuestra relación con la propiedad, con la gente, con las ideas 
Relacionarse significa existir, nadie puede vivir en el aisla- 
miento, ser es estar relacionado Nuestro conflicto está en la 
relación y en todos los niveles de nuestra existência; por tan­
to, comprender la relación en su totalidad, en toda su ampli- 
tud, es el único problema real de cada uno. Uno no puede ni 
posponer ni evadir el problema de la relación, porque evitar- 
lo sólo genera mayor conflicto y desdicha, tan sólo se consi- 
gue indiferencia que los astutos y ambiciosos explotarán..

Colombo, Sri Lanka, 1 a charla radiofónica,
28 de diciembre de 1949 
Obras completas, tomo VI

Guando miramos la relación desde una referenda, tiene 
que haber conflicto.

Para comprender el conflicto debemos comprender la re­
lación, y comprender la relación no depende de la memória, 
dei hábito, de lo que sucedió o de lo que debería ser, depen­
de dei darse cuenta sin elección en cada momento,. Si lo in­
vestigamos de verdad, veremos que en ese darse cuenta no 
interviene ningún proceso acumulativo. En el instante en que 
se produce acumulación surge un punto de referencia desde 
donde examinar, pero esa referencia está condicionada; por 
tanto, cuando miramos la relación desde un punto de refe­
rencia, tiene que haber dolor y conflicto

Seattle, 2.a charla pública, 23 de julio de 1950 
Obras completas, tomo VI
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EI conocimiento propio no es un resultado...

Para comprender todo el proceso de uno mismo se nece- 
sita constante atención y clarse cuenta de cada acción en la 
relación Para que la verdad de cada incidente se revele, debe 
haber un constante observar sin elecdón, sin condena ni acep- 
tación, sino con cierto sentido de imparcialidad. Pero el co- 
nodrniento propio no es un resultado, una meta El conoci­
miento de uno mismo no tiene fin, es un proceso de constante 
comprensión que sólo surge cuando uno objetivamente em- 
pieza a profundizar más y más en todo el problema de ia vida 
diaria, que es la relación entre ‘usted* y ‘yo’,.

Seattle, 4 a charla pública, 6 de agosto de 1950 
Obras completas, tomo Ví

C uando ambos podemos miramos sin la imagen de Ia 
memória..., entonces estamos en relación.

INTERLOCUTOR: iQ ué relación tiene el observador, yo como 
observador con otros observadores, con otras personas?

Krishnamurti: <;Qué entendemos por esa palabra ‘rela­
ción? i Estamos de verdad relacionados con otros o se trata 
de una relación entre imágenes que hemos creado unos y 
otros? Yo tengo una imagen de usted y usted tiene una ima­
gen de mí; tengo una imagen de usted como mi esposa, mi 
esposo o lo que sea, y usted también tiene una imagen de mí, 
nuestra relación se basa en estas dos imágenes, y nada más.. 
Tan sólo es posible relacionarse con otro cuando no existe 
ninguna imagen, cuando ambos podemos miramos sin la ima­
gen de la memória, los insultos, etc.., entonces estamos en re-



DA lí SI- CUliNTA i 15

lación. Sin embargo, la naturaleza misma del observador es la 
imagen, £no es cierto? Mi imagen observa su imagen, si es po- 
sible observaria, y a eso lo llamo 'relación’, pero esa relación 
es entre dos imágenes, y debido a que se trata de dos imáge- 
nes no es relación. Relacionarse significa estar en contacto y 
el contacto es algo directo, no a través de imágenes. Hace fal­
ta mucha atención, un darse cuenta, para ver al otro sin la 
imagen que uno tiene de esa persona, siendo la imagen los re- 
cuerdos, si me ha ofendido o complacido, si me ha dado pla­
cer, esto o lo otro Unicamente existe relación entre dos per­
sonas cuando ambas no tienen ninguna imagen

Nueva York, 1 a charla pública, 26 de septiembre de 1966
Obras completas, tomo XVII

V e r  s i n  i m a g e n

2 Por qué crea uno una imagen de sí mismo?

Uno tiene una idea, un representación, una imagen de si 
mismo, de lo que deberia ser, de lo que es o de lo que no de- 
bería ser ^Por qué uno crea una imagen de si mismo? Es por­
que nunca se ha estudiado a si mismo como realmente es 
Pensamos que deberiamos ser esto o aquello, tenemos un ideal, 
un héroe, un modelo, y si nuestro ideal o esa idea que te ­
nemos de nosotros mismos es atacada, nos produce ira. La 
idea que tenemos de nosotros mismos es una manera de eva­
dimos dei hecho de lo que somos; sin embargo, si observamos 
el hecho, lo que somos realmente, nadie nos puede herir; es 
decir, si soy mentiroso y alguien me dice que soy mentiroso,
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eso no produce ninguna herida porque es un hecho, pero si 
finjo no ser mentiroso y alguien me dice que soy mentiroso, 
entonces eso me indigna, me violenta, De manera que siem- 
pre vi vimos en un mundo de ideas, de mitos, y nunca en el 
mundo de la realidad Para observar 'lo que es', para verio de 
verdad, para tomar contacto directo, no podemos juzgar, eva- 
luar, opinar ni tener ningün miedo.

Paris, 4 3 charla pública, 12 de septiembre de 1961 
Obras completas, tomo XII

2 Qué sucede cuando me doy cuenta dei hecho de que 
tengo una imagen de mí mismo.*,?

Generalmente, la imagen que uno tiene de si mismo es la 
de un ser humano extraordinário o bien la de un fracasado, 
la de un ser infeliz, vanidoso, ambicioso, la de un ser que nece- 
sita realizarse; ya conocen la imagen que la mayoría tenemos 
de nosotros mismos Creemos que somos Dios o no-Dios, que 
somos simple materia, esto o aquello, tenemos docenas de 
imágenes de nosotros mismos o una sola que predomina,. Aho- 
ra bien, si tengo una imagen de mí mismo, esa imagen se con- 
tradice con los hechos de la vida diaria, y soy incapaz de mi­
rar estos hechos cotidianos si no es a través dei velo de esa 
imagen; en consecuencia, el problema lo genera la imagen y 
no el hecho en si mismo.

Y bien, 2por qué creamos imágenes de nosotros mismos? 
Me doy cuenta de que mientras tenga un concepto, una ima­
gen, una conclusion de lo que soy, surgirán problemas; por 
tanto, lo importante ya no es el problema con su dificultad, 
sino que ahora mi interés es comprender por qué tengo estas 
imágenes, estos conceptos, estas conclusiones de mí mismo
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En Oriente, Ias personas tienen la idea de que son Dios( tie- 
nen innumerables creencias, aqui en Occidente también tie­
nen sus conceptos e imágenes, y si miran ei mundo comunis­
ta verân que también tienen sus imágenes. ^Por qué creamos 
estas imágenes, estos conceptos?

Por favor, estoy formulando una pregunta para tratar de 
averiguado; estamos formulando una pregunta fundamental, 
no se trata de una pregunta superficial. La mayoria nunca nos 
hacemos preguntas fundamentales, pero ahora nos estamos 
haciendo una pregunta fundamental

£ Por qué he vívido cuarenta, cincuenta, sesenta anos, o 
cualquiera que sea el número de anos que he vivido, acumu­
lando y almacenando lo que pienso, lo que siento, lo que soy, 
lo que debería ser, acumulando experiendas y conocimiento? 
De no haber acumulado todo esto, ^qué hubiera sucedido? 
^Comprenden? Si no tuviera ninguna opinión de mi mismo, 
iquê  sucederia? Seguramente me sentiría perdido, ino  es der- 
to? Me sentiría inseguro, terriblemente temeroso de la vida, 
Por eso construyo una imagen, un mito, un concepto, una con- 
clusión de mí mismo, porque sin esa protección la vida para 
mi se vuelve demasiado insignificante, inderta, aterradora, 
perderia toda seguridad.. Puede que externamente me sienta 
seguro porque tengo un trabajo, una casa, e tc , pero interna­
mente también quiero estar completamente seguro, Y es pre- 
cisamente este deseo de seguridad interna que me fuerza a 
crear esa imagen de mi mismo, que tan sólo es verbal, £com- 
prenden?, no es real, es un simple concepto, un recuerdo, una 
idea, una condusión.

Ahora bien, veo que eso es un hecho, es decir, me doy 
cuenta de que es así. Por favor, avancen conmigo, camine- 
mos juntos. Me doy cuenta de por qué construyo esa ima­
gen de mí, puede que sea a través de un esfuerzo conscien­
te o inconsciente, a través de las innumerables influencias
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de la sociedad, de la religion organizada, de los libros Sé 
todo eso, sé que he construído esa imagen, veo por qué la 
he construído, la sociedad me obliga a tenerla y, aparte de 
la sociedad, también quiero sentirme com pletam ente segu­
ro de mi mismo La sociedad me ayuda y yo me ayudo a te­
ller esa imagen, esa idea, esa conclusion; me doy cuenta de 
todo este proceso,

qué sucede cuando veo el hecho de que tengo una 
imagen de mi mismo, de la misma manera que me doy cuen­
ta que tengo hambre? Como saben, estamos acostumbrados 
a esforzarnos, desde la ninez se nos estimula para que nos es­
forcemos, para que luchemos, porque debemos ser mejores 
que otro, tener más éxíto que nuestro do, ya saben, todas esas 
tonterías. Adoramos el êxito, por eso nos esforzarnos, pero 
aqui no es necesario hacer ningün esfuerzo porque no hay 
ninguna necesidad de hacer esfuerzo alguno, ^entienden? Por 
consiguiente, sólo se trata de observar el hecho de que tengo 
una imagen de mi mismo; cualquier esfuerzo por cambiaria, 
fortaleceria o eliminaria, consiste en depender de otra ima­
gen que tengo de mi mismo.. ^Está claro ese punto? Si hago 
un esfuerzo para eliminar o destruir la imagen actual, ese es­
fuerzo viene de otra imagen que tengo de mí mismo, la cual 
dice que debo eliminar la imagen actual....

En consecuencia, la mente se da cuenta de que ha crea- 
do una imagen de sí misma y que cualquier intento de elimi­
naria, de cambiaria o de hacer algo con ella, surge también de 
otra imagen escondida a mayor profundidad que dice: «No 
debo tener esa imagen«. Cualquier esfuerzo por cambiar la 
imagen actual es el resultado de otra imagen más profunda o 
de una conclusion más profunda, Veo eso como un hecho; 
por tanto, la mente ahora no hace ningún esfuerzo para eli­
minar la imagen, ^entienden? De manera que la mente se da 
perfectamente cuenta de la imagen, sin que surja un deseo,
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un esfuerzo o un intento de modificaria. La mente simple- 
mente se da cuenta de la imagen, la observa..

Si miro este micrófono no puedo hacer nada, está ahí, al- 
guien lo ha construído De igual modo, si la mente mira la 
imagen, si mira la conclusión que tiene de si misma sin hacer 
ningún esfuerzo, eso es verdadera atención. £n esa observa- 
ción descubrirán que existe una tremenda disciplina, no la ab­
surda disciplina de la conformidad, porque no hay ningún es­
fuerzo para cambiaria, la mente misma es esa imagen, no está 
la mente y aparte la imagen, sino que la mente es la imagen. 
Si la mente hace cualquier movimiento para identificarse con 
esa imagen o para eliminaria, se debe a una necesidad im pe­
riosa generada por otra imagen Por tanto, la mente ahora se 
da perfectamente cuenta que ella misma crea las imágenes 

Si uno realmente ve este hecho, entonces la imagen pier- 
de toda su importância y la mente es capaz de afrontar cual­
quier circunstancia, cualquier crisis que aparezca, sin la con­
clusión previa de una imagen desde la que trata de responder 
Ahora, la mente está libre de todas las imágenes; por consi- 
guiente, ya no tiene una posición estática, ni una base desde 
donde observar, una creencia, dogma, experiencia o conoci- 
miento desde donde afrontar las cosas,. En ese momento, la 
totalidad de la mente puede afrontar con cualquier tema que 
se presente sin verlo como un problema. Los problemas sólo 
aparecen cuando hay contradicción, pero ahora no hay con- 
tradicción alguna porque no hay imágenes, un centro o una 
conclusión desde donde mirar Por eso, no hay contradicción 
ni problema alguno.

Saanen, 2.:l charla pública, 13 de julio de 1965 
Obras completas, tomo XV



120 .1. KRISHN'AMURTI

INTERLOCUTOR: Si no tengo una imagen de mi mismo, no 
soy nada.

K rishnam urti: Pero ;aun asi es algo? [JRisris] For favor, 
no se rian, esto es muy serio.. ^Es usted en realidad algo en si 
mismo? Despójese de su nombre, de sus títulos, de su dine* 
ro, de su posición, de su pequena capacidad a escribir un li­
bro para sentirse halagado, y ^qué es usted? Entonces, ^por 
qué no comprenderlo y ser eso? Como sabe, tenemos una ima­
gen de lo que significa ser nada y esa imagen no nos gustaj 
pero si uno no tiene ninguna imagen, el hecho real de no ser 
nada, tal vez, sea muy distinto. En realidad es muy diferente, 
es un estado que no puede comprenderse en términos de ser 
algo o no ser nada; cuando no existe una imagen de uno mis­
mo, todo es muy diferente. Sin embargo, para no tener una 
imagen de uno mismo se necesita enorme atención, tremen­
da seriedad.. Tan sólo aquellos que están atentos y son serios 
viven intensamente, no aquellos que tienen imágenes de si 
mismos

Saanen, 2.“ charla pública, 13 de Julio de 1965 
Ob ms completas, tomo XV

2Es posible observar sin el pensador?

Escuchen con cuidado, por favor. El pensamiento al pen­
sar en algo se divide a sí mismo en el observador, el que sien- 
te, el experimentador y la cosa que está siendo experimenta­
da, Es evidente que el pensamiento, al dividirse a sí mismo en 
el observador y lo observado, genera conflicto, por eso el pen­
samiento seguidamente dice: «Debo superar el conflicto», e 
invente disciplinas, resistências y diferentes formas de evasión
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astutas. Podemos ver que el origen dei pensamiento es el pla­
cer, todas nuestras actividades, todos nuestros valores, mora- 
ies, éticos y religiosos, se basan en el placer Mientras exista 
esa dualidad que el pensamiento ha inventado basada en un 
observador que consigue placer de lo que observa, mientras 
el pensamiento siga funcionando de este modo, siempre ge~ 
nerará conflicto y, por consiguiente, no será posible ninguna 
revolución radical

,;E$tá lo bastante claro? [No, no mi explicaciónl Es pro- 
bable que alguien lo pueda expresar mejor, pero no estamos 
interesados en explicaciones, lo que nos interesa es ver ‘lo que 
es’; el hecho.. Ayer, mientras estaba en el campo, tu ve la ma- 
ravillosa experiencia de una puesta de sol, con los árboles per- 
filándose frente a la luz crepuscular, la delicadeza de las som­
bras, toda esa profundidad y belleza que me proporciono gran 
placer El pensamiento al pensado dice: «Manana debo regre- 
sar o debo guardado en la memória». Lo guardo en la memó­
ria porque mi vida es tan mezquina, tan gris, tan aburrida, tan 
rutinaria, que esa belleza que ayer presencié me ha atrapado. 
Si escucho un sonido, una música, un poema, si miro una pin­
tura, al pensarlo quedo atrapado y quiero repetido, o si veo 
un rostro hermoso quiero com partir mi vida con él. Así es 
como el pensamiento funciona en base al placer, siempre está 
el observador, el pensador y el pensamiento, que es el placer 
El pensador construye sobre la base dei placer: «Quiero esto 
y no aquello», «Esto es mejor», eso significa que el placer está 
en el origen.. Mientras exista esta división entre el observador 
y lo observado no puede haber una mutación radical de la 
concienda.

Ahora, ^es posible observar sin el pensador? Todo lo mi­
ramos a través de una imagen, un símbolo, la memória, el co- 
nodmiento. Así, miro a mi amigo, a mi esposa, a mi vecino, a 
mi jefe, a través de la imagen que ha elaborado el pensamien-
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to Si miro a mi esposa con la imagen que tengo de ella y ella 
me mira con la imagen que tiene de mi, esa relación es entre 
dos imágenes; es un hecho, no es una invención mia, [es un 
hecho] El pensamiento ha creado estos símbolos, estas imá­
genes e ideas; entonces, ,;es posible mirar, en primer lugar, un 
árbol, una flor, el cielo, una nube sin imagen? La imagen dei ár- 
bol es la palabra que ha aprendido y que asigna por medio dei 
nombre a ese árbol, indicando su especie, también es el re~ 
cuerdo de su belleza.

Ahora bien, <;puedo mirar ese árbol, esa nube, esa flor, sin 
el pensamiento, sin la imagen? Es relativamente fácil, si lo ha- 
cen lo verán. Pero ^pueden mirar sin imagen a un ser huma­
no con quien tienen una relación íntima, a quien consideran 
su esposa, esposo o hijo? Si no es posible no existe verdade- 
ra relación, sólo se trata de una relación entre las imágenes 
que ambos tienen Por tanto, £e$ posible mirar la vida, las nu- 
bes, las estrellas, los árboles, un pájaro en vuelo, su esposa, su 
hijo, su vecino, la tierra entera, es posible mirar todo sin ima­
gen? A pesar de que usted me haya insultado, me haya lasti­
mado, a pesar de que haya dicho cosas desagradables de mí o 
me haya halagado, ^puedo mirarlo sin la imagen o el recuer- 
do de lo que ha hecho o dicho?

Vean la importância de esto, porque una mente que guar­
da los recuerdos de la ofensa, dei insulto, es una mente que 
necesita perdonar, siempre que tenga esa intención. Sin em­
bargo, una mente que no almacena los insultos o los halagos 
que recibe, no tiene nada que perdonar o no perdonar, por 
eso no tiene conflicto El pensamiento ha creado estas imá­
genes, tanto interna como externamente, <;pueden esas imáge­
nes desaparecer para que el pensamiento lo mire todo en la 
vida con una mirada limpia? Si son capaces de hacerlo, ve­
rán que sin necesidad de hacer un esfuerzo consciente y de­
liberado para cambiar sucede un cambio, un cambio radical.
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La mayoría de las personas son ambiciosas, quieren ser al- 
guien: autores, pintores, hombres de negocios o políticos; los 
sacerdotes quieren llegar a ser obispos,. El pensamiento ha 
creado esta sociedad y ve las ventajas de conseguir poder, de 
sobresalir, de llegar a ser una persona importante, pero todo 
eso es fruto de la ambición El pensamiento ha creado la ima- 
gen observando a ese hombre que tiene poder; por eso aho- 
ra quiere el placer de poseer una casa grande, de tener una 
pintura que anuncian los periódicos, etcétera

^Es posible vivir en este mundo sin ambición, sin la ima- 
gen dei placer que el pensamiento ha creado? ^Puede uno tra- 
bajar en lo tecnológico, en el mundo exterior, sin el veneno de 
la ambición? Puede hacerse, pero sólo es posible cuando uno 
comprende el origen dei pensamiento y comprende de ver- 
dad, realmente, la falsedad de la división entre el observador 
y lo observado A partir de ahí es posible avanzar, porque en- 
tonces la virtud tiene un significado totalmente distinto No 
es la virtud moral de una sociedad grotesca y corrupta, sino 
una virtud que es orden. El pensamiento no puede cultivar la 
virtud o la humildad, porque el pensamiento no es virtuoso; 
es burguês y mezquino Por eso es imposible que eí pensa- 
miento comprenda el amor, la virtud o la humildad.

Paris, 2 :1 charla pública, 19 cie mayo de 1966 
Obra5 completas, tomo XVI

V er  sin  la  pa la bra

Cuando uno tiene un sentimiento, ^es posible no nom- 
brarlo y observarlo Hmpiamente como un hecho?
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INTERLOCUTOR: Listed ha dicho que únicamente a través 
del darse Client a es posible la transformación. cA qué se refiere 
por ‘darse cuenta1?

KRISHNAMURTI: Senor, esta es una pregunta muy comple- 
ja; pero trataré de exponer qué es el darse cuenta si usted es 
tan amable de escuchar y de seguirlo con paciência, paso a 
paso# hasta el final. Escuchar no consiste simplemente en se­
guir lo que describo, sino en experimentar de hecho lo que 
se describe, y eso significa observar la actividad de su rnente 
a medida que lo describo, Si se limita a seguir lo que se está 
describiendo, entonces no podrá darse cuenta, observar, estar 
atento a su propía mente,. Limitarse a seguir una descripción 
es como leer una guia turística mientras el paisaje va pasan- 
do inadvertido; pero si observa su propia mente mientras es- 
cucha, en ese caso la descripción tendrá relevância y descu- 
brirá por sí mismo lo que significa darse cuenta ,

^Qué entendemos por 'darse cuenta? Empecemos por el 
nivel más simple Se da cuenta dei ruído a su alrededor, se da 
cuenta de los automóviles, de los pájaros, de los árboles, de 
las luces eléctricas, de las personas sentadas a su lado, de la 
quietud del cielo, dei aire sofocante; se da cuenta de todo eso, 
^verdad? Ahora bien, cuando escucha un ruido, una canción, 
cuando ve a alguien tirando de una carreta, etc., su mente tra­
duce y juzga lo que escucha y observa; eso es lo que hace, ^no 
es cierto? Por favor, siga paso a paso.. interpreta cada expe- 
riencia, cada respuesta de acuerdo con su pasado, de acuerdo 
con su memória Si por primera vez escuchara un ruido no 
sabría lo que es; pero si ha escuchado ese ruido una docena 
de veces, de inmediato su mente lo reconoce; ese es el proce- 
so al que llamamos pensar.

Su respuesta a ese ruido concreto es pensar que alguien 
está empujando esa carreta, lo cual es una forma de darse
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cuenta. Se da cuenta dei color, de los diferentes rostros, de las 
diferentes actitudes, expresiones, prejuidos, etc , y si está real­
mente atento también se dará cuenta de cómo responde a es­
tas cosas, no sólo la respuesta superficial, sino la profunda,. En 
diferentes capas de su ser tiene ciertos valores, ideales, moti­
vos, necesidades, y ser consciente de todo eso forma parte dei 
darse cuenta,. Seguramente juzga lo que es bueno y lo que es 
maio, lo que es correcto o incorrecto, condena y evalúa de 
acuerdo con su trasfondo; es decir, lo hace en base a su edu- 
cación y la cultura en la que creció; ver todo esto es parte dei 
darse cuenta, ^verdad?

Bien, avancemos un poco más. iQ uê  sucede cuando se da 
cuenta de que es codicioso, violento o envidioso? Tomemos 
la envidia y atengámonos a ella. da cuenta de que es en­
vidioso? Por favor, investigue conmigo paso a paso, y tenga 
presente que no estamos siguiendo ningún método. Si lo con- 
vierte en método, perderá el verdadero sentido de toda esta 
cuestión Estoy desarrollando el proceso dei darse cuenta, pero 
si se limita simplemente a aprender de memória lo que se está 
diciendo, seguirá siendo exactam ente lo que es ahora No 
obstante, si empieza a ver su condicionamiento, que es dar­
se cuenta de la actividad de su mente a medida que voy ex~ 
poniéndolo, entonces llegará a ese punto en que es posible 
una transformación real

Así, se da cuenta no sólo de las cosas externas y de la in- 
terpretación que hace, sino también empieza a darse cuenta 
de su envidia Y bien, ^qué sucede cuando se da cuenta de su 
propia envidia? La condena, ^verdad? Dice que no está bien, 
que no debe ser envidioso, que debe ser generoso, lo cual es 
un ideal. El hecho es que es envidioso, mientras que el ideal 
es lo que debería ser. Cuando persigue un ideal crea dualidad; 
por tanto, genera un conflicto constante y queda atrapado en 
ese conflicto.
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,;Se da cuenta, a medida que voy describiendo este proce- 
so, de que sólo existe una cosa, eí hecho de que usted es envi- 
dioso? Lo otro, el ideal, no tiene ningún sentido, no es real, 
Resulta muy difícil liberar la m ente dei ideal, liberaria dei 
opuesto, porque tradicionalmente, a través de siglos de una 
determinada cultura, hemos sido educados a aceptar el ejem- 
plo, eí ideal dei hombre perfécto, la figura dei héroe, y a esfor- 
zarnos para conseguido. Así es como nos han educado; por eso 
queremos cambiar la envidia en no-envidia, pero nunca lo con­
seguimos y seguimos atrapados en un conflicto interminable.

De manera que la mente se da cuenta que es envidiosa y 
que esa misma palabra envidiosa’ es condenatoria. ^Estãn si- 
guiendo, senores? El hecho mismo de nombrar ese sentimien- 
to es condenado, y la mente no puede pensar sin palabras Es 
decir, un sentimiento aflora y lo identificamos con cierta pa­
labra, de modo que el sentimiento nunca es independiente de 
la palabra En el momento en que surge un sentimiento como 
la envidia lo nombramos, de tal manera que afrontamos ese 
nuevo sentimiento con una idea vieja, con la tradición acu­
mulada El sentimiento siempre es nuevo, pero constantemen­
te lo traducimos en términos de lo viejo.

Entonces, ^puede la mente dejar de nombrar sentimien- 
tos como la envidia y afrontados con una mirada nueva, lim- 
pia? El mismo acto de nombrar ese sentimiento lo convierte 
en algo viejo, lo mantiene y lo coloca en la vieja estructura, 
Ahora bien, <;puede la mente dejar de nombrar un sentimien­
to, es decir, no traducirlo dándole un nombre y, por tanto, no 
condenado ni aceptarlo, sino simplemente observado como 
un hecho?

Senor, experim ente por si mismo y verá lo difícil que 
resulta para la m ente no verbalizar, no nom brar un hecho. 
O sea, cuando surge un sentimiento, apodemos dejar de nom- 
brarlo y observar ese hecho limpiamente? Si aflora en usted
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un sentimiento y es capaz de seguido hasta el final sin nombrar- 
lo, descubrirá que sucede algo muy extrano En la actualidad, la 
mente afronta el hecho con una opinión, con una evaluación, 
con un juicio, aceptándolo o rechazándolo; eso es lo que hace 
Surge un sentimiento, que es un hecho, y la mente afronta ese 
hecho nombrándolo, con una opinión, con un juicio, con una 
actitud de condena, todas ellas cosas muertas, ^entiende?

Están muertas, no tienen ningún valor, sólo son recuerdos 
que están actuando sobre el hecho. La mente afronta el he­
cho con una memória muerta; por tanto, el hecho no puede 
actuar sobre la mente. Sin embargo, si la mente tan sólo ob­
serva el hecho sin valoración, sin juicio, sin condena, sin acep- 
tación o identificación, entonces descubrirá que el hecho tie- 
ne en sí mismo una vitalidad extraordinária porque es nuevo, 
y lo nuevo puede disolver lo viejo. De modo que termina la 
lucha para dejar de ser envidioso y la envidia cesa por com­
pleto. El hecho es lo que tiene fuerza, vitalidad, no los juicios 
y las opiniones acerca dei hecho; pensar de manera correcta 
de principio a fin es el proceso completo deí darse cuenta.

Bombay, 8..:| charla pública, 28 de marzo de 1956 
Obras completas, tomo IX

^Es posible que la mente no acepte o rechace.,.?

Las palabras implican condena o elogio, y mientras la men­
te esté atrapada en las palabras, sólo es posible condenar o 
aceptar. lEs posible que la mente no acepte o rechace, sino 
que observe sin que la palabra y el símbolo interfieran en la 
observación?

Nueva Delhi, 1 íl charla pública, 8 de enero de 1961
Obras completas, tomo XII
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íEs posible mirar, simpíemente mirar?

i Es posible mirar cada problema sin palabra: el problema 
dei miedo o dei placer? Porque la palabra fomenta, activa el 
pensamiento, y el pensamiento es memória, experiencia, pla­
cer; por tanto, es un factor de distorsión

Todo esto es realmente muy simple, y debido a que es 
simple desconfiamos de ello.. En consecuencia, queremos que 
sea muy complicado, rebuscado, pero todo lo rebuscado está 
envuelto con el perfume de las palabras. Si puedo mirar una 
flor sin verbalizar, claro que puedo hacerlo, cualquiera puede 
hacerlo si presta suficiente atención; entonces, <-es posible mi­
rar con esa misma atención objetiva, no-verbal, nuestros pro­
blemas? ^Es posible mirar desde el silencio, que es no-verbal, 
mirar sin la interferencia de la maquinada dei pensar en for­
ma de placer y tiempo? ^Es posible mirar, simpíemente mi­
rar? Creo que este es el quid de la cuestión y no abordar las 
cosas desde la periferia, lo cual sólo complica tremendam en­
te la vida. Se trata de mirar la vida con toda la complejidad 
de los problemas implicados en ganarse el sustento, el sexo, 
la muerte, la desdicha, el sufrimiento, la agonia de estar tre­
mendamente solo Se trata de mirar todo sin ninguna referen­
cia, desde el silencio, a saber, sin un centro, sin la palabra que 
genera una reacción dei pensamiento, que es memória y, por 
tanto, tiempo. Creo que el verdadero problema, la verdadera 
pregunta, es si la mente puede mirar la vida desde una mira­
da que sea acción inmediata, y no que surja primero la idea 
y luego el actuar De esa manera se elimina definitivamente 
el conflicto..

Interlocutor: lEstá diáendo que es posible mirar cual- 
quier cosa de la misma manera que uno mira ima flor, sin ma­
nipularia, sin sacar un beneficio? cEs eso lo que está diáendo?
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Krishnamurti: Seiïor, mire una flor, ‘mirela’ de verdad 
Detrás no hay ningun pensamiento, la está mirando sin tener 
presente lo botânico, sin la teoria, sin clasificarla, sólo mirar- 
la,. ^Alguna vez lo ha hecho?

ÍNTERLOCUTOR; iSin que intervenga la mente?

KRISHNAMURTI; Espere, espere No, no estamos hablan- 
do de la mente, eso es un poco más complicado, empiece 
por la flor, Cuando mire una flor no permita que el pensa­
miento interfiera; a partir de ahi, vea si puede mirar a su es­
posa, a su esposo, a su vecino o a su pais de la misma mane- 
ra. Si dice que no puede hacerlo, preguntará; «^Existe un 
método, un sistema para entrenar a mi m ente a mirar sin 
que interfiera el pensamiento?» Lo cual es com pletam ente 
absurdo. El punto es 'mirar' la flor sin la interferencia del 
pensamiento como memoria y como placer Ahora bien, ^po­
demos observar, de esa manera, todo lo interno y lo exter­
no, las palabras que empleamos, los gestos, las ideas, los con- 
ceptos, los recuerdos con los que estamos identificados, las 
imágenes que tenemos de nosotros mismos y de los demás? 
Solo es posible estar tan atento si observamos las cosas ex­
ternas, si podemos mirar una nube, un árbol, sin la interfe­
rencia de las palabras.

Interlocutor: N o sólo está la interferencia de las palabras 
o las asociaciones, sino la rapidez de las asociaciones

KRISHNAMURTI: Si, senor, la rapidez de las asociaciones; 
por tanto, no está mirando. Si quiero verle a usted o ver la 
nube, ver a mi esposa o esposo, debo mirar y no permitir que 
interfiera ninguna asociación, Pero la palabra, la asociación, 
interfiere instantáneamente porque detrás de ella se esconde
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el placer Mirenlo, senores; es tan simple.. Si lo comprenden 
cia rameute serân capaces de mirar

Interlocutor: Dice que debemos mirar la florsin ningün 
pensamienîo ni sentimiento, y  que si uno es capaz de hacerlo con­
signe enorme energia.. Pero esa energia, según lo que entendemos 
por esa palabra, es pensamiento y  sentimiento. Me pregunto si 
puede aclarado.

KRISHNAMURTI: [Ah), mire, senor. Deliberadamente dije 
que el pensamiento es sentimiento; no existe un sentimiento 
sin pensamiento, y detrás del pensamiento está el placer; o 
sea, van juntos: el placer, la palabra, el pensamiento, el senti­
miento, no están separados Observar sin pensamiento, sin sen­
timiento, sin palabra, es energia, La energia se disipa con las 
palabras, la asociación, el pensamiento, el placer y el tiempo; 
por eso no tenemos energia para mirar,.

Interlocutor: Si logramos vedo, en ton ces el pensa m ien to 
no es una distracción.

Krishnamurti: Entonces el pensamiento no interfiere, se­
nor, no es una cuestión de distracción,. Si quiero comprender- 
lo, ^por qué el pensamiento debe interferir? <;Por qué deben 
interferir todos mis prejuicios en la observación, en la com- 
prensión? Si interfieren es porque tengo miedo de usted, por­
que puede quitarme mi trabajo, u otras diez cosas. Por eso uno 
debe primero mirar una flor, una nube, porque si puede mi­
rar una nube sin una sola palabra, sin ninguna de las asocia- 
ciones que rápidamente se introducen, entonces podrá mirar- 
se a si mismo, mirar la totalidad de su vida con todos sus 
problemas. Posiblemente pregunte: «^Eso es todo? lo sim­
plifica demasiado?»,. Creo que no, porque los hechos nunca
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generan problemas.. El hecho de tener miedo no genera pro­
blema; pero el pensamiento dice: «No debo tener miedo»; in­
troduce el tiempo y crea una ilusión, y eso genera el proble­
ma, no el hecho..

Londres, 6." diálogo publico, 9 de mayo de 1965 
Obras completas, tomo XV

El darse  c u e n t a  y los problem as h u m a n o s

1. La envidia

^Puede la mente separar el sentimiento al que Ilama 'en- 
vidia’ de la palabra?

Es una cuestión compleja, pero si son tan amables de es- 
cuchar estoy seguro de que captarán su significado. Digamos 
que soy codicioso, envidioso, y quiero comprender la envidia 
totalmente, no sólo liberarme de ella. La mayoría queremos 
liberamos de ella, y por distintas razones lo intentamos de 
muchas maneras, pero nunca somos capaces de liberamos de la 
envidia, sigue y sigue sin fin Sin embargo, si realmente quie­
ro comprenderla, llegar a su misma raiz, entonces es induda- 
ble que no debo condenaria Creo que la misma palabra ‘en­
vidia’ tiene cierto matiz de condena; por tanto, ^puede la 
mente separar el sentimiento al que Ilama ‘envidia’ de la pa­
labra? Porque el hecho mismo de referirme, de nombrar ese 
sentimiento como ‘envidia’, con esa palabra lo estoy conde­
nando, <mo es cierto? La palabra ‘envidia’ conlleva todo un 
significado psicológico y religioso de condena. Ahora bien, ^es
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posible separar el sentimiento de la palabra? Si la mente es 
capaz de no asociar el sentimiento a la palabra, ^existe, en- 
tonces, una entidad, un ‘yo’, que esté observando? Porque el 
observador es la asociación, sin duda es la palabra la entidad 
que condena.

Vamos a investigado un poco más Por favor, si me permi- 
ten sugerirlo, observen la actividad de sus propias mentes, no 
me escuchen sólo de manera intelectual, verbal; más bien exa~ 
minen cualquier sentimiento concreto, la envidia o la violên­
cia, con el que estén familiarizados, e investíguenlo conmigo.

Digamos que soy envidioso,. La respuesta habitual es jus­
tifie ar lo o condenado.. Lo justifico cu ando digo: «De hecho, 
no soy envidioso, mi deseo de convertirme en alguien es par­
te de mi cultura, de mi sociedad, sin envidia no seré nadie». 
O bien lo condeno porque siento que no es espiritual o por 
cualquier otra razón. De manera que afronto ese sentimien­
to llamado 'envidia' justificándolo o condenándolo Sin em ­
bargo, si no hago ninguna de estas dos cosas, lo cual es extre­
madamente difícil porque significa que debo liberar ia mente 
de todo condicionamiento dei pasado, de la cultura en la que 
he crecido, cuando la mente está libre de eso, entonces tam- 
bién debe liberarse de la palabra, porque la misma palabra 
‘envidia’ implica condena, ^entienden?

Actualmente mi mente está estructurada en base a pala­
bras, a símbolos, a ideas; estos símbolos, ideas y palabras for- 
man el ‘yo’. Ahora bien, ^existe ese sentimiento de envidia 
cuando no hay verbalización, cuando terminan todas las aso- 
ciaciones con el ‘yo', que son la base misma de la envidia? 
O sea, apodemos sentir envidia si no existe el ‘yo’? Porque el 
‘yo’ es precisamente la base de la condena, de la verbaliza­
ción y de la comparación..

Para examinar completamente un pensamiento, para lle- 
gar hasta su misma raiz, es necesario un darse cuenta en ei
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cual no interviene ningún sentido de condena, de justifica- 
ción, ni ningún intento de solucionar un problema Si inten­
to sinipleniente solucionar un problema, entonces mi aten- 
ción se centra en la soíución y no en la comprensión dei 
problema.

El problema es lo que pienso, la forma de cómo actúo, y 
si condeno mi forma de actuar, mi forma de ser, es obvio que 
bloqueo toda investigación posterior. Si digo: «No debería ser 
así, debería ser aquello», en ese momento no puedo compren- 
der las expresiones dei ‘yo1, cuya misma naturaleza es la en- 
vidia, el afán de poseer. La cuestión es como sigue: ^Es posi- 
ble darse realmente cuenta sin ningún sentimiento de condena 
o de comparación? Porque sólo entonces es posible examinar 
un pensamiento en su totalidad

Londres, 6 a charla pública, 26 de junio de i 955 
Obras completas, tomo IX

2 Los celos

En ese estado de total atención descubrirán que han eli­
minado por completo ese sentimiento que habitualmente se 
identifica con la palabra 'celosL

Siento algo y le pongo un nombre, le pongo un nombre 
porque quiero saber lo que es; asi que lo llamo 'celos’, esa pa­
labra surge de mi memoria, del pasado. El sentimiento en si 
mismo es nuevo, ha surgido repentinamente, de improviso, 
pero para identificado le he puesto nombre. Le doy un nom­
bre porque creo que así lo comprendo, pero sólo he fortale­
cido el sentimiento; por tanto, ^qué ha sucedido? La palabra 
ha interferido al mirar el hecho.
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Por el simple hecho de llamarlo ‘celos’, creo que he com- 
prendido ese sentimiento, pero sólo lo he encasillado en la es- 
tructura de las palabras, de la memória, junto con todos los 
viejos conceptos, explicaciones, justificaciones y condenas. Sin 
embargo, el sentimiento en si mismo es nuevo, no pertenece 
al pasado, tan sólo se convierte en pasado cuando le pongo 
nombre, pero si lo observo sin nombrarlo no interviene un 
centro desde donde observar Por favor, vean esto ^Están tra- 
bajando con la rnisma intensidad que yo?

Estoy diciendo que en el momento que le ponen un nom­
bre, una etiqueta a un sentimiento, lo encasillan en el marco 
de lo viejo, siendo lo viejo el observador, la entidad separada 
que está constituída por palabras, ideas, opiniones de lo que 
está bien y de lo que está m al De manera que es muy impor­
tante comprender el proceso del nombrar y ver cómo instan­
taneamente surge la palabra ‘celos’. Sin embargo, si no nom- 
bran ese sentimiento, lo cual requiere un profundo darse 
cuenta y una gran comprensión instantânea, entonces descu- 
brirân que no existe un observador, un pensador, un centro 
desde donde juzgar, y que uno no es diferente de ese senti­
miento, no existe ningün ‘yo’ que sienta este sentimiento

Para la mayoria, los celos se han convertido en un hábito, y 
como cualquier otro hábito tiene continuidad. Romper un há­
bito es simplemente darse cuenta del hábito. Por favor, escu- 
chen, no digan: «Es terrible tener este hábito, debo eliminado, 
debo liberarme de él, etc,», tan sólo obsérvenlo Darse cuenta de 
un hábito no es condenado, sino simplemente observar. Como 
saben, cuando uno ama algo, lo mira; el problema de liberarse 
sólo aparece cuando no hay amor Espero que entiendan lo que 
quiero decir cuando utilizo la palabra ‘amor’ en relación con ese 
sentimiento al que llamamos ‘celos* Amar los celos no es recha- 
zar o condenar ese sentimiento; si lo aman, no hay separaciôn 
entre el sentimiento y el observador Si lo investigan profunda-
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mente sin que intervengan las palabras, descubrirán que en este 
estado de total atención eliminan por completo ese sentimien- 
to que habitualmente se identifica con la palabra ‘celos1.

Saanen, 4 charla pública, 29 de julio de 1962 
Obras completas, tomo XïII

3.. La ambition

Si observa con intensidad, con sutileza, trascenderá la 
ambición...

Ahora bien, ^qué significa observar, por ejemplo, el mo- 
vimiento de la ambición? Tomo la ambición como ejemplo 
de una de las cosas peligrosas de nuestra vida, aunque algu- 
nos quizás la consideran atractiva. ^Qué significa observar la 
estructura, la anatomia de la ambición? No la palabra, por­
que la palabra no es la cosa; la palabra 'árbol' no es el árboí 
Puede que digan: «Si, es cierto», pero en lo psicológico, cuan- 
do observamos la ambición en nosotros mismos, inmediata- 

I mente nos identificamos con ese estado, con esa palabra, y
quedamos atrapados ahí, Es fácil ver que la palabra ‘árbol* no 
es el árbol, pero observar en uno mismo sin la palabra ese ex­
traordinário estado al que llamamos ‘ambición' es muy dife­
rente La sociedad, el medio en que vivimos, la educación que 

| hemos recibido, la iglesia, los innumerables siglos de esfuer-
zo agresivo dei hombre, han creado ese estado de ambición 
en nuestro pensamiento, en el mismo ser de uno para progre- 
sar, para matar, etcétera.

Lo importante es observar ese estado en uno mismo, no 
solamente ahora mientras hablamos, sino cuando va al traba- 

\ jo, mientras lee en el periódico los elogios que hacen a un hé-
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roe o a un hombre de êxito. Si observa sin nombrarlo verá que 
no es estático, sino que se trata de un movimiento que la pa- 
labra no identifica; por tanto, ni la palabra ni el ‘yo’ lo iden­
tificam Si observa con intensidad, con sutileza, trascenderá la 
ambición, la ambición perderá importância y, sin embargo, 
usted será perfect amente capaz de ac tu ar. Pero observar ese 
estado en uno mismo, mirar el pensamiento sin el observador, 
sin un pensador que vigila, es extremadamente árduo.

Observar significa no acumular conocimientos, a pesar de 
que el conocimiento, como es lógico, es necesario en cierto 
nivel: el conocimiento médico, científico, conocer la historia, 
todos los acontecimientos que han sucedido. De hecho, el co­
nocimiento es información de lo sucedido, no existe el cono­
cimiento dei manana, sólo hacemos conjeturas de lo que pue- 
de suceder manana basándonos en el conocimiento de lo que 
ya ha sucedido..

Una mente que observa desde lo conocido es incapaz de 
seguir con sutileza la actividad dei pensamiento. Sólo cuan- 
do uno observa sin el velo dei conocimiento puede empezar 
a ver toda la estructura dei pensar. Mientras observa, lo cual 
significa no condenar o aceptar, sino simplemente observar, 
verá que el pensamiento se detiene. Observar de vez en cuan- 
do y a la ligera un pensamiento no conduce a ninguna parte; 
pero si uno observa la actividad dei pensamiento y no se con- 
vierte en un observador separado de lo observado, si ve toda 
la actividad dei pensamiento sin aceptar o condenar, enton- 
ces esa misma observación termina de inmediato con la acti­
vidad dei pensamiento En consecuencia, la m ente se vuelve 
compasiva, entra en estado de constante mutación.

Saanen, 4 a charla pública, 14 de julio de 1963
Obras completas, tomo XIII
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4 El miedo

îEn ei momento de darnos cuenta del miedo sentimos 
la necesidad de alejarnos del hecho?

Por favor, escuchen esto, no es complicado Se necesita 
atención, una atención que tiene su propia disciplina; no hace 
falta introducir ningún sistema de disciplina Como saben, se- 
nores, io que el mundo necesita no son políticos ni más inge- 
nieros, sino seres humanos libres. Puede que los ingenieros y 
los científicos sean necesarios, pero parece que el mundo ne­
cesita seres humanos libres, creativos, que no tengan miedo, 
pero la mayoría estân atrapados en el miedo Si son capaces 
de profundizar en el miedo y comprenderlo de verdad, sal- 
drán con inocência y una mente clara Eso es lo que necesi- 
tamos; por esa razón es muy importante entender cómo de- 
bemos mirar un hecho, cómo debemos mirar el miedo Ahi 
radica todo el problema, no cómo liberarse del miedo, no cómo 
ser valiente ni qué hacer con el miedo, sino estar por comple­
to con el hecho.

Senores, lo que quieren es estar completamente, total­
mente, en la ola del placer, ^no es cierto? Y lo estân Cuando 
tienen un momento de placer no lo condenan, no lo justifi- 
can, no lo rechazan, el factor del tiempo no interviene en ese 
momento que experimentan placer físico o sensual, todo su 
ser vibra con él, ^verdad?; mientras lo estân sintiendo el tiem ­
po desaparece, ^no es cierto? Si estân realmente enojados o 
si tienen un fuerte deseo sexual, el tiempo déjà de existir, pero 
el tiempo y el pensamiento aparecen justo después de expe­
rimentar ese momento cuando dicen: «jOios mio, qué mara- 
villa o qué desastre!».. Si ha resultado maravilloso quieren más, 
pero si ha sido desastroso u horrible quieren olvidarlo y, a par­
tir de ahi, empiezan las explicaciones, las justificaciones, las
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condenas; estos son los factores del tiempo que impiden ob­
servar el hecho

Ahora bien, chan afrontado alguna vez el miedo? For fa­
vor, escuchen esta pregunta con cuidado. <To ban observado 
alguna vez o en el momento de darse cuenta del miedo han 
sentido la necesidad de alejarse de ese hecho? Voy a investi­
gado un poco más y verán lo que quiero decir

Nombramos, ponemos nombre a los diferentes sentimien- 
tos que tenemos, <mo es verdad? Si décimos: «Estoy enojado», 
asignamos un término, un nombre, una etiqueta a ese senti- 
miento concreto,. Por favor, observen ahora sus mentes con la 
máxima claridad. Cuando tienen un sentimiento, nombran
este sentimiento, lo llaman enojo, lujuria, amor, placer...,
^verdad? Pero el mismo nombrar ese sentimiento es una ac- 
tividad del intelecto que impide mirar el hecho, es decir, el 
sentimiento.

Como saben, cuando ven un pájaro y se dicen a si mis- 
mos que es un loro, una paloma o un cuervo, no miran al pá­
jaro, dejan de observar el hecho, porque la palabra lo ro ', ‘pa­
loma’ o ‘cuervo’ se ha interpuesto entre el hecho y usted, No 
se trata de un miedo intelectual y complicado, sólo es una ac- 
tividad de la mente que debemos comprender, Si quieren in­
vestigar el problema del miedo, de la autoridad, del placer o 
del amor, deben ver que nombrar o etiquetar impide ver el 
hecho, ^endenden?

Si ven una flor y la llaman ‘rosa’, en el momento de nom- 
brarla la mente se distrae, deja de poner plena atención a la 
flor; por eso, nombrar, calificar, verbalizar, simbolizar, impi­
den prestar total atención al hecho, i endenden, senores? ^Po­
demos avanzar? De acuerdo. Continuaremos con lo que ha- 
blábamos al principio. Todavia seguimos preguntándonos a 
nosotros mismos si es posible darse cuenta sin elección de un 
hecho, ese hecho es el miedo,
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Y bien, puede la mente, que es adicta a ios símbolos y 
que por su misma naturaleza verbaliza, puede esta mente de- 
jar de verbalizar y observar el h écho? No digan: (yCômo se 
hace?», háganse a si mismos esta pregunta Si siento algo y lo 
llamo miedo, al darle un nombre lo relaciono con el pasado, 
con la memoria, con la palabra, con el símbolo y eso me im- 
pide ver el hecho. Por tanto, ^puede la mente, que es la mis­
ma actividad del pensamiento que verbaliza, que pone nom­
bres, mirar el hecho sin nombrarlo? ^Entienden? Senores, 
tienen que descubrirlo por si mismos, yo no puedo decirse- 
lo; si se lo digo y lo hacen, se convertirân en seguidores y no 
se liberaran del miedo Lo im portante es estar totalm ente li­
bres del miedo y no seres humanos medio muertos, corrup­
tos, infelices, personas constantemente temerosas de su pro- 
pia sombra,.

Para comprender el problema del miedo uno debe inves- 
tigarlo muy profundamente, porque el miedo no está tan sólo 
en la superficie de la mente, el miedo no sólo es el temor al 
vecino o a perder un empleo, es mucho más profundo, y para 
comprenderlo se necesita investigar profundamente Se re­
quière una mente muy perceptiva y la mente no puede vol- 
verse perceptiva con simples argumentos o evasivas Uno debe 
investigar el problema paso a paso, de ahi que sea tan impor­
tante com prender todo este proceso del nombrar Cuando 
nombran a un enorme grupo de personas llamândolas musul­
manes, o lo que sea, los han excluído, no están viéndolos como 
indivíduos; por tanto, el nombre y la palabra les impide estar 
es relación con otros seres humanos, De la misma manera, 
cuando nombran un sentimiento no están mirando el senti- 
miento, no están totalmente con el hecho.

Como saben, senores, donde hay miedo, no hay amor. Si 
tienen miedo, hagan lo que hagan, aunque visiten todos los 
templos del mundo, sigan a todos los gurúes, repitan cada dia
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ei Gita, nunca encontrarán la verdad, nunca serán felices, se- 
guirán siendo seres humanos inmaduros. Lo im portante es 
comprender el miedo y no cómo liberarse de é! Si lo único 
que quieren es liberarse dei miedo, entonces tómense una pas­
tilla que les tranquilice y váyanse a dormir; encontrarán in~ 
numerables formas de escapar deí miedo, pero si escapan, si 
huyen, el miedo les perseguirá eternamente. Para estar real­
m ente libre dei miedo deben comprender este proceso dei 
nombrar y deben darse cuenta de que la palabra nunca es la 
cosa; la mente debe ser capaz de separar la palabra dei senti- 
miento y no permitir que la palabra interfiera con la percep- 
ción directa dei sentimiento, que en si rnismo es el hecho. 

Si investigan seriamente, si profundizan, descubrirân que 
escondido en el inconsciente, en los oscuros recovecos de la 
mente, tienen un sentimiento de enorme soledad, de aisla- 
miento, que es la causa fundamental del miedo. Y de nuevo, 
si uno se evade, si huye diciendo que es demasiado aterrador, 
si no lo investiga sin ponerle nombre, nunca lo resolverá La 
mente debe permanecer cara a cara con el hecho de la abso­
luta soledad interna y dejar de intervenir en el hecho.. Esa cosa 
tan extraordinaria que llamamos soledad es, en si misma, la 
esencia del ego, del ‘yo’, con todos sus enganos, sus astúcias, 
sus suplantaciones, su red de palabras en donde la mente está 
atrapada. Ünicamente cuando la mente es capaz de ir más allá 
de esa extrema soledad tiene libertad, absoluta libertad del 
miedo.. Tan sólo entonces uno descubre por si rnismo lo que 
es la verdad, esa energia inconmensurable que no tiene prin­
cipio ni fin; pero mientras la mente genere sus propios mie- 
dos b asados en el tiempo, será incapaz de comprender aque- 
llo que es intemporal.

Nueva Delhi, 4 3 charla publica, 24 de febrero de 1960
Obras completas, tomo XI
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Una mente inocente no tiene miedo,.

Para liberarse del miedo, y les aseguro que es total liber- 
tad, es necesario darse cuenta del miedo sin la palabra, sin tra­
tar de negarlo o de escapar, sin desear en un estado distinto 
Si uno se da cuenta del hecho de que tiene miedo con total 
atención, entonces descubrirá que el observador y lo obser­
vado son uno( que no existe ninguna division entre ambos, no 
interviene un observador que dice: «Estoy atemorizado», sólo 
existe el miedo sin una palabra que designe ese estado. La 
mente ha dejado de evadirse, ya no intenta liberarse del mie­
do ni trata de averiguar la causa; por tanto, ha dejado de ser 
esclava de las palabras, sólo existe el movimiento del apren­
der, que es el resultado de la inocência, y una mente inocen­
te no tiene miedo,

Saanen, 6.:1 charla pública, 2 de agosto de 1962 
Obras completas, tomo XIII

5. El deseo

En la intensidad de la observadón, dei sentimiento, dei 
verdadero afecto, el amor tiene su propia acción, y no se tra* 
ta de la acción contradictoria dei deseo.

Interlocutor: i Cómo puedo ser sensible si vivo torturado 
por el deseo ?

Krishnam üRTI: 2 Por qué vi vimos torturados por el de­
seo? <;Por qué hemos hecho dei deseo una tortura? Existe el 
deseo de poder, el deseo de posición, de fama, el deseo se­
xual, el deseo de tener dinero, de tener un automóvil, etc.
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^Qué entendemos por la paíabra 'deseo? Y <;por qué es maio?
Por qué décimos que es necesario reprimir o sublimar el de­

seo, hacer algo con él? Estamos tratando de averiguado, no 
se limiten a escucharme, investiguenlo conmigo y descubran 
por si mismos.

^Qué tiene de maio el deseo? Lo hemos reprimido, £no 
es cierto? Por diversas razones la mayoría reprime el deseo 
porque no es benefidoso, porque no es bueno, porque creen 
que no es moral o porque los libros religiosos dicen que para 
encontrar a Dios no deben tener deseos, y todo eso, La tra- 
dición dice que uno debe reprimir, controlar, dominar el de­
seo, por eso emplean su tiempo y su energia en autodisd- 
plinarse.,

En primer lugar veamos qué le sucede a una mente que 
siempre está controlando, reprimiendo, sublimando el deseo, 
Esa mente, al estar ocupada consigo misma, se vuelve insen- 
sible, por mucho que hable de sensibilidad, de bondad, por 
mucho que diga que debemos ser fraternales, que debemos 
crear un mundo maravilloso, todas estas bobadas que habla 
la gente que reprime el deseo; esa mente es insensible porque 
no comprende aquello que está reprimiendo. Pueden repri­
mir o ceder al deseo, básicamente es lo mismo porque el de­
seo sigue presente., Puede que uno reprima su deseo de una 
mujer, un automóvil, una posición, pero la misma necesidad 
de renunciar a esas cosas, de reprimir el deseo de poseerlas, 
en si misma es una forma de deseo,. De manera que estamos 
atrapados en el deseo y debemos comprenderlo en lugar de 
decir si está bien o mal,

Ahora bien, ^qué es el deseo? Es maravilloso ver un árbol 
mecerse en el viento, iqné  tiene de maio eso? <?Qué hay de 
maio en observar el fascinante vuelo de un pájaro, mirar un 
flamante automóvil nuevo bien abrillantado y con un magní­
fico diseno, mirar una persona linda con un rostro bien pro-
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gência y elegancia?

Sin embargo, el deseo no se detiene ahí, la percepción no 
es simplemente percepción, sino que con ella viene la sensa­
dón, y cuando surge la sensación uno quiere tocar, relacio- 
narse, y a continuación aparece la imperiosa necesidad de po- 
seer Uno dice: «Es muy hermoso, debo tenerlo»; así es como 
empieza la efervescencia dei deseo

Entonces, ^es posible ver, observar, darse cuenta de las co­
sas bellas y feas de la vida sin decir: «Debo tenerlo o no debo 
tenerlo»? iAlguna vez simplemente han observado algo? En­
denden, senores? ^Han observado alguna vez a su esposa, sus 
hijos, sus amigos, los han mirado simplemente? ^Han mirado 
alguna vez una flor sin llamarla ‘rosa', sin querer ponérsela en 
el ojal o ilevársela a casa para regalársela a alguien? Si son ca- 
paces de observar de ese modo, sin todos los valores que la 
mente atribuye, verán que el deseo no es ese algo tan mons­
truoso.

Uno puede mirar un automóvil, ver su elegancia y no que­
dar atrapado en la efervescencia o la contradicción dei deseo, 
lo cual requiere una gran e intensa observadón, no sólo una 
mirada superficial No se trata de que uno no tenga deseos, 
más bien que la mente sencillamente sea capaz de mirar sin 
calificar, que sea capaz de mirar la luna sin anadir inmediata- 
mente: «Es la luna, qué hermosa es», o sea, sin la interferên­
cia dei parloteo de la mente Si lo hacen, descubrirán que en 
la intensidad de la observadón, dei sentimiento, dei verdade- 
ro afecto, el amor tiene su propia acción y no es la acción con- 
tradictoria dei deseo.

Si lo experimentan verán lo difícil que le resulta a la men­
te observar sin parlotear Sin duda, esa es la naturaleza dei 
amor, ^no es cierto? ^Cómo puede uno amar si la mente nun­
ca está en silencio, si uno está siempre pensando en si mismo?
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Amar a una persona con todo el ser, con la mente, el corazón, 
el cuerpo, requiere una gran intensidad, y cuando el amor es 
intenso, el deseo pronto desaparece. Pero la mayoria nunca 
sentimos esa intensidad, excepto para el beneficio propio, ya 
sea consciente o inconscientemente, nunca tenemos senti- 
mientos sin esperar nada a cambio.

Sin embargo, sólo la mente que tiene esa energia intensa 
es capaz de seguir el rápido movimiento de la verdad. La ver- 
dad no es estática, es mucho más rápida que el pensamiento, 
y la mente no tiene ninguna posibilidad de alcanzarla Para 
comprender la verdad es imprescindible tener esa inmensa 
energia que no puede almacenarse ni cultivarse, Esta energia 
no nace dei sacrifício ni de la represión; todo lo contrario, exi­
ge dejar de protegerse por completo. Y no es posible de]ar de 
protegerse a sí mismo o abandonar todo lo que uno tiene cuan­
do se espera un resultado..

Es posible vivir sin envidia en este mundo regido por la 
envidia, la codicia, la büsqueda de poder y posición, pero se 
requiere una intensidad extraordinária, una claridad en el 
pensar y en el comprender. No es posible estar libre de en­
vidia sin comprenderse a sí mismo; por tanto, el punto de 
partida está en uno mismo, en ningún otro sitio.. A menos 
que empiece por sí mismo, haga lo que haga, nunca elimi­
nará definitivamente el sufrimiento.. La purificación de la 
m ente es la meditación; purificar esa m ente que se interesa 
en si misma, Uno tiene que comprenderse a sí mismo, y cada 
día debe trabajarlo un poco; el hombre que trabaja para com­
prenderse a sí mismo capta mucho más que aquel que m en­
ciona a otros

Bombay, 2 a charla publica, 10 de febrero de 1957
Obras completas, tomo X
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Cuando eí pensamiento piensa en un deseo, y ei pensa- 
miento siempre piensa en un deseo, como resultado, surge 
el placer.

Entonces uno se pregunta: «<;Es posible que el pensamien­
to deje de actuar sobre el deseo?». ^Entienden? Porque ese es 
su problema Cuando ven algo realmente hermoso, lleno de 
vida y belleza, no deben perm itir que el pensamiento in- 
tervenga, porque en el momento en que el pensamiento inter- 
viene, al ser siempre viejo, lo distorsiona y lo convierte en pla­
cer, por eso surge esa demanda de más y más placer; y si no 
se puede conseguir, aparecen el conflicto y el miedo. De ma- 
nera q u e . . ^es posible mirar algo sin pensamiento? Para mi­
rar, uno debe estar trem endam ente intenso, no paralizado

Sin embargo, los líderes religiosos dicen: «Sigan parali- 
zados, afronten la realidad como inválidos». Pero un inváli­
do nunca podrá contactar con la verdad, porque para ver la 
verdad uno debe tener una mente clara, no distorsionada, 
inocente, no confundida ni torturada, sino libre; unicam en­
te entonces puede ver la verdad. Si observa un árbol debe ob­
servado con la mirada limpia, sin la imagen Cuando el pen­
samiento piensa en un deseo, y el pensamiento siempre piensa 
en un deseo, como resultado, surge el placer Si tenemos una 
imagen que el pensamiento ha creado de cierto objeto, el pen­
sar constantemente en esa imagen, en ese simbolo, en esa re- 
presentación, genera placer Al ver una cara bien proporcio­
nada, uno la mira y el pensamiento dice: «Es una cara muy 
hermosa, muy atractiva, tiene una cabellera muy bonita», em- 
pieza a pensar en eso y lo convierte en placer

Ver algo sin el pensamiento no significa que uno deba de- 
jar de pensar, no se trata de eso, sino de darse cuenta dei mo­
mento en que el pensamiento interfiere con el deseo, sabien- 
do que el deseo es percepción, sensación y contacto. Deben
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darse cuenta dei mecanismo completo del deseo y también 
del instante en el que el pensamiento se proyecta sobre el de­
seo, Para eso, no sólo se necesita inteligência, sino también la 
capacidad de darse cuenta; por tanto, esté muy atento cuan- 
do vea algo realmente hermoso o feo, entonces la mente no 
estará comparando: la belleza no es fealdad y la fealdad no es 
belleza.

Bombay, 4 a charla pública, 1 de marzo de 1967 
Obras completas, tomo XVÏI

6.. La soledad

Puede la mente darse plena cuenta del hecho de que se 
siente sola, es limitada, vacía?

INTERLOCUTOR: i Cómo puede uno libemrse de la dependen- 
cia psicológica de otros?

KjtlSHNAMURTI: Me pregunto si somos conscientes de que 
dependemos psicologicamente de otros, no si es necesario, jus- 
tificable o esté mal depender psicologicamente de otros.. La 
primera cuestión es: <; Nos damos cuenta de nuestra dependen- 
da? La mayoria somos psicologicamente dependientes no sólo 
de las personas, sino de la propiedad, las creencias, los dogmas. 
iSomos realmente conscientes de este hecho? Si de verdad sa­
bemos que dependemos de algo para nuestra felicidad psico­
lógica, para nuestra estabilidad y seguridad interna, entonces 
podemos preguntarnos a nosotros mismos el porquê,

iPor qué dependemos psicologicamente de algo? Sin lu­
gar a dudas, porque somos limitados, pobres, poca cosa, nos 
sentimos muy solos, y esta soledad, esta limitación, esta po-



LlAliSi- CUKNTA 147

breza interna y aislamiento es lo que nos hace depender de 
otra persona, dei conocimiento, de la propiedad, de la opi- 
nión, y de tantas otras cosas que nos parecen necesarias..

Ahora bien, ^puede la mente clarse plena cuenta dei he- 
cho de que se siente soía, es limitada, vacia? Resulta muy di­
fícil darse cuenta, ser plenamente consciente de ese hecho 
porque siempre intentamos escapar,. En ocasiones y por un 
tiempo lo conseguimos, mediante infinitas distracciones, es- 
cuchando la radio, yendo a la iglesia, participando en rituales, 
adquiriendo conocimientos o dependiendo de personas y de 
ideas. Para entender nuestro propio vacío debemos observar- 
lo, pero no es posible observarlo si la mente siempre intenta 
evadirse dei hecho de que está vacía.. Esa evasión toma la for­
ma dei apego liada una persona, liada la idea de Dios, de un 
dogma, una creencia particular, etcétera

Así, pues, puede la mente dejar de evadirse, de escapar, 
y no limitarse a preguntar ‘como’ dejar de hacerlo? Porque el 
mismo hecho de inquirir sobre cómo la mente puede dejar 
de evadirse se convierte en una nueva evasión. Si uno sabe 
que un determinado sendero no conduce a ninguna parte, no 
sigue por ese sendero, ní tampoco se plantea cómo dejar de 
caminar por éL De igual modo, si sé que por más que huya, 
ninguna evasión nunca resolverá esta soledad, este vacio in­
terno, dejaré de evadirme, dejaré de distraerme. En ese mo­
mento la m ente es capaz de mirar el hecho de que se siente 
sola, no tiene miedo; precisamente el miedo surge dei proce- 
so de evasión de 'lo que es’.

Guando la mente comprende la futilidad, la absoluta inu- 
tilidad de tratar de llenar su propio vacío por medio de la de- 
pendencia, dei conocimiento, de las creencias, entonces es ca­
paz de mirar sin miedo. De modo que. . ^puede la m ente 
seguir observando su vacio sin hacer ninguna valoración? Es­
pero que lo estén siguiendo Puede parecer complicado y pro-
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bablemente Io es, pero <mo creen que podemos investigado 
en profundidad? Una respuesta superficial no tiene sentido 

Si la m ente se da plena cuenta de que escapa, de que 
huye de si misma, si comprende lo inútil que es evadirse y 
ve que todo ese proceso de evasión genera miedo, si compren­
de esa verdad, entonces puede afrontar 'lo que es '. Ahora bien, 

qué nos referimos cuando hablamos de afrontar ‘lo que es? 
Si constantemente valoramos, interpretamos, tenemos opi- 
niones, ^estamos afrontando el hecho, estamos mirando? Sin 
duda, las opiniones, los juicios, Ias interpretadones, impiden 
que la mente mire el hecho; si uno quiere comprender el he­
cho, de nada le sirve tener una opinión sobre él.

Por consiguiente, ^somos capaces de mirar sin valorar 
nuestro vacío psicológico, nuestra soledad, los cuales generan 
infinitos problemas? Creo que esta es nuestra dificultad, la 
íncapacidad de miramos a nosotros mismos sin valorar, sin 
condenar, sin comparar, porque nos han acostumbrado a com­
parar, a juzgar, a valorar, a opinar. Sólo cuando la mente ve 
que todo eso es inútil, absurdo, es capaz de mirarse a si mis­
ma. Entonces, eso que tememos como la soledad o el vacio 
deja de ser un vacío y desaparece toda dependencia psicoló­
gica; llegado a este punto, el amor no es apego, es algo com­
pletamente diferente, y la relación adquiere otro significado, 

Sin embargo, para descubrirlo por uno mismo en lugar de 
íimitarse a repetir verbalmente, debemos comprender el pro­
ceso de evasión, porque si comprendemos la evasión, dejare- 
mos de escapar y Ia mente podrá mirarse a si misma. En ese 
mirar, no existe valoración ni juicio alguno, lo importante es 
el hecho en sí mismo y la atención completa, sin ningún de- 
seo ni distracción, Así, la mente no se siente vacía, la atención 
completa es el bien

Bruselas, 4.3 charla pública, 23 de junio de 1956 
Obras completas, tomo X
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<-Puede la mente darse cuenta de su vado sin nombrarlo?

Puede ser que la mayoria sólo nos damos cuenta en raras 
ocasiones porque estamos demasiado ocupados y activos, creo 
que nos damos cuenta a veces de que la mente está vacia. 
Guando nos damos cuenta, sentimos miedo a ese vacío por­
que nunca hemos investigado ese estado de vacuidad, nunca 
lo hemos indagado profundamente, sentimos miedo y nos ale- 
jamos de él Le ponemos un nombre, décimos que es ‘vacío’, 
que es ‘aterrador’, que es ‘doloroso’, pero el hecho mismo de 
nombrarlo genera una reacción en la mente, un miedo, el im­
pulso de evitarlo, de escapar

Ahora bien, i puede la mente dejar de escapar, de nom- 
brar, de dar importância a una palabra como ‘vacio’, de la cual 
tenemos recuerdos de placer y de dolor? ^Podemos mira rio, 
puede la mente darse cuenta de ese vacío sin nombrarlo, sin 
escapar, sin juzgarlo, simplemente permanecer con él? Porque 
entonces la mente es eso, no existe ningún observador que esté 
mirando, ningún censor que condene, tan sólo existe ese esta­
do de vacuidad que todos estamos tan familiarizados pero que 
eludimos tratando de llenarlo con actividades, cultos, oracio- 
nes, conocimientos, con cualquier forma de ilusión y estímu­
lo, Sin embargo, cuando no interviene ningún estímulo, ilu­
sión, miedo, evasión, dejamos de nombrar, y por tanto de 
condenar, ^es el observador diferente de lo observado? Sin 
duda, al nombrar, al condenar, la mente crea un censor, un ob­
servador separado de ella misma; sin embargo, si la mente no 
califica, no nombra, no condena ni juzga, entonces el obser­
vador desaparece, y únicamente existe ese estado que antes 
llarnaba ‘vacío’

Ámsterdam, 4 a charla pública, 23 de mayo de 1955
Obras completas, tomo IX
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7, Las evasiones

Creo que sólo es posxble dejar de evadirse si uno se da 
cuenta de que está escapando...

Interlocutor: Lo he intentado con todas misfnerzas, pero 
no consigo dejar de beber, i Qiié debo hacer?

KRISHNAMURTI: Como sabe, cada uno de nosotros se eva-. 
de de diferentes maneras, usted se toma una copa y yo sigo a 
un ‘Maestro’, usted es adicto al conocimiento y yo a las diver- 
siones. Todas las evasiones son muy parecidas, <mo es así? No 
importa si uno bebe, si sigue a un maestro o es adicto al co­
nocimiento; es evidente que todas son lo mismo porque la in~ 
tendon, el propósito, es evadirse, Quizá el beber tenga un va­
lor social mayor o puede que sea más danino, pero no estoy 
dei todo seguro que las evasiones ideológicas no sean peores; 
son mucho más sutiles, están más escondidas, resulta más di­
fícil darse cuenta de ellas. Un adicto a los rituales, a las cere- 
monias, no es muy diferente a una adicto a la bebida, porque 
ambos están tratando de evadirse por medio de estimulantes.

Creo que sólo es posible dejar de evadirse si uno se da 
cuenta de que está escapando, de que está utilizando todas 
esas cosas: la bebida, los maestros, las ceremonias, el conoci­
miento, el amor al país, como estimulantes, como emociones 
para escaparse de sí mismo, Después de todo, existen diver­
sos métodos para dejar de beber, pero si se limita a dejar de 
beber se aficionará a otra cosa, tal vez se haga nacionalista, 
dependa de un maestro dei otro lado dei mundo o empiece 
a imaginar ideas descabelladas.

Sin lugar a dudas, el motivo de la evasion es obvio: esta­
mos insatisféchos con nosotros mismos, con nuestro estado 
interno y externo, por eso tenemos tantos escapes, y creemos
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que comprenderemos, que dejaremos de evadimos o dejare- 
mos la bebida, si descubrimos la causa. Pero si descubrimos 
la causa, adejaremos de escapar? Cuando descubro que estoy 
bebiendo porque me peleo con mi esposa o porque tengo un 
empleo miserable, cuando conozco la causa, <daace eso que 
deje de beber? Por supuesto que no, dejaré de beber sólo cuan­
do tenga una buena relación con mi esposa o con cualquier 
otro, cuando elimine el conflicto que causa el dolor

Es otras palabras, mientras busque mi propía satisfacción, 
lo cual trae frustradón, seguiré evadiéndome, mientras me 
sienta frustrado buscaré una forma de escapar Si quiero lie- 
gar a ser algo: un político, un líder, el discípulo de un maes­
tro o lo que sea, mientras quiera ‘ser’ algo, estoy invitando a 
la frustradón Y debido a que la frustradón es dolorosa bus­
co el modo de evitaria, ya sea por medio de la bebida, de un 
maestro, de una ceremonia o convirtiéndome en político; no 
importa lo que haga, todo es lo mismo..

Entonces surge la pregunta, ^existe tal cosa como el rea- 
lizarse uno mismo? ^Puede el ego, el ‘yo’, ser algo, convertir- 
se en algo? Y <;qué es ese “yo’ que quiere llegar a ser algo? El 
‘yo’ es un manojo de recuerdos, una cadena de recuerdos que 
se expresan en el presente, ‘yo’ soy el producto dei pasado 
que confluye en el presente y que quiere perpetuarse a sí mis­
mo a través de la família, el nombre, la propiedad, las ideas. 
El ‘yo’ sólo es una idea, una idea satisfactoria que transmite 
sensaciones a las que la m ente se aferra, la m ente ‘es’ eso. 
Mientras la m ente esté buscando satisfacción a través dei ‘yo’, 
es obvio que habrá frustradón, mientras me crea importante 
porque soy algo, habrá frustradón, mientras ‘yo’ sea el centro 
de todo, de mis pensamientos y mis reacciones, mientras exis­
te el interés propio tiene que haber frustradón; por tanto, ha­
brá dolor e intentaremos evadimos de ese dolor de innume- 
rables maneras; pero todas las evasiones vienen a ser lo mismo.
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Asi, pues, no nos tiene que preocupar la forma de eva­
sion, ni si la suya es mucho mejor que la mi a; lo importante 
es darse cuenta que mientras uno trate de satisfacer el ‘yo’ ha- 
brá desdicha y conflicto; y esta desdicha seguirá mientras ‘yo1 
sea lo importante, mientras lo importante sea ‘yo’.

Es posible que diga: «^Qué tiene que ver la bebida con 
todo esto? No ha respondido a mi pregunta sobre cómo de- 
jar de beber». Sin embargo, creo que el problema de la bebi­
da, como cualquier otro problema, sólo puede comprender- 
se y terminar cuando comprenda su propio proceso, cuandò 
se conozca a sí mismo. Y para comprenderse a si mismo es ne- 
cesaria atención constantemente, no conclusiones ni aferrar- 
se a algo, sino un constante darse cuenta de cada movimiento 
dei pensamiento y sentimiento Pero darse cuenta es laborio­
so, por eso décimos: «[Ay, no vale la penal». Y a consecuencia 
de perder in te rés, el sufrimiento y el dolor se incrementam 
Sin embargo, no cabe duda de que tan sólo si nos compren- 
demos a nosotros mismos como un proceso total, es posible 
resolver nuestros innumerables problemas.

Londres, 2 11 charla pública, 9 de octubre de 1949 
Obras completas, tomo V

8. El hábito

La mayoría no quiere poner atención completa, resulta 
demasiado perturbador.,,

Interlocutor: iCórno es posible estar plenamente atento 
mientras imo está ocupado en im trabajo concreto?

KrishNAMURTI: No veo dónde está la dificultad, 2por qué
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no puede estar plenamente atento mientras está trabajando7 
No importa si es un trabajo mecânico, científico o burocrá- 
tico, si pone toda su atención mientras desempena su traba­
jo, no sólo será más eficiente, sino que también empezará a 
darse cuenta de por qué lo está haciendo, de cuáles son los 
motivos que se esconden detrás; descubrirá si tiene miedo a 
su jefe, observará cómo habla a sus subordinados y a sus su­
periores. Si pone toda su atención cuando se relaciona con 
los demás, sabrá si está generando enemistad, envidia, odio; 
al reladonarse verá todas sus respuestas, tanto si está aqui, 
en un autobús, en su oficina o en la fábrica. La atención im­
plica todo esto,.

Por otro lado, si pone toda su atención, es posible que deje 
su trabajo, por eso la mayoría no quiere poner toda su aten­
ción, resulta demasiado perturbador; preferimos seguir con 
lo que hacemos, aunque sea muy aburrido.. En el mejor de los 
casos, dejamos ese trabajo que nos aburre y conseguimos otro 
menos aburrido, pero también este nuevo trabajo pronto se 
convierte en una rutina..

De modo que estamos atrapados en el hábito: el hábito 
de ir a la oficina cada maiiana, el hábito de fumar, el hábito 
sexual, el hábito de las ideas, el hábito de los conceptos, el há­
bito de ser inglês, e tc , vivimos en hábitos, Estar plenamente 
atentos al hábito tiene su propio peligro y tenemos miedo al 
peligro, tenemos miedo a no saber, a no estar seguros Sin em­
bargo, existe gran belleza y gran vitalidad en sentirse insegu­
ro, no es ninguna locura sentirse completamente inseguro, no 
significa que uno se vuelva psicótico Sin embargo, nadie está 
dispuesto a sentirse inseguro, preferimos dejar un hábito y 
buscar otro más placentero..

Londres, 7 3 charla pública, 19 de junio de 1962
Obras completas, tomo XIII
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Es inútil combatir un hábito con otro hábito.

Interlocutor: Si he comprendido bien, sóto el darse aten­
ta es suficiente para disoher tanto el conflicto como sit origen. 
Pero desde hace tiempo me doy perfecta cuenta de que soy un 
esnoh. í Qué me impide liberarme de ese esnobismo?

Krishnamurti: El interlocutor no ha entendido a qué 
me refiero por ‘darse cuen ta’. Si tiene un hábito, por ejem- 
plo el esnobismo, no tiene sentido cambiar ese hábito por 
otro, por uno opuesto; es inútil com batir un hábito  con 
otro hábito. Lo que libera a la m ente de un hábito es la in­
teligência, y el darse cuenta es el proceso de despertar la 
inteligência, no de crear nuevos hábitos para com batir los 
viejos. De manera que debe ser consciente de los hábitos 
de su pensam iento y no in ten tar cultivar ciertas habilida­
des o hábitos opuestos.. Si pone toda su atención, si perm a­
nece en ese estado de observación sin elección alguna, en- 
tonces percibirá todo el proceso que crea el hábito  y 
tam bién el proceso opuesto de superado. Esta percepción 
despierta una inteligência que elimina todos los hábitos dei 
pensamiento..

Queremos liberamos de los hábitos que nos producen do- 
lor o que no tienen sentido, creando nuevos hábitos de pen­
samiento o nuevas afirmaciones, pero este proceso de susti- 
tución no es muy inteligente Si de verdad observa descubrirá 
que la mente no es otra cosa que una masa de hábitos, de pen- 
samientos y recuerdos, Si sustituimos estos hábitos por otros, 
la mente sigue estando en una prisión, sigue confundida y su- 
friendo.

Unicamente cuando comprendemos en toda su profun- 
didad el proceso de las reacciones de autoprotección, que se 
convierten en los hábitos dei pensamiento y limitan toda ac-
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ción, existe la posibilidad de despertar la inteligência, y sólo 
ella puede disolver el conflicto de los opuestos.

Ommen Camp, Holanda, 4./‘ charla publica,
29 cie julio de 1936 

Obras completas, tomo III

Com prender un hábito es abrir la puerta a la compren- 
sión de todo el mecanismo dei hábito.

Por tanto, en prim er lugar debo comprender la inutilidad 
de resistir o de esforzarme en eliminar un hábito; si eso está 
claro, iquè  sucede? Empiezo a darme cuenta dei hábito, me 
doy cuenta totalm ente dei hábito Si fumo, me observo mien- 
tras lo estoy haciendo: me doy cuenta cómo introduzco la 
mano en el bolsillo, saco los cigarrillos, tomo uno dei paque­
te, le doy unos goipecitos sobre la una de mi pulgar o sobre 
otra superfície dura, me lo pongo en la boca, lo enciendo, apa­
go la cerilia y aspiro una bocanada de humo Me doy cuenta 
de cada movimiento, de cada gesto, sin condenar o justificar 
el hábito, sin decir que está bien o está mal, sin pensar: «Qué 
horror, tengo que dejar ese hábito», etc. Me doy cuenta sin 
elección, paso a paso, mientras fumo. Hagan la prueba la pró­
xima vez, siempre que quieren dejar el hábito

Si comprenden y dejan un hábito, no importa lo superfi­
cial que sea, pueden investigar todos los problemas dei resto 
de hábitos: el hábito del pensamiento, dei sentimiento, el 
hábito de imitar y de anhelar ser algo, porque también son há­
bitos,. Si lucho contra un hábito lo fortalezco y entonces esa 
lucha se convierte en un nuevo hábito; la mayoría estamos 
atrapados en eso, lo único que sabemos hacer es resistir, lo 
cual se convierte en otro hábito Todo nuestro pensar es un



156 .!. KRISHNAMUKTf

hábito, pero comprender un hábito es abrir Ia puerta a la com- 
prensión de todo el mecanismo dei hábito.. Entonces descu- 
brirán cuándo un hábito es necesario, como lo es hablar, y 
cuándo un hábito es dei todo corrupto

Londres, 6 ;1 charla pública, 17 de junio de 1962 
Obras completas, tomo XIII

Vivir con la belleza, o vivir con algo feo, y no caer en el 
hábito requiere inmensa energia, requiere un darse cuenta 
que no permita a la mente volverse insensible*

Como saben, vivir con la belleza de es as montarias y no acos- 
tumbrarse a ellas es muy difícil. La mayoría llevan aqui casi 
tres semanas y( día a dia, han contemplado estas montanas, han 
escuchado el arroyo, han visto las sombras avanzando poco a 
poco a lo largo dei valle. ^Se han dado cuenta con qué fàcili- 
dad se acostumbran a verlo? Dicen: «Sí, es muy hermoso», y 
pasan de largo.. Vivir con la belleza, o vivir con algo feo, y no 
caer en el hábito requiere inmensa energia, requiere un darse 
cuenta que no permita a la mente volverse insensible.

Saanen, 7 a charla pública, 5 de agosto de 1962 
Obras completas, tomo XIII

9, La confusión

Una mente confundida no puede tener ciaridad.

Una mente confundida que busca ciaridad sólo consegui­
rá más confusión, porque una mente confundida no puede
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tener claridad. Y bien, £qué puede hacer una mente confun­
dida? Cualquier busqueda, por su parte, solo conduce a ma­
yor confusion; creo que no nos damos cuenta de eso Si la 
mente está confundida, uno debe detenerse, dejar cualquier 
intento, y en el mismo hecho de detenerse comienza lo nue- 
vo; esa es la acción más positiva, positiva en el sentido de que 
es completamente diferente e implica un profundo conoci- 
miento propio, comprender la totalidad de la estructura dei 
pensamiento-sentimiento, los motivos, los miedos, las ansie­
dades, la culpabilidad, la desesperación

Para conocer todo el contenido de su mente, uno debe 
darse cuenta, darse cuenta en el sentido de observar, no con 
resistência o condena, no con aprobación o rechazo, no con 
placer o no placer, sino simplemente observar,. Esa observa- 
ción consiste en abandonar la estructura psicológica de una 
sociedad que dice: «Debes o no debes», porque el conocimien- 
to de uno mismo es el principio de la sabiduría y también es 
el principio y el fin dei sufrimiento, El conocimiento propio 
no puede adquirirse en un libro ni acudiendo a un psicólogo 
o sometiéndose a un examen analítico; conocimiento propio 
es comprender de verdad lo  que uno es' en si mismo, ver sin 
distorsión alguna las penas, las ansiedades De este darse cuen­
ta nace la claridad.

Nueva York, 3 :1 charla pública, 30 de septiembre de 1966
Obras completas, tomo XVII

Es básico ver que uno está confundido...

Es básico ver que uno está confundido, que toda activi- 
dad, toda acción que surge de la confusión es igualmente con­
fusa Es como Ia persona confundida que busca un líder, su lí-
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der también estará confundido. Por eso es importante ver que 
uno está confundido y no tratar de escapar, no tratar de en­
contrar explicaciones, sino darse cuenta pasivamente sin ele- 
gir, estar atento Entonces uno verá que de ese darse cuenta 
pasivo nace una acción muy diferente, porque si uno hace 
cualquier esfuerzo por aclarar ese estado de confusión, lo que 
logre seguirá siendo confusión.. Pero si uno se da cuenta de sí 
mismo sin elección, si está pasivamente atento, entonces esa 
confusión aflora y desaparece

Si realmente lo experimentan, y no necesitan mucho tiem- 
po para hacerlo porque no depende de un período de tiempo, 
verán que surge la claridad Pero deben poner toda su aten- 
ción, todo su interés, y no está dei todo claro que así sea por­
que parece que la mayoría preferimos seguir confundidos 
porque en ese estado de confusión no es necesario actuar. Nos 
sentimos satisfechos con la confusión porque comprender la 
confusión requiere una acción que no consiste en perseguir 
un ideal o una imaginación.

Londres, 4 a charla pública, 23 de octubre de 1949
Obras completas, tomo V



VI

Meditación y mente silenciosa

Simplemente mirar sin ei pensamiento..,..

Me pregunto si alguna vez han caminado por una calle 
llena de gente o por una carretera solitaria, simplemente mi­
rando las cosas sin pensamiento. Existe un estado de observa- 
ción donde el pensamiento no interfiere y, aunque uno se da 
cuenta de todo lo que le rodea y quizá reconoce a una perso- 
na, reconoce la montaria, el árbol o el automóvil que se apro­
xima, aun así, la mente no está funcionando dentro el patrón 
habitual dei pensamiento. No sé si les ha sucedido alguna vez,. 
Pruébenlo en algún momento mientras conducen o caminan, 
simplemente miren sin el pensamiento, observen sin la reac- 
ción que genera el pensamiento,

Aunque uno reconoce el color y la forma, ve el arroyo, el 
automóvil, la cabra, el autobús, no hay reacción alguna, solamen- 
te está la observación pasiva; y ese mísmo estado que llamamos 
‘observación pasiva' es acción. Esa mente puede utilizar el cono- 
cimiento para llevar a cabo lo que debe hacer, pero está libre dei 
pensamiento en el sentido que no actüa basándose en una reac­
ción. Con una mente asi, una mente que está atenta sin reaccio- 
nar, uno puede ir al trabajo y ocuparse dei resto de cosas,.

Saanen, 7 charla pública, 26 de julio de 1964 
Obras completas, tomo XIV
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Uno no puede investigar si no es libre.

Una mente que quiere investigar lo que es la meditación, 
y empleo intencionadamente la palabra ' investigar’, debe echar 
estos cimientos, lo que viene de forma natural, espontânea- 
mente, con facilidad y sin esfuerzo con el conodm iento pro- 
pio Por otro lado, es importante comprender qué es el cono- 
cimiento propio, el simple darse cuenta sin elección dei ‘yo’ 
que tiene su origen en un manojo de recuerdos. En un mo­
mento explicaré qué quiero decir por 'darse cuenta’, simple- 
mente ser consciente sin interpretar y observar los movimien- 
tos de la mente.

Esa observación es imposíble si uno se limita a acumular 
a través de la observación: qué hacer, qué no hacer, qué alcan- 
zar, qué no alcanzar, Si uno hace eso, impide el proceso dei 
movimiento activo de la mente como ‘yo’; se trata, pues, de 
observar y ver el hecho, lo real, ‘lo que es’.. Sin embargo, si uno 
afronta el hecho con una idea, una opinión, con el ‘debo’ y 
‘no debo’, que son respuestas de la memória, entonces el mo­
vimiento de ‘lo que es’ queda obstaculizado, bloqueado y, por 
tanto, no es posible aprender.

Para observar el movimiento de la brisa en el árbol uno 
no debe hacer nada al respecto, porque la brisa sopla de for­
ma brusca o con elegancia y belleza, y uno, el observador, no 
puede controlaria, no puede cambiaria, de nada sirve decir: 
«La guardaré en mi mente», está ahi. Puede recordaria, pero 
si uno recuerda la brisa y la próxima vez que mire el árbol lo 
hace con el recuerdo de esa brisa, no podrá ver el movimien­
to natural que produce la brisa en ese árbol ahora, sino que 
tan sólo recordará el movimiento dei pasado; por tanto, uno 
deja de aprender, simplemente anade más a lo que ya sabia; 
por eso el conodmiento, en cierto nivel, es un impedimento 
para avanzar.

160_____________________________________________________________
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Espero que esté claro, porque ío que vamos a investigar 
ahora requiere una mente totaimente clara, capaz de mirar, 
cte ver, de escuchar, sin ningún movi mien to de identificación.

De manera que en primer lugar uno debe tener claridad, 
no estar confundido, porque la claridad es básica Por ‘clari- 
dad’ me refiero a ver las cosas como son, ver 'lo que es’ sin 
ninguna opinion, ver el movimiento de su propia mente, ob­
servado muy de cerca, con minuciosidad, delicadeza, sin nin­
gún propósito ni dirección. El simple observar requiere una 
claridad asombrosa; sin ella, no es posible observar. Cuando 
uno quiere observar cómo se mueve una hormiga, observar 
todos sus movimientos, si lo hace con los vários datos bioló­
gicos que tiene de la hormiga, ese conocimiento impedirá la 
observadón De modo que rápidamente uno empieza a dar- 
se cuenta cuando el conocimiento es necesario y cuando se 
convierte en un impedimento, y, entonces, deja de estar con­
fundido.

La mente tiene claridad, es precisa, capaz de profundizar 
y razonar con plenitud en el estado de negación. La mayoria 
aceptamos las cosas con demasiada facilidad, somos terrible- 
mente ingénuos porque buscamos comodidad, seguridad, es- 
peranza, queremos que alguien nos salve; los maestros, los sal­
vadores, los gurúes, los rishis, [ya conocen todo este desatino! 
Aceptamos todo eso de buena gana, con facilidad, y iuego con 
la misma facilidad lo rechazamos, dependiendo de nuestro es­
tado mental.

Por tanto, ‘claridad’ es ver las cosas tal como son dentro 
de uno rnismo, porque uno forma parte dei mundo, uno es el 
movimiento dei mundo, uno se expresa en la actividad exter­
na dependiendo de su propia actividad interna, es como el 
flujo y reflujo de la marea El mero concentrarse u observar- 
se uno mismo separándose dei mundo conduce al aislamien- 
to y a toda clase de rarezas, neurosis, tem or a la soledad, e tc



.1. KRISHNAMURIJi 62

Pero si uno observa y sigue el movimiento dei mundo, fluye 
con él, igual que si viniera de su propio interior, entonces no 
hay division entre uno y el mundo; uno no es un indivíduo 
separado de la colectividad.

Debemos tener esa capacidad de observar, que a la vez es 
investigar, explorar, y observar, escuchar y darse cuenta Es- 
toy utilizando la palabra ‘observar’ en ese sentido. El mismo 
acto de observar es el acto de investigar, y uno no puede in­
vestigar si no es libre,. Por consiguiente, para investigar, para 
observar, debe haber claridad; investigar profundamente en 
uno mismo debe hacerse como si fuera la primera vez. En 
otras palabras, la investigación nunca puede buscar un resul­
tado, nunca puede escalar posiciones, nunca puede decir: 
«Ahora ya sé»; no hay posiciones que escalar, No obstante, si 
uno ha estado escalando debe bajar inmediatamente para que 
la mente tenga realmente la sensibilidad para observar, mirar 
y escuchar

Madrás, 6 a charla pública, 29 de enero de 1964 
Obras completas, tomo XIV

Citando la mente está libre de todas sus proyecdones, 
existe un estado de quietud en el cual los problemas cesam..

Sólo una mente en silencio puede ver la verdad, no una 
mente que se esfuerza por veria Senor, si se esfuerza en es­
cuchar lo que estoy diciendo, £está escuchando? Tan sólo cuan- 
do está inactivo, cuando está realmente en silencio, puede 
comprender Si observa con atención, si escucha desde ia quie­
tud, entonces escuchará, pero si lucha para captar todo lo que 
se dice, entonces su energia se disipará en el esfuerzo, en la 
lucha. De modo que no es posible descubrir la verdad a tra-
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vés dei esfuerzo, no importa quien lo diga, ya sean los libros 
antiguos, los antiguos santos o los modernos El esfuerzo nie- 
ga la comprensión, y sólo una mente en silencio, una mente 
sencilla, una mente pasiva que no está empujada por sus pro~ 
pios esfuerzos, sólo esa mente puede comprender y descubrir 
la verdad

La verdad no está lejos, no existe ningún camino liada 
ella, ni su camino ni mi camino, no existe un camino devo- 
cional, no existe un camino de conocimiento o de acción, por­
que la verdad no tiene camino.. En el momento en que uno 
tiene un camino hacia la verdad, clasifica la verdad porque 
ese camino es exclusivo, y todo lo que empieza siendo exclu­
sivo termina en la exclusividad. El hombre que sigue un ca­
mino nunca conocerá la verdad porque vive en la exclusivi­
dad, sus médios son excluyentes, y los médios son el fin, los 
médios y el fin no están separados; si los médios son exclu­
yentes, el fin también lo es.

Asi, pues, no existen caminos hacia la verdad ni tampo- 
co existen dos verdades.. La verdad no pertenece al pasado ni 
al presente, es intemporaL El hombre que cita la verdad de 
Buda, de Shankara, de Cristo, o simplemente repite lo que 
digo, no encontrará la verdad porque la repetición no es la 
verdad, la repetición es mentira. La verdad es un estado de 
ser que surge cuando la mente, que trata de dividir, de excluir, 
que sólo es capaz de pensar en términos de resultados, de lo­
gros, deja de intervenir, únicamente entonces la verdad exis­
te.. La mente que se esfuerza, que se autodisciplina para al- 
canzar una meta, no puede conocer la verdad porque esa meta 
es su propia proyección, y perseguir esa proyección, por más 
noble que sea, es una forma de culto a si misma Una mente 
que se rinde culto a sí misma no puede conocer la verdad.

La verdad sólo puede conocerse cuando uno comprende 
el proceso completo de la mente, es decir, cuando no hay con-
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flicto La verdad es un hecho, y et hecho sólo puede compren- 
derse cuando se han eliminado las diferentes interferências 
entre el hecho y la mente. El hecho es la relación de uno con 
la propiedad, su esposa, los seres humanos, la naturaleza, las 
ideas, y mientras uno no comprenda el hecho de la relación, 
la búsqueda de Dios sólo incrementará la confusión porque 
es una sustitución, una forma de evasión yf por consiguiente, 
no tiene ningún valor

Mientras uno domine a su esposa o su esposa le domine, 
mientras uno posea y sea poseido, nunca conocerá el amor; 
mientras uno reprima, sustituya o sea ambicioso, no podrá co- 
nocer la verdad Pero negar la ambición no trae paz a la men­
te, ni la virtud es la negación dei mal. La virtud es un estado 
de libertad, de orden, que el mal no puede alcanzar; compren- 
der el mal es ser virtuoso,. El hombre que construye iglesias o 
templos en nombre de Dios con el dinero que ha recaudado 
por medio de la explotación, dei engano, dei repugnante y as­
tuto juego, no conocerá la verdad; puede que tenga dulces pa- 
labras, pero su lengua tiene el sabor amargo de la explotación, 
el sabor dei sufrimiento. Sólo conocerá la verdad aquel que 
no busca, que no lucha, que no trata de alcanzar un resulta­
do,. La mente en sí misma es un resultado y cualquier cosa 
que produzca sigue siendo un resultado, pero sólo el hombre 
que se siente en paz con ‘lo que es’ conocerá la verdad,. ‘Sen- 
tirse en paz' no significa que esté satisfecho con el statu quo, 
con mantener las cosas tal como están; estar en paz no es eso, 
es ver un hecho tal como es y estar libre de él. Eso es virtud.

La verdad no tiene continuidad, no tiene morada, sólo 
puede verse de momento a momento, siempre es nueva y, por 
tanto, intemporal. La verdad de ayer no es la verdad de hoy, 
la verdad de hoy no será la verdad de manana; la verdad no 
tiene continuidad, La mente es la que quiere hacer que esa 
experienda a la que 11 ama verdad tenga continuidad, pero una
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mente asi no puede conocer la verdad La verdacl siempre es 
nueva, la verdad es ver la misma sonrisa, la misma persona, y 
verias como si fuera la primera vez, ver estas palmeras me- 
ciéndose como por primera vez. La verdad es contactar con 
la vida por primera vez..

La verdad no se puede conseguir por medio de libros, de- 
voción o sacrifício, solo se conoce cuando la m ente es libre, 
cuando está en silencio; y esa libertad, esa quietud de la men­
te únicamente aflora cuando se comprenden los hechos en la 
relación. Sin comprender nuestras relaciones, hagamos lo que 
hagamos, la mente sólo creará más problemas.. Pero cuando 
la mente está libre de todas sus proyecciones, existe un esta­
do de quietud en el cual los problemas cesan, y sólo enton- 
ces se manifiesta lo intemporal, lo eterno La verdad no es una 
cuestión de conocimiento, no es algo para ser recordado, no 
es algo que pueda repetirse, que pueda copiarse o divulgarse. 
La verdad es ‘aquello que es', no tiene nombre y, por tanto, 
la mente no puede alcanzarla.

Bombay, 5 . charla publica, 12 de marzo de 1950 
Obras completas, tomo VI

^Qué es el silencio? Puede describirse?

Interlocutor: A l parecer, ese estado de silencio es un re­
quisito para todo, iPodria, por favor, explicado en términos que 
no sean el significado que listed le da a esa palabra? IA  qué cla- 
se de actividadse refiere cuando dice ‘silencio1? Abórdelo de esa 
manem

KríSHNAmurti: Me pregunto si no debemos abordar toda 
esa cuestión de forma diferente. La mayoría nos damos cuen-
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ta de que vivimos en un estado de contradicción; creo que no 
es necesario investigar lo que es la contradicción Debido a 
que la contradicción causa dolor y généra múltiples formas 
de actividad destructiva, uno se pregunta: «,;Es posible libe- 
rarse de toda contradicción, tanto consciente como incons­
ciente?» Esa es la pregunta importante.. Quiero aprender, no 
quiero que nadie me diga lo que el silencio es o no es, quie­
ro comprender, quiero aprender al mismo tiempo que estoy 
observando.

Observo mi estado de contradicción, y también veo muy 
claramente que mientras exista un centro, una estructura, una 
imagen, cualquîera sea, siempre generará contradicción.. Por 
tanto, ^qué debe hacer la mente? ^Como puede la m ente 
aprender de la contradicción sin crear otro centro que a su 
vez se convierte en una nueva fuente de contradicción? Veo 
que para aprender, para comprender cualquier cosa, es nece­
sario un constante darse cuenta pasivo, silencioso, sosegado, y 
que ese darse cuenta pasivo no es algo que pueda cultivarse, 
Comprender el vasto rio de la vida que uno mismo es, con sus 
diferentes centros: familiar, laborai, espiritual, es el acto mis­
mo dei silencio.

<;Qué es este silencio? No lo conseguirá escuchándome a 
mí ni con un método para estar en silencio, o sabiendo lo que 
no es el silencio para luego practicarlo y lograr estar en silen­
cio; como es lógico, de esa forma nunca lo logrará. ^Qué es el 
silencio? ^Puede describirse? Si se describe, sea de forma po­
sitiva o negativa, seguirá existiendo un observador, seguirá ha- 
biendo un centro que mira el silencio; y ese centro créa con­
tradicción cuando pregunta: «^Como puedo conseguir este 
silencio?».

En prim er lugar, ^tiene claro que la m ente debe tener 
quietud si quiere escuchar ese arroyo, mirar un árbol, mirar 
la cara de otra persona? Para mirar, para escuchar, para apren-
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der, se requiere quíetud, cierta atención pasiva, no se trata de 
que la mente se quede en blanco ni de una quietud impues- 
ta o cultivada.. Si preguntamos que es ese silencio, qué es esa 
quietud, inventaremos imágenes, símbolos, palabras, que 
aumentarán el centra.

^Qué es esta quietud? ^Cuàl es la naturaleza y la estruc- 
tura dei silencio en si mismo, no la estructura de las palabras 
que describen el silencio? Por favor, una vez más, dejemos 
bien claro que no se trata de que me escuchen ni de que tra- 
ten de comprenderme, de comprender a quien les habla, el 
orador no tiene ninguna importância; lo importante es com­
prender la naturaleza y la estructura de la m ente que está en 
silencio y, a partir de esa quietud, aprender y actuar. Apren­
der es actuar

Saanen, 2 ° diálogo público, 5 de agosto de 1965 
Obras completas, tomo XV

Uno no puede alcanzarlo mediante la práctica, no pue- 
de decir: «Primero intentaré darme cuenta, Iuego me daré 
cuenta sin eíecdón, seguidamente estaré atento y finalmen­
te estaré en silencio».

una m ente que busca a ciegas más experiencias, más 
emociones, más sensaciones, una mente así no está en silen­
cio; por tanto, lo que experimenta sigue estando dentro de los 
limites de su propio condicionamiento, dentro de sus propios 
conocimientos..

El silencio no es sólo el silencio dei pensamiento, sino tam- 
bién dei cerebro; no voy a investigado ahora, no tenemos su­
ficiente tiempo para hacerlo El cerebro, que es los nervios, 
las células, todo eso, permanece en silencio pero enormemen-
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te despierto, atento; debe estado Entonces, en ese siíencio hay 
espado y, por tanto, hay amor. Uno no puede alcanzarlo me­
diante la práctica, no puede decir: «Primero intentaré darme 
cuenta, luego me daré cuenta sin elección, seguidamente es- 
taré atento y finalmente estaré en silencio». ;Qué mezquinas 
son las mentesl Queremos un programa donde todo esté in­
cluído y que lo único que tengamos que hacer es seguido, 
pero las cosas no funcionan así. O bien vemos la totalidad, 
toda la belleza de la puesta de sol, de un árbol, toda la belle- 
za de esta meditación, lo vemos todo de una sola mirada y, 
por tanto, fluímos con esa totalidad, o no vemos absolutamen­
te nada,

A partir de ahí, de inmediato nos damos cuenta de que 
el amor cambia cada accíón de la vida, es el único cataliza­
dor, no existe ningún otro, nada más puede generar una mu- 
tación total en la mente.. Y necesitamos esa mutación porque 
el hombre ha vivido demasiado tiempo con la desdicha, con 
la tortura diaria de la existência, con la incertidumbre, la con- 
fusión, el conflicto y el supuesto sinsentido de la vida. Sin 
embargo, el vivir tiene un significado extraordinário; vivir, ir 
al trabajo, hablar con nuestra esposa, hacer todo lo que ha- 
cemos, tiene un tremendo significado si sabemos mirarlo, si 
sabemos descubrirlo. Descubrirlo, conocerlo, ver su belleza, 
sólo puede suceder si hay silencio, espacio y amor. Eso es 
la verdad y es lo único que importa en la vida, porque en 
ese m om ento todos los cielos e infiernos se abren, uno no 
necesita buscar a Dios, no hace falta acudir a un templo, a 
una iglesia, ni ser esclavo de ningún sacerdote, de ningún 
libro y de ninguna autoridad; sólo existe la luz, y esa luz es 
amor y silencio

Madrás, 6..a charla pública, 3 de enero de 1965 
Obras completas, tomo XV
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Si la mente se da plenamente cuenta, en ese estado de 
claridad pura, entonces de ahí surge la creación...

Meditar no es buscar ninguna clase de experiencia; por 
favor, sigan esto No se trata de buscar, nada, no sólo expe­
riências, sino cualquier clase de búsqueda, de pregunta, de 
cuestionamiento. Porque tan sólo cuando no se busca ni se 
pregunta, cuando no existe ninguna pauta de condicionamien- 
to, cuando el cerebro se intensifica hasta su máxima sensibi- 
lídad, cuando no interviene ninguna sensación de control, sino 
únicamente un completo darse cuenta, sólo de ahí surge la 
quietud de la mente; no la quietud que uno está buscando, 
que uno trata de cultivar, eso es muerte y estancamiento.

La atención nace dei darse cuenta de todo lo que se ha 
dicho hasta ahora a lo largo de la tarde, dei darse cuenta de 
los cuervos, de quien les habla, de sus propias reacciones fren­
te a quien les habla y frente a las palabras utilizadas, dei ob­
servar sin elección, pasivamente, dei total darse cuenta,. No es 
posible escuchar si no están en silencio Escuchen a esos cuer­
vos, escúchenlos de verdad, pongan toda su atención, no re- 
sistan.. Escuchen a esos cuervos y a la vez escuchen a quien 
les habla, no como dos cosas separadas Para prestar atención 
completa a los cuervos y a quien les habla, y a la vez obser­
var sus propias mentes, observar cómo funcionan, necesitan 
esa atención que surge dei silencio absoluto; de lo contrario, 
meramente resistirán los cuervos tratando de escuchar a quien 
les habla, y por tanto, habrá división, conflicto. En consecuen- 
cia, habrá rechazo, exclusión, cosa que la mayoría de las per- 
sonas hacen...

Tan sólo la mente que se da plena cuenta está completa­
mente atenta.. Esta atención y este darse cuenta sólo pueden 
existir cuando estamos en completa quietud Esa quietud es 
absolutamente necesaria
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Quizá algunos de ustedes realmente han caminado lejos 
junto con quien les habla; quizá realmente han hecho este 
viaje hasta ahora, de verdad, paso a paso; de ser así, verán que 
su mente tiene una quietud extraordinária Por favor, no es- 
toy hipnotizándoles, eso es muy inmaduro, es un truco dei há­
bil charlatán,. Nosotros estamos viviendo eso de verdad, has­
ta ahora investigando, sin ninguna pretensión; tanto si han 
llegado hasta aqui como si no lo han hecho. Si no lo han he­
cho, tienen que empezar desde el principio e ir investigando.

Así, pues, no se trata de estar hipnotizado por alguien, 
por sus ideas, sus palabras o por el propio deseo de uno mis- 
mo de encontrar ese silencio. El silencio viene, inevitablemen- 
te, como el sol sale cada manana por el este, cuando la mente 
ha investigado y lo ha comprendido totalmente. Tan sólo una 
mente madura, una mente que puede mirarse a si misma sin 
lástima, sin ninguna autocompasión, sin lágrimas, sin esperan- 
za, sin miedo, sólo una mente desnuda es capaz de permane­
cer completamente sola, tanto en el mundo externo como en 
el mundo psicológico, ese mundo que está dentro de la piei, 
sin buscar ninguna persona, ningün apoyo, ninguna forma de 
conducta que la estimule

Si han llegado hasta aqui, entonces verán que la m ente 
está en completo silencio, un silencio que no refleja nada. Si 
uno se asoma a un pozo lleno de agua limpia y calmada, ve 
su propio rostro, el rostro se refleja en el agua, y uno a través 
de ese reflejo puede acicalarse hasta la saciedad, cambiarse o 
modificarse. Ese silencio, en cambio, no tiene reflejo, como no 
interviene el pensador ni el pensamiento, está vacio de toda 
experiencia y, sin embargo, es tremendam ente vivo, es ener­
gia, no es muerte o decadência

De manera que hasta ahora, para llegar aqui, hemos uti­
lizado palabras; sin embargo, para adentramos en este silen­
cio extraordinário no sólo debemos avanzar de manera no-
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verbal, no-abstracta, sino de verdad. Pero no podemos avan- 
zar de manera real, a menos que hayamos recorrido el cami- 
no, paso a paso, hasta aqui. Tal vez algunos lo han hecho y 
ahora empiezan a comprender la naturaleza y el significado 
de la meditación; en consecuencia, sean capaces de estar real­
mente en ese silencio, que no es imaginário, provocado o pre­
meditado, está ahí

En ese silencio no hay ningún espectador ni entidad que 
diga: «Estoy en silencio»; sólo está el silencio, un inmenso es­
pado vacío. Porque a menos que la mente esté vacía no tiene 
ninguna posibilidad de ver lo nuevo. Sin embargo, cuando la 
m ente está vacía, no forzada a estar vacía, cuando existe ese 
sentimiento de vacío absoluto, lo cual es algo vivo, vibrante, 
con fuerza y potência, no adormecido, no es un estado en blan- 
co, entonces verán que surge un movimiento de creación muy 
diferente.

Puede que se pegunten: «^Está usted observando ese si­
lencio mientras habla dei silencio?» Lo que estamos dicien- 
do sólo es una palabra, no la cosa en si misma La palabra 'ár- 
bol’ no es el árbol Quien les habla sólo lo está exponiendo, 
pero la palabra, la descripción, no es el hecho. De modo que 
olviden la palabra, la descripción, y estén realmente ahí.

Si lo están, si la mente se da plena cuenta en ese estado 
de claridad pura, entonces de ahí surge la creación, no en el 
sentido mundano de la palabra creación como pintar un cua- 
dro, escribir un poema, engendrar un bebé, sino en el sentido 
que el mundo y el universo están en permanente creación y 
explosión. Sólo en ese extraordinário silencio sin limites, sin 
profundidad, altura o medida, en la inmensidad de este silen­
cio uno conoce el origen, el principio de todas las cosas,

Bombay, 6.a charla pública, 26 de febrero de 1964 
Obras completas, tomo XIV





VII

En resumen

Durante los últimos encuentros y diálogos hemos estado 
explorando la cuestión dei conocimiento propio Como decía- 
mos, sin darse cuenta de nuestro propio proceso de pensa- 
miento y sentimiento, es obvio que no es posible actuar o pen­
sar de forma correcta De modo que el propósito esencial de 
estos encuentros, diálogos o reuniones, es ver si realmente uno 
puede observar directamente por si mismo su propio proce­
so de pensamiento, darse cuenta de este proceso de forma in­
tegral. La mayoria nos damos cuenta de manera superficial, 
en el nivel más exterior o periférico de la mente, pero no como 
un proceso total.. Sin embargo, darse cuenta de este proceso 
total trae libertad, comprensión, y no el contemplar los pro- 
cesos parcíales.

Puede que algunos nos conozcamos a nosotros mismos 
parcialm ente o creemos, al menos, que nos conocemos un 
poco; pero ese poco no es suficiente porque si uno tiene un li- 
gero conocimiento de si mismo, eso actüa más como obstácu­
lo que como ayuda. Sólo cuando uno se conoce a si mismo 
como un proceso total, físico, psicológico, en lo oculto, lo in­
consciente, en las capas más profundas al igual que en las su- 
perficiales, tan sólo cuando conocemos ese proceso total so­
mos capaces de resolver los problemas que inevitablemente 
surgen, no de manera parcial, sino como un todo,.
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De manem que, esta tarde, me gustaría discutir de esa ca- 
pacidad para afrontar el proceso total, y también ver si se tra­
ta de cultivar una capacidad concreta, lo cual implica alguna 
clase de especialización ^Surge la comprensión, la felicidad, 
la realizadón de algo más allá de las simples sensaciones físi­
cas? ^Surge por medio de alguna especialización? Porque ca­
pacidad significa especialización. En este mundo de crecien- 
te especialización dependemos de los especialistas: si tenemos 
una avería en el automóvil acudimos al mecânico, si tenemos 
una dolência física vamos al médico, si padecemos un desajus­
te psicológico y tenemos dinero y médios, acudimos a un psi­
cólogo o a un sacerdote, etc. Es decir, siempre esperamos que 
el especialista nos ayude con nuestras dificultades y desdichas,

Ahora bien, ^se requiere alguna especialización para com- 
prenderse uno mismo? Lo único que conoce el especialista 
es su especialidad en el nivel que sea. Por tanto, <mecesita- 
mos alguna espedalización para conocernos a nosotros mis- 
mos? No lo creo, todo al contrario,. Especialización significa 
reducir el proceso completo y total de lo que somos a un as­
pecto concreto y nos especializamos en eso, ^no es cierto? Si 
tenemos que comprendernos a nosotros mismos como un 
proceso total no podemos especializamos, Es evidente que 
especialización implica exclusion, mientras que conocerse a 
si mismos no requiere ninguna clase de exclusion; todo lo 
contrario, requiere darse cuenta completamente de uno mis­
mo como un proceso integral y, para eso, la especialización 
es un obstáculo,

En definitiva, ^qué podemos hacer? Conocernos a noso­
tros mismos, sin lugar a dudas, significa comprender nuestra 
reladón con el mundo, no sólo con el mundo de las ideas y 
de las personas, sino también con la naturaleza, con las cosas 
que poseemos. Así es nuestra vida, entendiendo por vida la 
reladón con el todo. Y bien, ^se requiere alguna especializa-
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ción para comprender esa relación? Es evidente que no. Lo 
que necesitamos es atención para afrontar la vida como un 
todo, pero ^qué debe hacer uno para darse cuenta? Ese es 
nuestro problema.. ^Cómo puede uno darse cuenta, si me per- 
miten utilizar esa palabra sin convertida en una especializa- 
ción? ([Qué debe hacer uno para ser capaz de abordar la vida 
como un todo?

Eso no sólo implica la relación con el vecino, sino tam- 
bién con la naturaleza, con los objetos que uno posee, con las 
ideas, y con las cosas que la mente ha elaborado, como son la 
ilusión, el deseo, etc. ^Cómo puede uno darse cuenta dei pro- 
ceso completo de la relación? Sin lugar a dudas, esa es nues- 
tra vida, ^verdad? Sin relación no hay vida, y para compren- 
der la relación no puede haber aislamiento, como he insistido 
constantemente; todo lo contrario, se requiere una percep- 
ción total, darse cuenta de todo el proceso de la relación

Y bien, ^cómo se da uno cuenta? ^Cómo nos damos cuen­
ta de algo? ^Cómo se da cuenta de su relación con una per- 
sona? ^Cómo se da cuenta de estos árboles, dei mugido de 
esa vaca? ^Cómo se da cuenta de sus reacciones al leer el pe­
riódico, si lee periódicos? ^Se da cuenta de las reacciones su- 
perficiales, así como de las reacciones más profundas? ^Cómo 
nos damos cuenta de algo? Es evidente que primero nos da­
mos cuenta de la reacción a los estímulos, lo cual es un he- 
cho obvio, <mo es así? Veo los árboles y tengo una reacción, 
después viene la sensación, el contacto, la identificación y el 
deseo Ese es el proceso habitual, <; verdad? Podemos obser­
var lo que de verdad está sucediendo sin necesidad de estu- 
diar ningün libro.

De modo que uno a través de la identificación siente pia- 
cer o dolor, y nuestra ‘capacidad’ se centra en conseguir placer 
y evitar el dolor, <mo es verdad? Si uno se interesa en algo que 
le proporciona placer, la respuesta es inmediata, rápidamen-
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te nos damos cuenta de ese hecho, pero si algo nos produce 
dolor, desarrollamos la capacidad para evitarlo Sin embargo, 
mientras dependamos de la capacidad para comprendernos a 
nosotros mismos, creo que fracasaremos porque la compren- 
sión de uno mismo no depende de la capacidad, no es una 
técnica que uno pueda desarrollar, cultivar e incrementar con 
el tiempo a base de intensificaria constantemente.

El darse cuenta de uno mismo, sin lugar a dudas, debe po- 
nerse a prueba en Ia reladón, en la forma que uno habla, cómo 
se comporta.. Obsérvense a sí mismo una vez termine la reu- 
nión, obsérvense mientras comen, simplemente observen sin 
ninguna identificadón, comparación o condena, tan sólo ob­
serven, y verán que sucede algo extraordinário. No sólo ter­
minará la actividad inconsciente, la mayoría de nuestras ac- 
ciones son inconcientes, no sólo acabará con eso, sino que 
además se darán cuenta de los motivos de esa acción concre­
ta sin necesidad de preguntar ni averiguar

Darse cuenta es ver el proceso completo dei pensamien- 
to y de la acción, pero tan sólo sucede si no existe condena 
alguna. Es decir, si condeno algo no puedo comprenderlo, e$- 
toy impidiendo cualquier clase de comprensión Creo que la 
mayoría lo hacemos deliberadamente; de inmediato conde­
namos y pensamos que hemos comprendido. Pero si observa­
mos en vez de condenar, nos interesamos; entonces el conte- 
nido, el significado de esa acción, empieza a revelarse,. Si lo 
experimentan lo verán por sí mismos. Simplemente dense 
cuenta sin ninguna intención de justificar, lo cual quizá pa- 
rezca un tanto negativo, pero no es negativo; al contrario, tie- 
ne la cualidad de la pasivídad de la acción directa, Lo descu- 
brirán si lo ponen a prueba ,

En definitiva, si uno quiere comprender algo debe estar 
en un estado pasivo, <mo es cierto? No debe estar constante­
mente pensando, especulando, sino que debe ser suficiente-
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mente sensible como para percibir su contenido, como si fue- 
ra una placa fotográfica Si quiero comprenderle a usted debo 
estar pasivamente atento, entonces empezará a contarme toda 
su historia, lo cual no es una cuestión de capacidad o de es- 
pecialización, En este proceso empezamos a conocernos a no- 
sotros mismos, no sólo las capas superficiales de nuestra con- 
ciencia, sino las más profundas, las cuales tienen mucha más 
importância porque ahí están todos nuestros motivos e inten- 
ciones, nuestras complicadas y ocultas exigências, ansiedades, 
miedos, apetências. Es posible que controlemos a nivel exter­
no, pero en lo interno están hirviendo, y hasta que no se com- 
prendan completamente a través dei darse cuenta, evidente­
mente no puede haber libertad, felicidad ni inteligência

Por consiguiente, ^es la inteligência una consecuencia de 
la especializadón?, entendiendo por inteligência el darse cuen­
ta totalmente de nuestra propia actividad. ^Se puede cultivar 
esa inteligência mediante alguna clase de especializadón? Por­
que eso es lo que está realmente sucediendo, i verdad? Mien- 
tras me escuchan, seguramente están pensando que soy un 
especialista; espero que no El sacerdote, el médico, el inge- 
niero, el industrial, el hombre de negocios, el p ro fe s o r to d o s  
tienen una mentalidad basada en la especializadón, y noso- 
tros creemos que para alcanzar la forma más elevada de inte­
ligência, a saber la verdad, Dios, algo que no puede describir- 
se, para lograrlo tenemos que ser especialistas Con ese fin 
estudiamos, buscamos a ciegas, tratamos de averiguar, y con 
esa mentalidad de especialista o con la dependencia de un es­
pecialista, nos estudiamos a nosotros mismos para desarrollar 
una capacidad que nos ayude a solucionar nuestros conflic- 
tos y desdichas.

Por tanto, si somos realmente conscientes, nuestro pro­
blema consiste en ver si otra persona puede resolver los con- 
flictos, las desdichas y los sufrimientos de nuestra vida coti-
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diana, y si no puede, ^cómo los solucionaremos7 Sin duda, 
comprender un problema requiere cierta inteligência, y esa 
inteligência no se obtiene ni surge de la especialización, sólo 
aparece cuando nos damos cuenta pasivamente de todo e! 
proceso de nuestra conciencia, lo cual significa damos cuen­
ta de nosotros mismos sin elección, sin elegir lo que está bien 
o mal. Sí uno se da cuenta pasivamente, verá que en esa pa- 
sividad que no es holgazanería, ni tampoco estar dormido 
sino estar muy atento, el problema tiene un significado muy 
diferente, lo cual quiere decir que no existe ninguna identi- 
ficación con el problema y, por tanto, tampoco ningún jui- 
cio; eso perm ite que el problema pueda empezar a revelar 
su contenido.

Si uno es capaz de hacer eso todo el tiempo, siempre, en- 
tonces es posible resolver cada problema desde la raíz, no su- 
perfidalm ente Esa es precisamente nuestra dificultad, por­
que la mayoría somos incapaces de estar pasivamente atentos, 
de permitir que el problema nos cuente su historia sin que 
tratemos de interpretaria; no sabemos mirar un problema im­
parcialmente, si prefieren utilizar esa palabra Por desgracia, 
no somos capaces de hacerlo porque queremos conseguir algo 
dei problema, queremos una respuesta, buscamos un resulta­
do; o si no, intentamos tradudrlo de acuerdo con nuestro pia- 
cer o dolor; o bien, tenemos una respuesta previa para afron­
tar el problema. En consecuencia, abordamos el problema, 
que siempre es nuevo, con un modelo viejo; aunque el reto 
siempre es nuevo, nuestra respuesta siempre es vieja; de modo 
que nuestra dificultad consiste en afrontar el reto de forma 
adecuada, es decir, plenamente.

Los problemas siempre surgen en la relación; no existe 
otro problema Y para afrontar estos problemas de relación 
con sus constantes y cambiantes exigências, para hacerles fren­
te de forma correcta y adecuada, uno debe darse cuenta pa-
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sivamente, pero esta pasividad no es el resultado de una con- 
clusión, de la voiuntad o la disciplina. Darse cuenta de que 
interferimos es el principio; sin duda, el principio es darse 
cuenta de que queremos una respuesta concreta a un proble­
ma determinado, es conocernos a nosotros mismos en rela- 
ción con el problema y ver cómo lo afrontamos. Entonces, a 
medida que empezamos a conocernos a nosotros mismos en 
relación con el problema: cómo respondemos, cuáles son nues- 
tros diferentes prejuicios, exigências y deseos al abordar el 
problema, ese darse cuenta revelará nuestros pensamientos, 
nuestra propia naturaleza interna, y de ahí surge la libertad..

Así, pues, la vida es un asunto de relación, y para com- 
prender esa relación, que no es estática, es necesario un dar­
se cuenta flexible, un darse cuenta pasivo y atento, no una ac- 
tividad agresiva. Y, como ya he dicho, este pasivo darse cuenta 
no se consigue mediante ninguna forma de disciplina ni de 
práctica. Consiste sólo en darse cuenta momento a momen­
to de nuestro pensar y sentir, no tan sólo cuando estamos des- 
piertos, sino que a medida que vamos profundizando vere­
mos que empezamos a sonar, que empiezan a surgir toda clase 
de símbolos que traducimos como suenos; de modo que he­
mos abierto la puerta a lo oculto que se convierte en lo co- 
nocido Pero para encontrar lo desconocido debemos ir más 
allá de esa puerta, y, sin duda, esa es nuestra dificultad La ver- 
dad no es algo que la mente pueda conocer, porque la men­
te es un producto de lo conocido, dei pasado; por eso la mente 
debe comprenderse a si misma, comprender su propio fun- 
cionamiento, su realidad, porque unicamente entonces es po- 
sible que lo desconocido se manifieste.

Ojai, 5 a charla pública, 30 de julio de 1949 
Obras completas, tomo V
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